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Bol. del A. G. de la N.—1 


Nota Introductoria. 


En las PUBLICACIONES DEL ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION, en el Vol. XXVI (México, 1935), que lleva como tí- 
tulo DOCUMENTOS INEDITOS RELATIVOS A HERNAN COR- 
TES Y SU FAMILIA, se dió a conocer el testamento de don 
Martín Cortés y Arellano en las páginas 396-419. El original, 
que ge guarda en la sección del Hospital de Jesús, Legajo 
260, Expediente 1, abarca diligencias promovidas por don Pe- 
dro Cortés y Arellano (hijo del citado don Martín) para ob- 
tener de su cuñada, doña Mencia de la Cerda y Bobadilla 
(viuda de su hermano don Fernando Cortés y Arellano) la 
documentación que le correspondia como heredero del Esta- 
do del Marquesado del Valle de Oaxaca, entre cuyos pape- 
les se hallaba el testamento del padre de ambos hermanos. 
Esas diligencias se suprimieron en esa publicación y además 
advertimos que la transcripción paleográfica de ese testamen- 
to, no se cuidó mucho y tiene algunas equivocaciones y omi- 
siones, que ahora señalamos con notas al calce en cada caso 
advertido. 


Los hijos varones que dejó Hernán Cortés fueron tres, que 
citaremos por el orden de sus edades: 1) Martín, nacido en 
1523; 2) Luis, en 1525; y 3) Martín. en 1532. Los tres debieron 
nacer en México, o más probablemente en Coyoacán. Los dos 
primeros no fueron habidos en matrimonio, sino que Martin 
fue hijo de la célebre Malinche y Luis lo fue de una mujer 
española, Elvira de Hermosilla, natural de Trujillo, España, 
y de quien nos dice Baltasar Dorantes de Carranza que era 
“no de las más ignotas y escondidas, sino mujer de buena 
suerte”. Y, finalmente, el otro Martín que fue hijo legitimo del 
segundo matrimonio de Hernán Cortés con doña Juana de 
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Zúñiga. hija del ll Conde de Aguilar don Carlos Ramírez de 
Arellano y de doña Juana Manrique de Zúñiga, con quien 
casó en Nalda, Logroño, España, durante su primera visita 
a España (1528-1532). 


En su segundo viaje a España, en 1540, llevó a su cita- 
do hijo legítimo, don Martín, para colocarlo en la corte del Em- 
perador Carlos V, como lo había hecho con su otro hijo Mar- 
tin (el habido con la Malinche) a quien llevó en su primer 
viaje. Ambos eran muy mozos, el primero de cinco años de 
edad y el otro no tanto. de ocho. 


Ambos muchachos figuraron brillantemente en los fastos 
españoles, concurriendo en el séquito del Principe don Feli- 
pe (Felipe II) cuando fue a Londres a casarse con su tía Ma- 
ría Tudor, Reina de Inglaterra, en 1554; y después en las cam- 
pañas de Flandes y en la célebre y discutida batalla de San 
Quintin, 1557, que los franceses le ganaron a los españoles. 


Martin Cortés y Arellano heredó de su padre el Estado 
del Marquesado del Valle de Oaxaca y fue el I Marqués 
después de la muerte de su padre, en 1547. Casó en la mis- 
ma población donde casaron sus padres, en Nalda, Logroño, 
España. el 24 de febrero de 1558, con su sobrina carnal y 
prima hermana a la vez, doña Ana Ramirez de Arellano, hi- 
ja de su tío carnal, don Pedro Ramirez de Arellano, y de su 
prima hermana, doña Ana Ramírez de Arellano, IV Conde- 
sa de Aguilar. 


A mediados de 1562 se embarcó para regresar a su pa- 
tria, en compañía de su citada esposa y de algunos parien- 
tes y amigos. Dejó en casa de sus suegros a su hijo primo- 
génito, Fernando. de pocos años de edad. 


En la travesía hubo muy mal tiempo. De arribada forzo- 
sa llegaron al puerto de Campeche, el 25 de septiembre de 
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ese año de 1562, donde tuvieron que permanecer algunos 
meses para descansar de la fatiga del viaje tan borrascoso. 


(1. 


En carta del Alcalde Mayor de Yucatán, Dr. Diego Qui- 
jada, al Rey, escrita en Mérida el 15 de marzo de 1563, le 
decia lo siguiente: 


“Por el mes de septiembre del año pasado, llegó a estas 
provincias, con tormenta, el Marqués del Valle con su mu- 
jer y casa en un navichuelo, perdida parte de las velas, mal- 
tratados y enfermos él y su muger y criados, muertos de ham- 
bre y de sed, porque les faltó el matalotaje al mejor tiem- 
po: surgió en el puerto de San Francisco de Campeche, de 
que en aquel puerto se recibió gran alboroto entre los veci- 
nos, sospechando que fuese navío de franceses, y se pusie- 
ron en arma e hicieron las diligencias que yo les tengo man- 
dado que hagan, en enviar una fragata a reconocer quién 
fuese, en la cual se vino a tierra con su muger, y recibió 
gran contentamiento con verse en tierra. La Marquesa venia 
muy preñada y el Marqués tan flaco que no se podía tener, 
y con el regocijo de la llegada a tierra convaleció en breve. 
Luego que lo supimos en esta ciudad, el Obispo e yo le fui- 
mos a visitar, aunque no menos flaco estaba yo a la sazón 
que él venía, y me ofrecí a caminar treinta y tres leguas que 
hay desde aquí a aquel puerto: y habiéndole dado todo el 
recaudo necesario para su aviamiento, me volví a mi casa. 
Parió allí la Marquesa un hijo. y dentro de dos meses, des- 
pués que se hubieron reformado del mal tratamiento que 
traían, se embarcó el Marqués y su casa, para la Nueva Es- 
paña, y hoy está en su marquesado” (2). 


(1) J. I. RUBIO MAÑE, Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva 
España (1535-1746), II (México, 1959), pp. 4-5, 11, 16 y 19-20. 


(2) Cartas de Indias (Madrid, 1877), p. 385. 
Quijada dice en esa carta que los náufragos estuvieron dos meses en 
Campeche; pero consta en documento más fehaciente que fueron tres me- 


ses. Véase FRANCE V. SCHOLES y ELEANOR B. ADAMS, Don Diego Qui- 
jada Alcalde Mayor de Yucatán, 1561-1565, I (México, 1938) pp. 185-6. 
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Hizo su entrada en la ciudad de México el 17 de enero 
de 1563 (3). 


Suárez de Peralta, que vivia en México en aquellos tiem- 
pos, nos refiere que en los días cuando “se levantaba la gen- 
te para las Filipinas, vino nueva que el Marqués del Valle 
venia a la Nueva España, don Martin Cortés, hijo de don 
Hernando Cortés, primer Marqués del Valle, y esta nueva 
dio grandisimo contento a la tierra, y más a los hijos de los 
conquistadores que lo deseaban con muchas veras. Parece 
que pronosticaba su venida del Marqués lo que le sucedió, 
que estuvo para perderse en la mar y pasó mucho trabajo 
en el viaje y muchos dias, y como los de la tierra sabian 
cierta su venida, y que él y su navío no parecía, sucedióles 
grandisima pena, y la tenian todos en general y hacian de- 
cir muchas misas y plegarias a Nuestro Señor, que fue ser- 
vido traerle y que no se perdiese. A cabo de muchos días 
arribó su navio, en el que él iba y su mujer para parir, a 
Yucatán, donde parió un hijo, que hoy llaman don Jeróni- 
mo Cortés, con el qual y la nueva de haber llegado a tie- 
rra, aunque muy lejos de México, se holgaron todos y die- 
ron muchas albricias, y luego trataron de su recibimiento; 
de gastar en él sus haziendas, como lo hicieron, y aún a 
mi me costó no al que menos. Estábamos todos que de con- 
tentos no cabiamos, y si él procediera diferente de lo que 
procedió, él permaneciera en la tierra y fuera el más rico 
de España; mas no fuera su ventura, como se dirá adelante. 
Pues no fue el que menos se holgó el Virrey don Luis de Ve- 
lasco y su hijo, que es hoy el Virrey, dando como dio mu- 
chas albricias., y mandando se le hiciese muy gran recibi- 
miento como se le hizo” (4). 


(3) RUBIO MAÑE, Op. cit, p. 5. 


(4) JUAN SUAREZ DE PERALTA, Tratado del d:uscubrimisnto de las Ya- 
dias y su conquista, y los ritos y sacrificios. y costumbres de los yndios; 
y de los virreyes y gobernadores que las han gobernado, especialmente en 
la Nueva España. y del suceso del Marqués del Valle, segundo. don Mar- 
tín Cortés; del rebelión que se le. ynputó y de las justicias y muertes que 
hizleron en México los Juezes comisarios que para ello fueron por Su Ma- 
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Todo un capitulo consagró Suárez de Peralta para dejar 
memoria de las fiestas que se tributaron en la Ciudad de 
México a don Martin, para demostrarle fervorosa bienveni- 
da (5). Tantos homenajes y entusiasmos inflaron su perso- 
nalidad hasta convertirlo en caudillo de toda una conjura- 
ción para coronarlo Rey de México. Descubierta la conspi- 
ración, fueron aprehendidos los culpables el 16 de julio de 
1566, entre ellos el propio don Martin y sus dos hermanos don 
Martín y don Luis, con quienes había regresado a Nueva Es- 


paña. 


Seguramente los tres hermanos Cortés hubiesen sufrido 
la pena de muerte que se ejecutó en los dos hermanos Avi- 
las, Alonso y Gil, si el Virrey Marqués de Falces no llegase 
a tiempo para suspender esas ejecuciones violentas. Protegi- 
do por dicho Virrey pudo salir de la cárcel y a fines de abril 
de 1567 embarcarse de regreso a España, en compañía de 
su hermano Luis, en la flota de don Juan de Velasco de Ba- 
rrio. Llegó a España en agosto de ese mismo año (6). 


El mismo cronista Suárez de Peralta pondera los aspec- 
tos dolorosos de la salida de don Martin, cuando tuvo que 
abandonar la Ciudad de México en abril de 1567, diciendo 
que “salió el Marqués del Valle... con la mayor tristeza y 
llantos en su casa, que era de haber grandísima lástima. Por 
cierto bien diferente fue la salida de la tierra que no la en- 
trada, y de todo tuvo mucha culpa el Marqués, por haber 
procedido tan mal con los a quien él tenia obligación: que si 
él se llevara bien con ellos, aunque se tratara el negocio se 
echara tierra y no se hablara en él, sino todos le tuvieran 
por padre y hermano, y le sirvieran, y así le destruyeron en 
la honra y en la hacienda” (7). 


gostad; y del rompimiento de los yngleses, y del principio que tuvo Fran- l 
cisco Draque para ser declarado enemigo. Publicado por Justo Zaragoza 
con el título de Noticias Históricas de la Nueva España (Madrid, 1878), pp. 
187-8. 


(5) SUAREZ DE PERALTA, Op. cit. pp. 189-92. 
(8) RUBIO MAÑE, Op. cit. p. 18. 
(7) SUAREZ DE PERALTA, Op. cit. p. 235. 
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El Consejo de Indias se avocó el proceso y condenó a 
los dos hermanos, don Martín y don Luis, a destierro de las 
Indias y a servir en el presidio de Orán. Además fue con- 
denado don Martín a pagar la multa de cincuenta mil du- 
cados y a ingresar en la Real Hacienda un prestamo torzo- 
so de cien mil ducados, y al secuestro de sus bienes en Nue- 
va España. 


En 1574, siete años después de esa sentencia, Felipe Il 
perdonó a. los dos hermanos Cortés parte de esas penas, co- 
mo los servicios en Orán. A don Martín se le restituyeron 
sus bienes y a don Luis se le permitió regresar a Nueva Es- 
paña. Toda esta generosidad del Rey se debió a una gracia 
especial que quiso hacer como presente de bodas a don Fer- 


= nando Cortés y Arellano, el hijo primogénito de don Martin, 


quien se casó en ese año con doña Mencia de la Cerda y 
Bobadilla, hija del II Conde de Chinchón. don Pedro Fernán- 
dez de Cabrera y Bobadilla, y de doña Mencia de Mendoza 
y de la Cerda (hija del Conde de Mélito don Diego Hurtado 
de Mendoza y de doña Ana de la Cerda). Felipe Jl tenía mu- 
chisimo aprecio por esta familia. Doña Mencia de la Cerda 
y Bobadilla habia estado sirviendo a la Reina de Espana, 
Ana de Austria. como dama de honor (8). 


Enviudó don Martin de su prima y sobrina, doña Ana Ra- 


_mírez de Arellano, y casó en segundas nupcias con doña 


Magdalena de Guzmán, hija del Señor de Valverde don Lo- 
pe de Guzmán. No tuvo sucesión de este segundo matrimonio. 


Hallándose muy enfermo y en cama, temiendo el inmi- 
nente fin de sus días, hizo don Martin su testamento cerrado 
en Madrid el 11 de agosto de 1589, ante el Escribano de Su 
Majestad don Francisco del Barrio. Dos días después murió, 
el 13 de dicho mes de agosto de 1589, según declaró el 
testigo Alonso de Aguilera, a los cincuenta y siete años de 
edad. 


(8) Cartas de Indias, p. 859.—ALBERTO Y ARTURO GARCIA CARRAFFA, 


Diccionario Heráldico y Genealóglco de Apellidos Españoles y Americanos. 
Vol. XVII (Madrid, 1924), pp. 170-1; y Vol. XXV (Madrid, 1927), pp. 2134. 
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Ese mismo día de su muerte, conforme lo dispuso, se abrió 
su testamento ante el Licenciado Molina, quien fungia como 
Teniente de Corregidor de la villa de Madrid. a petición del 
IV Conde del Castellar, don Fernando Arias de Saavedra (9). 
estando presentes los testigos Alonso de Aguilera, Luis de 
Aráiz, Francisco Gaitán y Hernando de Pisa, y en presencia 
del Escribano Público del número de la dicha villa, don Ga- 
briel de Rojas. 


El testamento mismo fue escrito por Luis de Aráiz, se 
gún consta al final, porque don Martín no pudo hacerlo a 
causa del estado grave de su enfermedad. Sin embargo, pu- 
do firmarlo. 


Suman sesenta y ocho las cláusulas del testamento, que 
hemos numerado para poder referirnos a ellas particular- 
mente en los casos que se presenten y que aquí queremos 
observar. 


Como siempre, las primeras cláusulas hablan de la 
profesión de fe religiosa. los sufragios por su alma y de los 
deudos y criados, el entierro, los lutos, los salarios pendien- 
tes de pago y las limosnas dispuestas. 


En la cláusula número 8 hizo constar don Martín que su 
segunda esposa, doña Magdalena de Guzmán, indicaría el 
lugar que con ella habia convenido para su entierro; pero 
que sl no se hiciere así. deseaba que sus huesos y los de su 
primera esposa, doña Ana de Arellano, que se hallaban en 
Sevilla, depositados en el Monasterio de la Madre de Dios. 
fueran llevados juntos para ser enterrados a los pies de los 
de su padre, Hernán Cortés,” en el Colegio... “que” mandó 
hacer en la Nueva España...” 


(9) Sobrino de don Martín, por ser nieto de doña Teresa de Arellano y 
Zúñiga, hermana de doña Juana de Zúñiga, la esposa de Hernán Cortés. 
Era don Fernando Arias de Saavedra, el VI Conde del Castellar y el Ma- 
yordomo de Felipe II. 
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Doña Ana de Arellano parece haber muerto en Sevilla 
el año de 1578. En esa ciudad testó el 26 de marzo de dicho 
año. ante el Escribano Pedro de Almonacid y se hizo cons- 
tar que era natural de Yanguas (10). 


Ya hemos visto que el 16 de julio de 1566 fue aprehendido 
don Martín en México, acusado de ser el caudillo de una 
conspiración contra el régimen y para iniciarle violentamente 
el sensacional proceso de la célebre conjuración. No olvidó 
esa fecha en su -disposición testamentaria. En la cláusula 
décima pide que el 16 de julio de todos los años, festividad 
del Triunfo de la Cruz y San Buenaventura. se haga una con- 
memoración solemne de misas y obras piadosas “en perpe- 
tua memoria de la merced que Nuestro Señor me hizo en 
este dia...” Recomendó a su hijo primogénito y sucesor de 
su casa, don Fernando Cortés, y a los sucesores de éste, el 
cumplimiento de esta manda, y dispuso que para ello que- 
dasen sujetas sus casas principales en la villa de Cuerna- 
vaca y que “dicha manda se ha de cumplir en la Ciudad de 
México”. 


La cláusula 14 nos instruye de las dificultades que tu- 
vo con su tio y suegro, el IV Conde de Aguilar, don Pedro Ra- 
mirez de Arellano, para que se cumpliese la dote que se le 
había ofrecido cuando se casó con doña Ana de Arellano. 


De sus tres hijas, Ana Maria, Catalina (11) y Angela, nos 
habla en la cláusula 15, diciéndonos que las dos primeras 
"se metieron monxas” y que la última casó con el Mar- 


qués de Fromista. Vuelve a citar a su referida hija Angela 


como Marquesa de Fromista, en varias ocasiones. en las 
cláusulas 29, 40, 41 y 66. E 


(10) GUILLERMO LOHMANN VILLENA, Los Americanos en las Ordenes 
Noblllarias. 1529-1900, I! (Madrid, 1947), p. 177. 


(11) Ana María y Catalina fueron religiosas en el Convento de la Madre 
de Dios, en Sevilla, donde estaba enterrada su madre. 
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Estas cláusulas determinan que doña Angela Cortés, la 
esposa del I Marqués de Fromista, don Luis de Benavides, 
no fue hija del IX Conde de Priego, don Pedro Carrillo de 
Mendoza y de doña Juana Cortés de Arellano, como lo di- 
cen los Garcia Carrafía y lo repetimos nosotros (12). 


Los mismos Garcia Carrafía han proporcionado en otros 
volúmenes de su DICCIONARIO la información de que doña 
Angela Cortés y Arellano (hija del Marqués del Valle de 
Oaxaca, don Martin) casó con el I Marqués de Fromista, don 
Luis de Benavides, hijo y sucesor del primer Marqués de Fro- 
mista, don Jerónimo de Benavides, y de doña Ana María de 
Zúñiga y Guzmán. Sus hijos fueron: 1) Jerónimo, II Marqués de 
Fromista, que murió sin sucesión; 2) Luis, IV Marqués de Fro- 
mista, quien casó con doña Ana Carrillo de Toledo, hija del 
primer Marqués de Caracena, don Luis Carrillo de Toledo: con 
sucesión; y 3) Maria, religiosa en el Convento de Santa Cla- 
ra de Peñaranda (13). 


De su otra hija,doña Juana, se le cita en las cláusulas 
16, 30, 31, 40 y 41. Dispuso la dote que le correspondería en 
caso de casarse; que debía consultar con su madrastra do- 
ña Magdalena de Guzmán y su hermano mayor, don Fernan- 
do Cortés, el matrimonio que intentase contraer: y preveía 
las circunstancias de que se metiera monja. Véanse las cláu- 
sulas 31 y 40. En compañía de su hermano Jerónimo y por 
ser ambos menores de edad, designa tutores suyos “al Du- 
que de Medina Sidonia y al Conde de Aguilar. 


Doña Juana casó en 1592 con el IX Conde de Priego, don 
Pedro Carrillo de Mendoza, Mayordomo de la Reina Marga- 


(12) GARCIA CARRAFFA, Diccionario cit, XXV, 213-4.—RUBIO MAÑE, 
"Adiciones y Correcciones — Sepulcro de doña Angela Cortés en Veracruz”, 
en el Boletín del Archivo General de la Nación. XXVI, 4 (octubre-noviem- 
brediciembre, 1955), pp. 728-9; y "Doña Angela Cortés, la Bisnieta de don 
Hemando que murió en Veracruz el año de 1663”, en el mismo Boletin, 
XXX, 3 Gulio-agosto-septiembre. 1959), pp. 507-14. 


(13) GARCIA CARRAFFA, Diccionario cit., IX (Madrid, 1923), p. 25; y 
XII (Madrid, 1924), p. 208-9. 
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rita de Austria, esposa de Felipe II. Era viudo de doña Ma- 
ría Zapata de Mendoza. 


Cuando murió sin sucesión su hermano, don Pedro, en 
México el año de 1629, heredó el Estado del Marquesado del 
Valle de Oaxaca. Así fue ella la V Marquesa. Sólo cons- 
ta haber tenido una hija, doña Estefanía, quien casó en 1617 
con el IV Duque de Terranova, don Diego de Aragón. Hija 
única de este matrimonio fue doña Juana de Aragón, V Du- 
quesa de Terranova y VI Marquesa del Valle de Oaxaca, es- 
posa del V Duque de Monteleone, don Héctor Pignatelli, en 
cuya descendencia ha quedado en los últimos tres siglos la 
sucesión de dicho Estado (14). 


De los hijos varones, don Jerónimo, el segundo en el or 
den de edades. fue el que nació en el puerto de Campeche 
el lo. de noviembre de 1562 (15), cuando sus padres reca- 
laron allí de arribada forzosa, como ya hemos visto. Se le 
cita en este testamento en las cláusulas 15, 17, 27, 40 y 65. 
Es evidente por la cláusula 17 que era el hijo preferido de 
doña Ana de Arellano, creando a su favor un vínculo de ma- 
yorazgo por su testamento hecho en Sevilla. Su padre, don 
Martín, también manifiesta una especial afición a este don 
Jerónimo. dejándole su mejor caballo, con jaez colorado de 
oro y plata, como también sus armas. Véase la cláusula 27. 


Es extraño que don Martín declare en la cláusula 65 a 
don Jerónimo como menor de edad, en compañia de su her- 
mana Juana. Ya hemos visto que don Jerónimo nació en 
Campeche el año de 1562 y mal podía tener menos de vein- 
ticinco años de edad (límite para la mayoría de edad en esos 
tiempos) en 1589 cuando don Martín hizo este testamento. 
Exactamente, don Jerónimo tenía veintiséis años, nueve me- 
ses y diez días el 11 de agosto de 1589, fecha del testa- 
mento. i 


(14) GARCIA CARRAFFA, IX, 25; y XXV, 213-4. 
(15) LOHMANN VILLENA, II, 177. 
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Más adelante proporcionaremos mayor información acer- 
ca de los últimos días de don Jerónimo y de su descenden- 
cla. 


El menor de los hijos varones de don Martín fue don Pe- 
dro. Este sí era menor de veinticinco años de edad cuando 
se hizo el testamento de don Martin, en 1589. Debió nacer 
en México, probablemente en Coyoacán, hacia el año de 
1565. Inclinado a los estudios eclesiásticos, era seminarista y 
vestía hábitos clericales el año de 1600, cuando ingresó en la 
Orden de Caballeros de Santiago. Su padre lo menciona en 
este testamento en las cláusulas 17, 25 y 28. Es evidente que 
era el nieto preferido de doña Juana de Zúñiga, la viuda de 
Hernán Cortés, como se hace constar en la cláusula 25, y 
que desde el año de 1581 inició sus estudios en Ocaña. Su 
padre le dejá sus libros y un crucifijo. según la cláusula 28. 


Don Pedro fue el único de esta familia que pudo regre- 
sar a México. Fue en el año de 1617. Ya habia colgado los 
hábitos clericales y casado con doña Ana de la Cerda, hi- 
ja de Alonso Téllez Girón y Pacheco y de doña María de 
la Cerda, de las familias de los Condes de Montalván y de 
la Puebla. Vino a México en compañía de su citada espo- 
sa y murió en esta capital el 20 de febrero de 1629, sin su- 
cesión legítima (16). 


Muy pocas referencias hay en este testamento respecto 
al hijo primogénito, don Fernando, quien nació en España y 
nunca vino a México. Se le menciona en la cláusula 66, en 
la declaración de los herederos, citándolo como el mayoraz- 
go y consecuentemente sucesor del Estado. del Marquesado 
del Valle de Oaxaca. 


(16) RUBIO MAÑE, “Don Pedro Cortes y Arellano, último nieto legítimo 
de Hernán Cortés, 1565-1629”, en Boletín del Archivo General de la Nación. 
XXV, 2 labrilmayo-junio, 1954), pp. 187-219; y “El retorno a México de don 
Pedro Cortés y Arellano, año de 1617” en el Boletín cit. XXX, 3 (julio-agosto- 
septiembre, 1959), pp. 501-6. 
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No olvidó las deudas con sus criados. Véanse las clåusu- 
las 6. 38, 48 y 50. | 


Menciona las cuentas de las fundaciones de su padre, en- 
tre ellas la del hospital que se fundó en México, en las cláu- 
sulas 43-45, inclusive. 


Los bienes libres de su patrimonio son mencionados en 
las cláusulas 51-60, inclusive, y 62. Cuentas de azúcar pen- 
dientes, en la.61, y tributos que se le adeudaban desde el año 
de 1585, en la 63. 


Y, finalmente, la declaración de herederos y albaceas en 
las 66 y 67. 


Después del testamento de don Martín Cortés y Arellano 
publicamos el de su hijo y sucesor, don Fernando, que lleva 
fecha en Madrid a 4 de febrero de 1602. Es muy breve y se 
hizo ante el Escribano de Su Majestad. del número de la 
villa de Madrid. don Juan de la Cotera. 


Don Fernando, como ya hemos visto, nació en España an- 
tes que sus padres vinieran a Nueva España en 1562; que- 
dó en España, en casa de sus abuelos maternos, los IV Con- 
des de Aguilar. Casó en 1574 con doña Mencia de la Cer- 
da y Bobadilla, hija de los Condes de Chinchón: como re- 
galo a estas bodas Felipe 1 concedió indulto a don Martín 
y a su hermano Luis de algunas de las penas a que fueron 
condenados por la conjuración en México. 


Se observa en este testamento de don Fernando la pre- 
ocupación por las buenas relaciones entre su esposa doña 
Mencia, y su hermano y sucesor, don Pedro Cortés y Arella- 
no. Se le recomienda con insistencia, y le recuerda los gran- 
des beneficios que la familia Cortés habia recibido de esta se- 
ñora. Dejó a esta su esposa como heredera de sus bienes li- 
bres, los no sujetos al vínculo del marquesado. 


548 


Más adelante ampliaremos noticias sobre este don Fer- 
nando. sus últimos días y su testamento que también publi- 
camos. 


De la segunda esposa de don Martin, doña Magdalena 
de Guzmán, la menciona en las cláusulas 18-22, inclusive, y 
26 y 68. En la primera, la número 18, se queja don Mar- 
tín de no haber recibido toda la dote que se le ofreció pa- 
ra este su segundo matrimonio: pero en la 22 hace decla- 
ración del “mucho amor e obligación” que profesaba a do- 
ña Magdalena, y la llama como una de sus herederas. En 
la cláusula 67 la designa como uno de sus albaceas. 


Hay referencias a cuentas que dejó doña Juana de Zúñi- 
ga. madre de don Martín, en las cláusulas 25, 47 y 64. En 
la 47 se menciona al Conde de Benavente. Era su sobrino, 
el VII Conde de Benavente, don Juan Alonso Pimentel, ca- 
sado con doña Catalina de Quiñones, VI Condesa de Luna, 
hija del V Conde de Luna don Luis de Quiñones y de doña 
María Cortés y Arellano, hermana de don Martín. 


En las cláusulas 24 y 25 pueden hallarse cuentas pendien- 
tes con el Duque y la Duquesa de Alcalá. Doña Juana Cor- 
tés y Arellano, hermana de don Martín, casó con el I Du- 
que de Alcalá, don Fernando Enriquez de Rivera. 


La cláusula 23 es muy curiosa. En las cuentas de don Mar- 
tin con el Duque de Medina Sidonia, alega para saldar és- 
tas que sus platos se perdieron en su casa y que gastó di- 
nero en obras y reparaciones en la morada del citado Du- 
que. Por estas declaraciones parece que don Martín vivió 
en las casas de Medina Sidonia. 


Sorprenden las muestras de generosidad y cumplimiento 
de compromisos respecto a los indios de los pueblos de su 
Estado. Véanse las cláusulas 32-37, inclusive, y las 39 y 49, 
que son claros testimonios de los sentimientos humanitarios 
de don Martin. 
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Murió don Fernando el mismo día que otorgó su testamen- 
to, en Madrid el lunes 4 de febrero de 1602. como se hace 
constar por su hermano y sucesor, don Pedro, en la infor 
mación que también publicamos ahora. 


En esta misma información presentada por don Pedro, de- 
claran los testigos que don Jerónimo Cortés y Arellano murió 
antes que su hermano mayor don Fernando, en Valladolid 
(donde habia establecido Felipe MI la corte española en esos 
años) a principios o mediados de octubre de 1601. Agregan 
esos testigos que el cadáver de don Jerónimo fue llevado a 
Madrid para ser enterrado en el Colegio de Santo Tomás, o 
de Atocha, donde fue sepultado después su hermano Fer- 
nando. 


Asimismo. se hace constar que del matrimonio de don Fer- 
nando Cortés y Arellano con doña Mencia de la Cerda y 
Bobadilla huba un hijo, pero que éste falleció en vida de su 
padre (17). 


Los testigos que declaran en esta información manifles- 
tan unánimemente que don Jerónimo nunca fue casado y que 
consecuentemente no le quedó descendencia legitima. Sin 
embargo, consta en el acta del matrimonio de don Lorenzo 
Luis Fernández de Córdova con doña Angela Cortés, en Sə- 
villa, el domingo 11 de mayo de 1631, que esta señora era 
hija de don Jerónimo Cortés y de doña Magdalena del Cas- 
tillo, aunque no se dice que fuera legítima (18). 


; 
; 
| 
| 
' 


Con la información última, probó don Pedro Cortés y Are- 
llano el 3 de marzo de 1602 que era el sucesor legítimo del 
Estado del Marquesado del Valle por ya haber muerto sin 
sucesión legítima sus hermanos mayores don Fernando y don 
Jerónimo. 


J. Ignacio Rublo Mañé. 


(17) GARCIA CARRAFFA, XXV, 213-4 menciona a este hijo de don Fer- 
nando y dice que se llamaba Gaspar Martín. 

(18) RUBIO MANE, "Doña Angela Cortés, la bisnieta de don Hernando 
que murió en Veracruz el año de 1663”, en el Boletin del Archivo General 
de la Nación, XXX, 3 (Gulio-agosto-septiembre, 1959) pp. 507-14. 
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TESTAMENTO DE DON MARTIN CORTES Y ARELLANO, 
Il MARQUES DEL VALLE DE OAXACA. 1589. 


"Don Pedro Cortés, Marqués del Valle, digo: que por 
muerte de don Fernando Cortés, Marqués del Valle, sucedí 
en la dicha casa, estado e mayorazgo: e como tal sucesor 
me toca tener los: papeles, titulos escripturas e recaudos per- 
tenecientes a la dicha casa; e por ser testamentario de don 
Gerónimo Cortés, mi hermano, me toca ansimismo que los 
papeles pertenecientes al susodicho tengan cobro, e los unos 
e los otros papeles están en esta Corte y en la Villa de Ma- 
drid en poder de diferentes personas, e particularmente en 
el de la Marquesa doña Mencia de la Cerda, en Madrid, en 
sus casas, y en esta Corte, en casa de Juan de Luxán Gavi- 
lán, su Contador; pido y suplico a Vuesa Merced mande ha- 
cer información de lo dicho, y habida mande dar manda- 
miento para que se embarguen en esta Corte, todos los pa- 
peles que se hallasen e pongan por inventario, e para lo mis- 
mo se me dé requisitoria para la Villa de Madrid, e pido jus- 
ticia e costas, e para ello etcétera, e juro. El Licenciado Mo- 
lina. 


“Recíbase la información que ofrece el Marqués del Va- 
lle, e recibida se traiga para proveer justicia. En Valladolid, 
a diez y nueve de julio de mil e seiscientos e dos años. Lo 
proveyó el Señor Alcalde Bernardo de Olmedilla. Urraca 
de Baños. 


Testigo.—“E para la dicha información, por parte del 
dicho Marqués del Valle fue presentado por testigo al Licen- 
ciado Francisco Cortés, clérigo de misa, residente en esta 


Corte, del qual fue recibido juramento en forma de dere- 


Sol 
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cho según su orden, y habiéndole hecho e preguntado por 
el pedimento, dijo que sabe que por muerte de don Fernan- 
do Cortés, último Marqués del Valle, e por morir sin hijos, 
sucedió en el dicho marquesado e mayorazgo don Pedro Cor- 
tés, Marqués del Valle, su hermano; e ansimismo sabe que 
es testamentario de don Gerónimo Cortés, su hermano difun- 
to, e sabe que muchos de los papeles e recaudos y otras es- 
cripturas tocantes a la sucesión de la dicha casa, e libros e 
quentas están en esta Corte en poder de Juan de Luxan, Con- 
tador del dicho Marqués difunto, e solicitador de sus pleitos, 
y otros quedaron en Madrid en poder y casa de doña Men- 
cia de la Cerda, Marquesa del Valle, mujer que fué del Mar- 
qués don Fernando; y esto es la verdad e lo que sabe por 
se haber hallado presente y haberlo visto como dicho tiene. 
E lo firmó de su nombre y es de edad de quarenta años, po- 
co más o menos. El Licenciado Francisco Cortés. Pasó an- 
te mi, Juan de Urraca de Baños. 


Testigo.-—En el dicho día, mes e año dichos, la parte del 
dicho Marqués del Valle para la dicha información presen- 
tó por testigo a Pedro de San Clemente y Albornoz, residen- 
te en esta Corte, del qual fue tomado e recibido juramento 
en forma de derecho, e habiéndolo hecho cumplidamente y 
preguntado por el pedimento, dijo que sabe que don Pedro 
Cortés, Marqués del Valle que hoy es, que sucedió en el di- 
cho marquesado, e mayorazgo por muerte del Marqués don 
Fernando Cortés, su hermano; e sabe que todos los papeles 
tocantes a la sucesión del dicho mayorazgo e de la dicha 
casa quedaron en la casa y poder de doña Mencia de la 
Cerda, Marquesa del Valle, mujer que fue del dicho Mar- 
qués don Fernando Cortés, e de Luxán, su Contador, que es- 
tá en esta corte, e ansi lo ha entendido este testigo por pú- 
blico e notorio, y es la verdad para el juramento que hizo, 
e lo firmó de su nombre, e que es de edad de quarenta y 
ocho a cinquenta años; e ansimesmo sabe que el dicho Mar- 
qués don Pedro ha enviado a pedir a la dicha Marquesa 
doña Mencia los dichos papeles y ha respondido que no se 
los quiere dar. Pedro de San Clemente y Albornoz. Pasó an- 
te mi. Urraca de Baños. 
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“Testigo.—En el dicho dia diez y nueve de julio del di- 


cho año, de parte del dicho Marqués se presentó por testi- 


go para la dicha información a Martin de Arvel, residente 
en esta Corte, del qual fue tomado e recibido juramento en 
forma de derecho, y habiéndolo hecho cumplidamente e pre- 
guntado por el pedimento dijo, que sabe que por muerte del 
Marqués don Fernando Cortés, que habrá como cinco me- 
ses que murió, sucedió en el Marquesado del Valle, y en su 
casa e mayorazgo, el dicho don Pedro Cortés, Marqués del 
Valle que hoy es; e ansimismo es testamentario de don Ge- 
rónimo Cortés, su hermano, e como tal le tocan e pertenecen 
los papeles, libros y escripturas de la dicha casa e del di- 
cho don Gerónimo Cortés; todos los quales dichos papeles 
sabe este testigo que por muerte del dicho Marqués don Fer- 
nando Cortés quedaron en poder de la dicha Marquesa, do- 
ña Mencia de la Cerda, su mujer, en la Villa de Madrid, e 
otros en esta Corte en poder de Juan de Luxán, Contador que 
fue del dicho Marqués don Fernando e solicitador de sus 
pleitos, e lo sabe porque es ansí público e notorio, es la ver- 


. dad para el juramento que hizo e lo firmó de su nombre, e 


que es de edad de veinte e tres años, e no firmó porque dijo 
no sabia. Pasó ante mí, Urraca de Baños. 


"Auto.—Que se dé al Marqués del Valle mandamiento 
para que un alguacil de esta Corte saque el poder de Juan 
de Luxán, residente en esta Corte, las escripturas, libros y 
demás papeles que tuviere en su poder tocantes al Marqués 
del Valle don Fernando de Cortés, difunto, que pertenecian 
al Marqués don Pedro, su hermano, e se pongan en poder 
del Escribano de esta causa; e désele requisitoria para que 
el Señor Alcalde Silva de Torres, o su Teniente en el oficio 
de Corregidor de Madrid, saque de la casa e poder de la 
Marquesa doña Mencia de la Cerda los que allí se hallaren, 
e con persona de recaudo les envien a poder del Escribano 
de la causa. En Valladolid, a veinte de julio de mil y seis- 
cientos e dos años. Lo proveyó el Señor Alcalde, Bernardo 


de Olmedilla. 
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"Petición. —Doña Mencia de la Cerda, Bobadilla, Marque- 
sa del Valle, digo: que a mi noticia es venido que de pedi 
mento del Marqués don Pedro, Vuesa Merced ha dado re- 
quisitoria para secuestrar los papeles que se hallasen en Ma- 
drid, en las casas de mi morada, los quales yo no sé quales 
ni qué papeles estén allá por no tener noticia de ellos, e por 
cartas de mis criados he sabido que el Coregidor de la Vi- 
lla de Madrid ha preso un criado mio porque tenía en sus 
aposentos ciertos cajones que decian tenian algunos papeles, 
e aunque yo estoy muy cierta que no hay ningunos que to 
quen a su mayorazgo, ni sean de otra consideración; pero 
para mayor satisfacción tengo por bien que los que hubie- 
ren, si algunos hay, se inventarien; e pido y suplico a Vue- 
sa Merced que inventariados se queden en poder de la Con- 
desa de la Puebla, que está en la dicha mi casa, pues de 
justicia no puedo ser despojada de ellos sin ser oida; e pa- 
ra que ansi se haga pido a Vuesa Merced me mande dar su 
carta de justicia, requisitoria en forma; e pido justicia e cos- 
tas. La Marquesa doña Mencia. 


“Désele a la Marquesa del Valle requisitoria para que 
los papeles que se sacaron en virtud de la requisitoria que 
se despachó a pedimento del Marqués del Valle, se deposi- 
ten en poder de la Condesa de la Puebla. En Valladolid, a 
veinte y siete de julio de mil e seiscientos e dos años. Lo 
proveyó el Señor Alcalde Bernardo de Olmedilla. 


“Xptoval Alvarez, en nombre de don Pedro Cortés, Mar- 
qués del Valle. Digo: que como a Vuesa Merced le cons- 
ta por información que a mi parte tiene dada, ha sucedido 
en el dicho Estado e Marquesado y es testamentario de don 
Gerónimo Cortés, su hermano difunto, y es ansí que doña 
Mencia de la Cerda, Marquesa del Valle antes e después de 
la muerte del Marqués don Fernando, su marido, se apoderó 
y entregó de todos los papeles y escripturas de la contadu- 
na que estaban en poder de Diego de Medina, su Contador, 
e de otras personas, e ansimismo sacó muchos papeles de la 
casa de don Gerónimo Cortés, su hermano, los quales no 
parecen, habiéndose hecho las diligencias que por Vuesa 
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Merced se mandaron hacer.—Porque a Vuesa Merced pido y 
suplico mande que a dicha doña Mencia de la Cerda, Mar- 
quesa del Valle, jure e declare clara y abiertamente qué 
papeles tiene en su poder de los tocantes al dicho Es- 
tado e bienes libres del dicho Marqués su marido que 
estuviesen en poder del dicho Contador Diego de Medina o 
de otra cualquier persona, y ansimismo de los tocantes en 
qualquier manera a los bienes y hacienda del dicho don Ge- 
rónimo Cortés y sus herederos, e de los bienes libres que a 
mi parte le puedan pertenecer, declare si tiene en su poder 
los dichos papeles o en cuyo poder están, e si los ha tenido 
o cómo han salido de su poder, e si para salir ha ajustado o 
procurando se le haga alguna diligencia e otra ordinaria, o sa- 
be quien tenga noticia de ellos, e para ello etcétera. El Mar- 
qués del Valle. 


En Valladolid, a primero de agosto de mil e seiscientos y dos 
años, se leyó esta petición ante el Señor Alcalde Bernardo de 
Olmedilla; e por Su Merced vista, mandó dar traslado a la 
Marquesa del Valle e responda para la primera audiencia, 
e jure e declare como por esta petición se pide; ansi lo man- 
dó. Urraca de Baños. 


“Declaración.—En la ciudad de Valladolid, a dos días del 
mes de agosto de mil e seiscientos e dos años, en virtud del 
auto de arriba, del Señor Alcalde Bernardo de Olmedilla, yo el 
Escribano yuso escripto lei e notifiqué la petición e auto de 
suso escripto a la Marquesa del Valle, doña Mencia de la 
Cerda, en su persona, a la qual en virtud del dicho auto aper- 
cibí jure e declare clara y abiertamente como por el dicho 
auto se monda; la qual dijo: que el dicho Marqués don Pe- 
dro no es parte para pedir ninguno de los papeles que pa- 
rezcan tocar a los bienes libres, porque la dicha Marquesa 
es heredera del Marqués don Fernando, su marido difunto, 
e como tal los ha mandado listar e recoger a sus criados 


donde quiera que los hallen, porque el dicho Marqués no 


los tome e no se puedan hallar ni parecer, porque preten- 
do que no hay bienes libres ningunos, respondiendo ansi 
por escrito en el Consejo, en el pleito de acreedores que de- 
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jó el dicho Marqués don Fernando, a los quales la dicha 
Marquesa, como heredera e testamentaria del dicho Marqués, 
su marido, pretende pagar de todos los bienes libres que hay 
en la Nueva España, que son muchos; e para ello el Consejo, 
en contradicción del dicho Marqués, y a pedimento de la di- 
cha Marquesa y acreedores tiene proveído que vaya Juez de 
esta Corte por autos de vista e revista para vender, averi- 
guar e traer todos los bienes libres que allá estuvieren, e pa- 
ra esto todos e qualesquier papeles que se hallen de bienes 
libres tocan a la dicha Marquesa, e para el dicho efecto e 
no al dicho Marqués porque no es heredero, como está dicho, 
ni le toca más de ser tan solamente sucesor en el Estado e 
mayorazgo; e ansi la dicha Marquesa, por mano de Juan de 
Luxán Gavilán, su agente e contador, le entregó el vínculo 
original que hizo el primer Marqués del Valle e la merced 
que el Emperador le hizo e la cédula de la jurisdicción que 
el Rey don Felipe ll volvió al Marqués don Fernando, su 
marido, por razón del casamiento que con él hizo la dicha 
Marquesa; y ansi no hay otros papeles que toquen a su ma- 
yorazgo sino el titulo de Marqués que ha pocos dias que se ha- 
lló acaso y éste está presto de entregar; e ansimesmo tie- 
ne la dicha Marquesa un pleito que en materia de ha- 
cienda toca a la casa, el qual luego que llegó aquí a 
Valladolid la dicha Marquesa dijo al dicho Marqués que de 
su mano se lo habia de entregar sin que lo viese criado ni 
otra persona ninguna, y que ansi no tiene otros papeles que 
dar que toquen al vínculo e mayorazgo, antes protesta pe- 
dir los que tomaron al dicho Juan de Luxán Gavilán que es- 
tán en poder de Urraca de Baños, por ser suyos e pertene- 
cientes a los dichos bienes libres; y esto respondió y que se 
le dé el traslado que la está mandado dar para pedir lo que 
convenga a su justicia. 


“E yo el dicho Escribano la apercibi todavia, jure e de- 
clare, como por el dicho auto se manda y la está apercibi- 
da, la qual dijo debajo de juramento que a este tiempo hizo 
en forma de derecho, que todo lo que aqui tiene respondido 
es lo que pasa y la verdad so cargo del dicho juramento; 
e luego incontinenti, yo el dicho Escribano, en virtud del di- 
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cho auto, torné apercibir a la dicha Marquesa jure e decla- 
re clara e abiertamente como la está mandado por el dicho 
auto, al tenor de la dicha petición, la qual dijo que ya lo 
tiene declarado e que no tiene más que declarar, y esto dijo 
ser verdad e lo que responde, e lo firmó. La Marquesa doña 
Mencia. Ante mi, Juan López. 


“Doña Mencia de la Cerda e Bobadilla, Marquesa del 
Valle. —Digo: que a mi noticia es venido que el Marqués del 
Valle, don Pedro Cortés, mi cuñado, ha pedido ante Vuesa 
Merced que se le entreguen los papeles que quedaron por 
muerte del Marqués don Fernando Cortés, mi marido, y que 
en prosecución dello se han tomado a Juan de Luxán Gavi- 
lán, mi Contador e agente, todos los papeles que tenía, e 
puéstolos en poder de Urraca de Baños por decir pertenecer 
a su casa e mayorazgo, lo qual se hizo sin ser yo citada, oída, 
ni llamada, e de hecho y ansi he de ser restituida en todos los 
dichos papeles, mandándolos volver al dicho mi Conta- 
dor ante todas cosas; y ansi lo pido se haga lo prime- 
ro por lo general. 


“Lo otro, porque el dicho Marqués no es parte para 
pedir ningunos papeles que toquen a bienes libres que es- 
tén en la dicha Nueva España, ni en otra parte, porque son 
de los acreedores que están pendientes en el Consejo Su- 
premo de Justicia, a donde por ellos y por mi, como testa- 
mentaria y heredera, con beneficio de inventario, del dicho 
Marqués mi marido, está pedido Juez de esta Corte e manda- 
do ir por autos de vista e revista contra el dicho Marqués 
para averiguar los dichos bienes libres, de que consta clara- 
mente que el dicho Marqués no puede pretender papeles al- 
gunos que a esto toque, si no es para efecto de que se pier- 
dan e no se hallen, e trata de decir que todo es mayorazgo, 
como lo dice e publica. 


"Lo otro, porque los papeles que pertenecen a su vincu- 
lo e mayorazgo le están entregados por mano del dicho Juan 
de Luxán, mi agente y contador, como consta de esta carta 
de recibo de ellos, que pido la reconozca. 
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“Lo otro, porque quando el dicho Marqués pretenda de- 
cir que el testamento del Marqués don Fernando Cortés, su 
abuelo, y el testamento del Marqués don Martín Cortés, su 
padre, e la escriptura de la Marquesa doña Juana de Zúni- 
ga, su abuela, de transacción que hizo con el dicho don Mar- 
tin Cortés, son papeles dependientes de su casa e mayorazgo 
en alguna parte de ellos, y que éstos se le deben entregar, 
menos ha lugar porque son escripturas comunes, e las po- 
dria el dicho Marqués don Pedro sacar de los Escribanos an- 
te quien pasaron, e no pretender tomar las mías que son 
pertinentes a su justicia y a los bienes de que se trata en 
el dicho Consejo. 


“Pero para mejor convencer la pretensión contraria, yo 
me allano que estas dichas escripturas originales se queden 
en poder del dicho Juan de Urraca de Baños, mandándoseme 
dar de ellas a mi y a los demás acreedores del dicho Mar- 
qués un traslado, dos y más, signados en pública forma en 
manera que haga fe, e citando para ello al dicho Marqués 
don Pedro, el qual podrá sacar otro traslado si quisiere, y 
ésta es suficiente justificación, más de lo que de justicia pue- 
de ser obligada, e todos los demás papeles se han de en- 
tregar al dicho mi agente e contador como los tenía, por no 
tocarle en todo ni en parte cosa alguna al dicho Marqués e 
su mayorazgo, como por ello se verá, sobre que pido jus- 
ticia, e para ello etcétera. La Marquesa doña Mencia. El 
Licenciado Melchor de Molina. 


“Que se le dé traslado de todo al Marqués del Valle e 
responda para la primera audiencia. El Señor Alcalde Ber- 
nardo de Olmedilla lo proveyó en Valladolid a tres de agos- 
to de mil y seiscientos e dos años. Urraca de Baños. 


“Notificación.—En la ciudad de Valladolid, a ocho días 
del mes de agosto de mil y seiscientos e dos años, yo el Es- 
cribano suso escripto, lei e notifiqué la petición y auto de 
suso, e mostré la carta de pago que en la dicha petición 
se hace mención, a don Pedro Cortés, Marqués del Valle, en 
persona, e dijo lo oye e se le de el traslado que se le manda 
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dar, y esto respondió, siendo testigos Juan González Pérez 
que ansi se dijo llamar, y en te dello lo firmé. Juan López. 


"Digo yo don Pedro Cortes, Marqués del Valle, que re- 
cibí de Juan de Luxán Gavilán la escriptura original del ma- 
yorazgo de mi casa e la merced que el Emperador Nuestro 
Señor hizo del Estado al Marqués mi Señor y abuelo, e la 
cédula de la jurisdicción que Su Magestad volvió al Mar- 
qués don Fernando, mi hermano, e por ser verdad lo firmé 
en Valladolid a veinte y quatro de julio de mil e seiscientos 
e dos años. El Marqués del Valle. 


"Xptoval Alvarez, en nombre del Marqués del Valle, en 
el pleito con doña Mencia de la Cerda e Bobadilla, Marque- 
sa del Valle, respondiendo a la petición de la parte contra- 
ria, digo: que sin embargo de lo que por ella alega se ha de 
negar lo que pide, e no ha de ser oida en la dicha razón por 
lo general e porque siendo como mi parte es sucesor e po- 
seedor del mayorazgo le tocan e pertenecen todas las es- 
cripturas a él tocantes, las quales no pudo retener la parte 
contraria, antes desde luego las debió entregar a mi parte, 
reconociendo la buena fe, e las demás es justo que están 
en buena guarda e custodia e no en poder de la parte con- 
traria, ni de su agente; e mi parte es el mayor acreedor e 
más interesado a qualesquier bienes libres que haya e se 
hallen pertenecientes al Marqués don Fernando, y entre ellos 
los que se han ocultado en las flotas, a cuya seguridad está 
obligada la parte contraria con sus bienes; y en lo que toca 
al Juez los papeles de que tuviere necesidad los podrá ha- 
cer sacar de poder de Juan de Urraca de Baños, donde es- 
tén por inventario, y mi parte también sacará de allí los 
que fueren comunes a una y otra parte, para que en todo 
haya buena razón; niego e contradigo lo que la parte con- 
traria dice, e pido e suplico a Vuesa Merced lo denieque 
e provea en todo como está pedido por mi parte, sobre que 
pido justicia y costas, e para ello, etcétera. 


“Otrosi, digo: que la parte contraria no ha querido de- 
clarar los papeles que tiene en su poder u o en otro, pido y 
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suplico a Vuesa Merced mande que haga la dicha declara- 
ción y en particular los papeles que tiene de don Gerónimo 
Cartés, e mande que sea compelido a ello como más hubie- 
re lugar de derecho, e pido justicia e para ello, etcétera. El 
Licenciado Molina. Alvarez. 


“Que se dé traslado a la otra parte e se traigan los au- 
tos para proveer justicia. El Señor Alcalde Bernardo de Ol. 
medilla lo proveyó, en Valladolid a veinte y ocho de agos- 
to de mil seiscientos e dos años. Urraca de Baños. 


“Doyme por notificada esta petición, e negando lo perju- 
dicial, concluyo sin embargo e pido lo pedido en Valladolid 
a diez y ocho de diciembre de mil y seiscientos e dos años. 
La Marquesa doña Mencia. eS 


"Yo, Antonio de Velasco, Escribano del Rey Nuestro Se- 
ñor, doy fe que ante mí como tal Escribano, doña Mencia de 
la Cerda e Bobadilla, viuda de don Fernando Cortés, Marqués 
del Valle, en Valladolid en treinta de agosto pasado de este 
año, otorgó poder a Baltasar de Oviedo, Procurador de nú- 
mero en esta Corte, generalmente para en todos sus pleitos, 
como consta del dicho poder que originalmente está en mi 
registro, a que me refiero, e para que dello conste di el pre- 
sente en Valladolid a tres de septiembre de mil y seiscientos 
e dos años. En fe de ello fice mi signo a tal, en testimonio 
de verdad. Antonio de Velasco. 


"Doña Mencia de la Cerda, en el pleito con el Marques 
del Valle don Pedro, sobre los papeles que se tomaron a Juan 
de Luxán Gavilán, mi Contador, que están en poder del pre- 
sente Escribano, digo: que porque se entienda la justifica- 
ción e llaneza con que yo trato el dicho pleito, digo: que en 
quanto a los papeles que yo dixe pueden ser comunes e que 
se quedasen en poder del presente Escribano e se me diese 
dellos un traslado, dos o más, estamos conformes; y en lo 
que diferimos, en que yo pido los demás y el que se queden 
los que fueren comunes, a lo que me allano, que Hernán 
Gómez de Meza, su agente, vea dichos papeles y los que 
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dijere que se queden por comunes se queden, y los demás 
entreguen al dicho mi Contador, e a mí se me dé el trasla- 
do o traslados que tengo pedidos, en la forma que los pide; e 
me allano a más que de justicia pudiera ser obligada 
para cortar el modo de dilatar que en ello se puede 
causar; e suplico a Vuesa Merced ansi lo provea e 
mande, sobre que pido justicia e costas. La Marquesa 
doña Mencia. 


“Que se haga lo que se pide por esta petición. El Se- 
ñor Alcalde Bernardo de Olmedilla lo proveyó, en Valladolid 
a veinte y quatro de diciembre de mil y seiscientos e dos 
años. Urraca de Baños. 


“Notificación.—En la ciudad de Valladolid a ocho días 
del mes de enero de mil e seiscientos e tres años, yo el Es- 
cribano yuso escripto leí e notifiqué la petición de esta otra 
parte y auto a ella proveído, a Xptoval Alvarez en su per- 
sona, en nombre del Marqués don Fernando (debe ser don 
Pedro) Cortés, su parte, e le juré en forma para lo aquí con- 
tenido. El qual dixo: que esta petición no habla con él sino 
con el solicitador del dicho Marqués, e que con él dicen tie- 
nen hecho el concierto, y que siendo así que a él se 
ha de notificar, e que éste que declara no tiene hecho 
consentimiento ninguno, ni le quiere hacer, y ansi protesta 
no pare perjuicio al Conde (debe ser Marqués) esta pe- 
tición, ni decreto, ni lo que a él se le notificó, y esto dió por 
su respuesta e lo firmó. Alvarez. Ante mi. Juan García de 
Sicilia. 


"Y en cumplimiento de lo proveido e mandado por el 
dicho Señor Alcalde, y de pedimento de la parte de doña 
Mencia de la Cerda y Borbolla, Marquesa del Valle, yo 
Juan de Urraca de Baños, Escribano de Su Magestad e de 
Provincia en esta Corte, hice sacar e saqué un traslado del 
testamento de don Martín Cortés, Marqués del Valle, mari- 
do que fue de la dicha Marquesa doña Mencia, con otros 
autos en él insertos, que todo está firmado e signado de Es- 
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cribano Público, según por ello parece, su tenor de lo qual 
es éste que se sigue: 


“Testamento de don Martin Cortés.—En la Villa de Ma- 
drid a trece días. del mes de agosto de mil e quinientos e 
ochenta e nueve años, el Licenciado Molina que hace oficio 


de Teniente de esta dicha villa, por ausencia del Doctor Lié- 


bana, Teniente de Corregidor de esta dicha Villa de Madrid 
e su tierra por el Rey Nuestro Señor, y fue a las casas donde 
posaba el Marqués del Valle, y estando en ellas pareció pre- 
sente don Fernando de Saavedra, Conde de Castellar, re- 
sidente en esta Corte e Villa de Madrid, e dixo: que por quan- 
to don Martin Cortés, Marqués del Valle, difunto e pasado 
de esta presente vida, el qual dexó hecho y otorgado su tes- 
tamento inscrito, cerrado e sellado por ante Francisco del Ba- 
rrio, Escribano de Su Magestad, estando enfermo en la ca- 
ma y en su entero juicio, del qual dicho testamento ante Su 
Merced hizo presentación e delante de siete testigos conte- 
nidos e declarados en el otorgamiento del dicho testamento, 
e porque entiende le dexa por su albacea para que se ha- 
ga e cumpla lo que por él Su Señoria dexa ordenado e man- 
dado, pidió a Su Merced mande abrir, leer e publicar el di- 
cho testamento e darle de él a él e a los demás albaceas un 
traslado, dos o más signados en pública forma en manera que 
hagan fe, e interponiendo en ellos y en cada uno dellos, su 
autoridad y decreto judicial, habida información que está 
presto de dar, de cómo estando el dicho Señor Marqués en la 
cama y en su entero juicio hizo y otorgó el dicho testamen- 
to cerrado e sellado y de cómo es fallecido e pasado de esta 
presente vida; e pidió justicia. El dicho Señor Teniente, ha- 
biendo visto el dicho testamento cerrado y sellado, y que por 
él parece estar otorgado con las solemnidades que de dere- 
cho se requieren, mandó que el dicho Señor Conde del Cas- 
tellar dé información de lo contenido en el dicho pedimento 
e dada proveerá justicia, y asi lo proveyó e mandó, siendo 
testigos Pedro López Suárez, Escribano de Su Magestad, e 
Lázaro Cobo, residentes en esta Corte. Ante mi, Roxas. 


“E luego el dicho Señor Conde para la dicha información 
presentó por testigos a Alonso de Aguilera e a Luis de Ardiz, 
y a Francisco Gaitán y Hernando de Pisa, que es la ma 
yor parte de los testigos que se hallaron presentes al otor- 
gamiento del dicho testamento; de los quales y de cada uno 
de ellos el dicho Teniente tomó e recibió juramento en for- 
ma de derecho, por Dios e la señal de la cruz, en forma de 
derecho, que dirian verdad de lo que les fuese preguntado 
en razón del dicho testamento; los dichos testigos e cada uno 
de por sí dixeron: sí juro e amén; siendo testigos los dichos, 
ante mi, Roxas. | 


"Testigo.—El dicho Alonso de Aguilera, el qual después 
de haber jurado e siendo preguntado por el dicho pedimen- 
to, e habiendo visto el dicho testamento cerrado e sellado 
que le fue mostrado; dixo: que este testigo vido cómo estan- 
do enfermo en la cama y en su entero juicio, el dicho Se- 
ñor don Martín Cortés, Marqués del Valle, hizo y otorgó el 
dicho testamento, estendo este testigo presente e todos los de- 
más testigos contenidos e declarados en el otorgamiento del 
dicho testamento por ante Francisco del Barrio, Escribano, y 
este testigo firmó su nombre y ansimismo el dicho señor otor- 
gante e los demás testigos contenidos e declarados en el di- 
cho otorgamiento del dicho testamento, cuya fi ma reconoce 
por hecha de su propia mano; e sabe que el dicho Señor 
Marqués es fallecido e pasado de esta presente vida, porque 
este testigo le ha visto muerto naturalmente hoy dicho dia; 
lo qual que ha dicho e declarado es la verdad y lo que sa- 
be e pasa para el juramento que hizo, en lo dicho se afirmó 
e ratificó, e lo firmó e declaró ser de edad de treinta años 
poco más o menos. Alonso de Aguilera. Ante mí, Roxas. 


“Testigo.—El dicho Luis de Aráiz, el qual después de ha- 
ber jurado e siendo preguntado por el dicho pedimento y 
habiendo visto el dicho testamento cerrado y sellado que le 
fue mostrado; dixo: que este testigo vido cómo en el dia, mes 
y año contenido e declarado en el otorgamiento del dicho 
testamento, el dicho Señor Marqués del Valle, estando enfer- 
mo en la cama y en su entero juicio y entendimiento natu- 
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ral, cómo hizo e otorgó el dicho testamento por ante el di- 
cho Francisco del Barrio, Escribano, estando este testigo pre- 
sente y todos los demás testigos contenidos e declarados en 
el dicho otorgamiento, y el dicho señor otorgante firmó su 
nombre e ansimismo este testigo e todos los demás testigos 
contenidos en el dicho otorgamiento, cuya firma reconoce por 
suya e de su propia mano, e sabe que el dicho Señor Mar- 
qués es fallecido e pasado de esta presente vida, porque es- 
te testigo le ha visto muerto naturalmente, e que lo que dicho 
e declarado tiene es la verdad e lo que sabe e pasa para 
el juramento que fecho tiene, en lo dicho se afirmó (1) e ra- 
tificó, e lo firmó de su nombre, e declaró ser de edad de cin- 
quenta años, poco más o menos. Luis de Aráiz. Ante mi, 
Roxas. 7 


“Testigo.——El dicho Francisco Gaitán, e después de haber 
jurado, e siendo preguntado por el pedimento, e habiendo 
visto el dicho testamento sellado e cerrado que le fue mos- 
trado, dixo: que este testigo vido cómo en el día, mes e año 
contenido e declarado en el otorgamiento del dicho testa- 
mento, el dicho Señor Marqués del Valle estando enfermo en 
la cama y en su entero juicio y entendimiento natural, hizo 
e otorgó el dicho testamento inscripto, cerrado y sellado por 
ante el dicho Francisco del Barrio, Escribano de Su Mages- 
tad, estando este testigo presente e todos los demás testigos 
en el dicho otorgamiento contenidos, y este testigo firmó su 
nombre e ansimismo el dicho señor otorgante e los demás 
testigos en el dicho otorgamiento contenidos, cuya firma re- 
conoce por hecha de su propia mano; e sabe que el dicho 
Señor Marqués del Valle es fallecido e pasado de esta pre- 
sente vida, porque le ha vista muerto naturalmente; lo qual 
que ha dicho es la verdad e lo que sabe para el juramen- 
to que hizo; y en lo dicho se ratificó e lo firmó, e declaró ser 
de edad de veinte e tres años, poco más o menos. Francisco 
Gaitán. Ante mí, Roxas. 


(1) En la transcripción publicada «anteriormente dice: “en lo dicho afir- 
mó e ratificó...” l 
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“Testigo. —El dicho Hernando de Pisa, el qual después de 
haber jurado e siendo preguntado por el dicho pedimento, 
dixo e habiendo visto el dicho testamento cerrado y sellado 
. que le fue mostrado, dixo: que este testigo vido cómo en el 
día, mes e año contenido e declarado en el otorgamiento 
del dicho testamento el dicho Señor Marqués del Valle hizo 
e otorgó el dicho testamento cerrado y sellado por ante el 
dicho Francisco del Barrio, Escribano de Su Magestad, es- 
tando este testigo presente e todos los demás testigos conte- 
nidos e declarados en el otorgamiento del dicho testamento, 
donde el dicho señor otorgante su nombre firmó e ansimis- 
mo este testigo e todos los demás testigos en el dicho otor- 


gamiento contenido, cuya firma reconoce por hecha de su: 


propia mano; e sabe que el dicho Señor Marqués es fallecji- 
do e pasado de esta presente vida, porque este testigo le 
ha visto muerto naturalmente; lo qual que ha dicho e de- 
clarado es la verdad e lo que sabe e pasa para el juramen- 
to que hizo, e lo firmó de su nombre, e declaró ser de edad 
de treinta e quatro años, poco más o menos. Hernando de 
Pisa. Ante mi, Roxas. 


“Auto.—E después de lo susodicho, en la dicha villa de 
Madrid, en este dicho día, mes e año dichos, vista la dicha 
información por el dicho Licenciado Molina que hace oficio de 
Teniente de Corregidor de esta dicha villa, por ausencia del 
dicho Doctor Liébana, Teniente de Corregidor de esta dicha 
villa e su tierra por el Rey Nuestro Señor, mandó «abrir, leer 
e publicar el dicho testamento, e luego incontinenti fueron cor- 
tados los filos con que estaba cerrado, e fue abierto, leido 
e publicado como en él se contiene en presencia del dicho 
Teniente e de los dichos testigos, que su tenor del dicho tes- 
tamento e otorgamiento de él es como se sigue: 


“Otorgamiento.—En la villa de Madrid, a once dias del 
mes de agosto de mil e quinientos e ochenta e nueve años, 
don Martin Cortés, Marqués del Valle, estando enfermo en 
la cama, en su buen juicio porque respondia e satisfacia a 
lo que se le preguntaba, dio y entregó a mi el presente Es- 
cribano, ante los testigos yuso escriptos, cerrada y sellada, 
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en la qual dixo estar escripto su testamento e ser su última 
e final voluntad, e como tal quiere e manda se guarde e cum- 
pla lo en él contenido, e que no se abra hasta después de su 
lallecimiento; la qual dixo estar escripta en doce hojas de pa- 
pel de pliego entero, e de mano e letra de Luis de Aráiz, ve- 
cino de Sevilla, y firmado de entrambos; e por tal su testa- 
mento lo otorga y declara; que en él está nombrado su en- 
tierro, herederos y albaceas; e revoca qualesquier testamen- 
tos que haya hecho para que no valgan, salvo éste que otor- 
ga, que quiere que valga por tal o por su última e postrime- 
ra voluntad, como mexor haya lugar de derecho; e lo firmó 
de su nombre e rogó a los testigos presentes ansimismo lo 
firmen, siendo testigos el Conde de Castellar, el Doctor Al- 
faro, Diego de León de Villamizar, Hernando de Pisa, Alon- 
so de Aguilera, Luis de Ardiz, (2) Francisco Gaitán, estantes 
en esta Corte; al qual dicho otorgante doy fe que conozco. 
El Marqués del Valle. El Conde de Castellar. Luis de Aráiz 
(3). El Doctor Andrés Zamudio de Alfaro. Diego de León de 
Villamizar, Hernando de Pisa. Alonso de Aguilera. Francis- 
co Gaitán. Yo, Francisco del Barrio, Escribano del Rey Nues- 
tro Señor, e de los que residen en su Corte e provincia della, 
vecino de la villa de Torrixos, fui presente a lo que dicho es 
con el dicho otorgante e testigos; e fice mi signo en testimo- 
nio de verdad. Francisco del Barrio. 


"Testamento del Marqués don Martín Cortés.—En el nom- 
bre de la Santisima Trinidad, Padre, Hixo y Espiritu Santo, 
que son tres personas y un solo Dios verdadero, en quien 
creo y en todo aquello que cree e tiene e confiesa la Santa 
Madre Iglesia Católica Romana, como verdadero xptiano, hi- 
xo della, en cuya fe e creencia prometo (4) vivir e morir; y 
en el nombre de la Santísima Virgen María, Madre de Dios, 
Señora e Abogada nuestra; e de los bienaventurados San 
Pedro y San Pablo, e San Miguel Angel, San Juan Bautista y 


(2) En la transcripción publicada anteriormente dice: “Luis de Arauz... 
(3) Idem. 


(4) En la transcripción publicada anteriormente dice: “prometió...” 
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el Santisimo Josef, esposo de Nuestra Señora, mi especial abo- 
gado e patrón; yo, don Martín Cortés, Marqués del Valle de 
Guaxaca, estando en esta villa de Madrid, con algunos acha- 
ques y falto de salud, pero libre mi entendimiento, temiéndo- 
me de la muerte e de que siendo tan cierta, y no sabida la 
hora della me tome (5) desapercibido de lo que conviene de 
mi salvación, e para que quede entera claridad e mi mu: 
ger e hixos de lo que les pertenece de mis bienes, e se excusen 
entrellos pleitos-e diferencias, otorgo e ordeno este mi tes- 
tamento e postrimera voluntad en la manera siguiente: 


“Primeramente, ofrezco mi ánima a Dios Nuestro Señor 
que la crió y redimió, y la ha de salvar por su misericordia; e 
mando que mi cuerpo sea depositado en la parroquia de la 
casa donde yo muriere, e que en mi entierro se guarde la or- 
den que a mis albaceas les pareciere y que eso se gaste 
de mis bienes, encargándoles sus conciencias para que en 
el dicho entierro no haya cosas superfluas, ni pompas del 
mundo, sino que llanamente me entierren, convirtiendo el 


gasto que se había de hacer en esto, en sacrificios e limos- 


nas. 


2.—"Item, mando que el mismo día que yo muriere, si 
fuere antes de medio dia e si fuere a la tarde, el día si- 


guiente a la mañana, se digan por mi ánima en todas las' 


parroquias e monasterios y hospitales donde se pudiere ce- 
lebrar, todas las misas que se pudieren decir, e sobre las que 
aquel día se dixesen digan luego sucesivamente en los dias 
siguientes e hasta en cantidad de mil misas; e pido con mu- 
cha instancia a los dichos mis albaceas, que por amor de 
Dios tengan' particular cuidado de que estas misas se digan 
con toda brevedad, y a lo más largo se digan en todo el oc- 
tavario, aunque envien a decirlas fuera del lugar, siendo si 
en él no hubiera copia de sacerdotes; e las que se dixeren 


(5) En la transcripción publicada anteriormente dice: “tomé del apercibi- 
do...” 
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(6) el día de mi enterramiento se digan las más que pudie- 
ren en los altares donde se sacan (7) ánimas. 


3.—“Ttem, mando que sobre las dichas mil misas se di- 
gan otras tres mil misas dotadas en esta manera: las qui- 
nientas misas por las ánimas de mis padres e de la Marque- 
sa doña Ana, mi muger; e mil misas por las ánimas de mis 
criados y vasallos, e de otras qualesquier personas a quien 
yo haya sido algún cargo en esta vida e-que no lo haya 
satisfecho por ignorancia u olvido; e quinientas misas por 
los que están en pecado mortal; e las otras mil misas res- 
tantes por las ánimas de todos aquellos y aquellas a quien 
yo fuere causa con mi mal exemplo y obras que ofendie- 
sen en esta vida a Nuestro Señor; y encargo ansimismo a 
los dichos mis albaceas que estas otras tres mil misas se di- 
gan con toda brevedad, de manera que estén dichas dentro 
de seis meses, e a lo más largo en todo el año, y que mis 
albaceas las hagan decir en las partes e lugares donde pa- 
reciere que más presto se dirán. | 


4.—" "Item, mando que el día que yo muriere se den dos- 
cientos ducados de limosna para los presos de las cárceles 
e monasterios y hospitales pobres, e se reparta por personas 
de confianza, (8) elegidas por mis albaceas; y que el dia del 
octavario, en que se han de hacer mis honras, se den otros 
doscientos ducados de limosna a pobres vergonzantes. 


5.— Item, mando que a mis criados que tienen oficios 
honrados en mi casa, e a todos mis pajes o de la Marquesa, 
e los oficiales de repostero, despensero é cocinero, e todos los 
demás criados, excepto lacayos e mozos de caballos, e mo 
zos de servicio, a todos ellos se dé luto (9) como les parecie- 
re a mis albaceas. 


(6) En la transcripción publicada anteriormente dice: “que dixeron...” 
(7) En la transcripción publicada anteriormente dice: “gozaran...” 
(8) En la transcripción anteriormente publicada dice: “conciencia... 


i 


(9) En la transcripción anteriormente publicada dice: “se dé esto... 
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6.—“Ttem, mando que a todos mis criados se les pague 
luego lo que se les debiere de su salario e servicios, confor- 
me a lo que pareciere por los libros de mi contaduria, ave- 
riguado por el Contador que fuere de mi casa, e que ellos 
sean obligados a traer averiguada esta quenta dentro de ocho 
dias, los quales se les dé de comer a mi costa; e que si por 
culpa de mis albaceas los dichos mis criados no fueren pa- 
gados dentro del dicho tiempo, mando se les den sus racio- 
nes como las solian llevar hasta tanto que en realidad de 
verdad sean enteramente pagados. 


7.—“ltem, mando que en la cera e lutos de mi enterra- 
miento se guarde la pragmática, sin exceder un punto de 
ella, e que mi cuerpo sea puesto en el mismo ataúd en que 
fuere, en el suelo sobre un paño negro, e no otra cosa, e 
no haya tumba a mi enterramiento, ni a mis honras, ni otro 
túmulo. 


8.—-“Ttern, mando que mis huesos sean enterrados en la 
parte que a la Marquesa doña Magdalena, mi muger, le pa- 
reciere conforme a lo que entre ella e mi está tratado; e que 
"que si esto no se hiciere, que sean llevados mis huesos a la 
Nueva España, juntamente con los de la Marquesa doña Ana 
de Arellano, mi muger, que están depositados en el Monas- 
terio de la Madre de Dios, de Sevilla; e sean enterrados en 
el Colegio que el Marqués, mi señor, de gloriosa memoria, 
mandó hacer en la Nueva España, donde los de Su Seño- 
ria han de estar enterrados, los quales encargo al sucesor 
de mi casa, sí no estuvieren quando yo fallezca puestos en 
el dicho Colegio, con la decencia y autoridad que es razón, 
lo mande hacer con toda brevedad como merecen estar hue- 
sos de persona tan señalada y para la memoria de sus su- 
cesores; y que a los pies de su sepultura de Su Señoria 
sean puestos mis huesos e los de la dicha Marquesa, sin tù- 
mulo, sino que se ponga e sobre nuestra sepultura, en el 
suelo, una lámina de bronce con nuestros nombres, y el dia, 
mes e año en que fallecimos (10). 


(10) En la transcripción anteriormente publicada dice: “fallezcamos...” 
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9.—“Item, mando que de mis bienes se compren veinte 
mil maravedies de renta, de a catorce mil maravedíes el mi- 
llar, y éstos estén siempre en pie para que dellos se case en 
cada un año una huérfana en el día de Santa Ana; y que 
esto sea a cargo de hacer y señalar la huérfana, a la Mar- 
quesa doña Magdalena de Guzmán, mi muger, e después de 
sus días (11) lo haga e cumpla don Pedro, mi hixo, e después 
f | de él sus herederos e sucerores; e si no los tuviere nombro a 
; 
h 


don Gerónimo, mi hixo, y a sus herederos y sucesores; e si 
no los tuviere a don Fernando, mi hixo, sucesor en mi casa 
; y Estado; e después de él a sus herederos y sucesores; la 
2, - qual manda se cumpla en la parte e lugar donde estuviere si- 
i tuada la renta; y que el ordinario (12) pueda tomar quenta 
de cómo se cumple esta manda, y si no estuviere cumplida 


: e fueren rebeldes en la cumplir, tomen el precio que dexo 
a f para esta manda e lo pueda aplicar al Hospital de la Corte, 
E para que como patrono cumpla esta manda, sin poderla plei- 
a tear (13) ni dispensar a otra cosa, y que los mayordomos del 
Lal dicho hospital, en (14) la dicha rebeldia e no en otra mane- 


ra, queden por patronos della y la hagan cumplir. 


10.—“Ttem, mando que todos los días del Triunfo de la 

Cruz, que es a diez y seis días del mes de julio, se haga 

una conmemoración de visperas y misa muy solemne de la 

festividad conmemoración de San Buenaventura, que haya 

sermón, e que ansimismo aquel dia se dé a comer a treinta 

e tres pobres de las cárceles, a real a cada uno; e más se 

den diez ducados de limosna para sacar un preso o presos 

que estuvieren presos por la dicha cantidad; e para que es- 

to se haga e quede perpetua memoria de la merced que 

Nuestro Señor me hizo en este día, hago donación a don 

En Fernando Cortés, mi hixo, sucesor de mi casa y Estado, e a 
| q los que sucedieren en la dicha mi casa y Estado, de las ca- 


f 


(11) En la transcripcin anterior dice: “seis dias...” 
(12) En la transcripción anterior dice: “orinario...” 
(13) En la transcripción anterior dice: “aplicar... 
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(14) En la transcripción anterior dice: "es.. 
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sas principales que yo tengo en la mi villa de Cuernavaca, 
que son mías propias e labradas a mi costa con vínculo de 
que no se puedan enaxenar y estén sujetas al cumplimien- 
to de esta manda; y en caso que el dicho don Fernundo, o 
sus sucesores, no lo cumplan e tuvieren descuido en ello, 
quiero que el Obispo de la dicha ciudad se lo haga cumplir, 
e qué en defecto de no hacerlo les pueda privar de la di- 
cha casa, e venderla e comprar del valor della la renta per- 
petua que para lo susodicho fuere menester; la qual dicha 
manda se ha de cumplir en la ciudad de México de la Nue- 
va España. 


11.—-“Ttem, mando que se compren en la villa de Cuer- 
navaca tanta cantidad de aceite, de renta quanta fuere me- 
nester, para que arda una lámpara en la Capilla de la Cruz 
de la dicha villa; e que si esto estuviere hecho por mí antes 
que muera, que no se hagan después de mis días. 


12.—“Ttern, mando que de mis bienes se paguen todas las 
deudas que pareciere deber por escripturas, conocimientos e 
otros recaudos, amsi de débitos como de tributos e corridos 
dellos; e no debo a persona cosa alguna sino con recaudo; 
y ansi declaro que fuera de las personas que tienen recaudo 
de lo que les debo, no debo cosa alguna, fuera de lo que de- 
clare por este mi testamento; e mando que lo primero que de 
estas deudas se pague sea las deudas que está obligada 
juntamente conmigo la Marquesa doña Magdalena de Guz- 
mán, mi muger; y el censo que pago sobre mis casas (15) ' 
que tengo en esta villa en-que al presente vivo. 


13.—“Ttem, mando que si algunas otras deudas fuera de 
las que yo en este mi testamento declarare parecieren, Se pa- l i 
guen las que tuvieren escripturas o recaudos bastantes, no | 
pareciendo haber quita (16) o paga de ellas, e las demás que 
hubiere escriptas o recaudos, como sean de cinquenta rea- 


(15) En la transcripción gnterior dice: “solo de mis cosas... 


(16) En la transcripción anterior dice: “quitado...” . 
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les abaxo, e siendo los que las pidieren gentes de quien no 
se puede presumir engaño, que se les pague por sólo su ju- 
ramento. á 


14.—"Item, declaro que yo recibí en dote (17) e casamien- 
to con la Marquesa doña Ana de Arellano, mi muger, diez 
mil ducados, y aunque la manda de dote que hizo el @bnde 
de Aguilar, mi suegro, fue treinta mil ducados, declaro no 
haber recibido más de los dichos diez mi ducados, porque 
de haber estado en Flandes e otras partes no los cobré, e le 
puso pleito e demanda sobre ello, e no le he seguido (18); e 
declaro que la carta de dote que hice a la dicha Marquesa, 
de los dichos treinta mil ducados, fue por darle gusto a la 
dicha mi muger; y ni por haberlos recibido, y ansi no debo 
del dicho dote más que los dichos diez mil ducados; e las 
arras que le mandé e que las escripturas matrimoniales que 
otorgué parecerán; y ansimismo declaro, en cargo de mi 
conciencia, me parece que de multiplicado no le puede per- 
tenecer de veinte mil pesos de a ocho reales arriba; lo qual 
mando se pague de mis bienes, e declaro que se ha de ha- 
cer e cumplir lo que la dicha Marquesa por su testamento 
ordenó; el qual mando que se cumpla como de deuda que 
yo debo e dello se ha de quitar todo lo que pareciere ha- 
ber pagado a sus criados e para redención de cautivos, e 
para los lutos, limosna y enterramiento, que de todo ha de 
haber claridad en mis libros; e si no pareciere, declaro que 
a lo que yo entiendo se gastaron en el dicho entierro y en 
honras mil ducados, poco más o menos; e más se han pa- 
gado a los Padres de la Compañia de Jesús, de Sevilla, qua- 
trocientos ducados, a quenta de lo que la dicha Marquesa 
mandó que se les pagase para huérfanos y presos de las 
cárceles, que los albaceas tuvimos poder para poder conmu- 
tar en otra obra que nos pareciere más necesaria; e más 
se dieron para la dicha quenta doscientos ducados a doña 
Ana de Vergara, criada «de la dicha Marquesa, para casar- 


(17) En la transcripción anterior dice: "un docte...” 
A 


(18) En la transcripción anterior dice: "no lo he recibide...... di 
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se, allende de los trescientos ducados Aie la dicha Mar- 
quesa en el dicho su testamento le manda, por no ser bas- 
tante cantidad para se poder casar, conforme a su calidad; 
e ansimismo, yo tengo ordenado que a la dicha quenta de 
huérfanos e presos, se den a doña Maria de Cayas (19), 
criada que fue de mi señora, que esté en el cielo, cien du- 
cados, los quales se le han de dar pareciendo estar caga- 
da, u habiéndose casado después que se le hizo la dicha mer- 
ced; y ansimismo mandé otros doscientos ducados a la dicha 
quenta a doña Antonia de Arellano, criada e prima de mi 
señora, que esté en el cielo, la qual está cumplida; e ansi- 
mismo mande a la dicha quenta otros doscientos ducados 
a doña Gerónima de Cayas (20), a ambas para sus casa- 
mientos; los quales darán desta quenta casándose, e no de 
otra manera; y ansimismo parecerá por mis libros, que para 
redención de cautivos, yo (he) hecho mandas a la dicha quen- 
ta y pagado creo en cantidad de más de trescientos du- 
cados; e ansimismo me obligue al Señor Marqués de Gi- 
braleón, Conde de Benalcázar, que le daría a la dicha quen- 
ta para el rescate de unos vasallos suyos trescientos u qua- 
trocientos ducados, los quales se le han de pagar parecien- 
do los dichos rescates ser hechos; y esto ha de ser a la mis- 
ma quenta; e ansimismo otros cincuenta ducados que yo he 
pagado para redención de cautivos, hixos de un criado del 
Duque de Alba; e fueron a la dicha quenta y ansimismo yo 
pague a López, moca (21) de cámara de mi señora, a la di- 
cha quenta de lo que mandó para huérfanos, veinte e tan- 
tos mil maravedíes para su casamiento; que esto e tode lo 
demás que yo pareciere haber pagado se ha de hacer bue- 
no a mis bienes e quitarlo del quinto de lo que dellas se ha 
de pagar del dote e multiplicado que pertenece a la dich 

Marquesa. 


15.—-"Ttem, declaro que la dicha Marquesa doña Ana de 
Arellano, mi muger, en el remanente del quinto de sus bie- 

(19) En la transcripción anterior dice: “casas.” 

(20) En la transcripción anterior dice: “casas.” 


(21) En la transcripción anterior dice: “López Mora.” 
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nes, a sus tres hifas, Āna Maria y doña Catalina e doña 
Angela, como parece por su testamento, de las quales las 
dog dellas se metieron monxas, e doña Angela se casó con 
el Marqués de Fromista (22), con las cuales a todas yo cum- 
pli sus dotes, y estoy obligado a cumplir lo que falta de dote 
de la dicha Marquesa de Fromista (23), mi hixa, la qual con 
licencia de su marido, e las demás monxas con autoirdad de 
su prelado e convento, renunciaron sus legitimas paterna e 
materna en mi, excepto la dicha doña Catalina que renunció 
en don Gerónimo Cortés, mi hixo y su hermano; e ansi me 
pertenece todo el remanente del quinto de los dichos bienes, 
menos la parte del dicho don Gerónimo, lo qual se me ha 


de hacer bueno, a quenta de lo que de mis bienes se ha de 


pagar de la dicha dote e multiplicado de la dicha Marquesa, 
como arriba está dicho. 


16.—“ltem, declaro que de lo que la dicha Marquesa 
mandó de las cosillas de oro que tenía a doña Juana, nues- 
tra hija, yo le debo como mil y doscientos ducados de cosas 
(24) que le he tomado (25), mando se paguen de mis bienes. 


17.—“Item, mando que el tercio que quedare de los dichos 
bienes de la Marquesa doña Ana de Arellano, mi muger, 
que esté en el cielo, se dé a don Gerónimo Cortés, mi hixo, 
como ella lo manda en su testamento; e más lo que le cu- 
piere de la legítima de su madre, como a uno de tres herede- 
ros que quedan; lo qual todo se emplee en renta segura, la 
qual haya e tenga el dicho don Gerónimo e goce de los fru- 
tos de ella con vinculo de mayorazgo; e después lo hayan 
e gocen sus sucesores varones; y en falta de éstos las hem- 
bras, conforme a derecho; e que los tales bienes queden 
vinculados e no se puedan enaxenar por ninguna vía, ni 
por alguna causa, ni razón, no se puedan perder por ningún 


(22) En la transcripción anterior dice: “Fromueta.” 
(23) Idem. 
(24) En la anterior: “alquiles...” 


(25) En la anterior: “estimado...” 
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delito, sino que pasen al siguiente en grado, y esto se guar- 
de e cumpla ansi, conforme a lo que la dicha Marquesa de- 
xó en su testamento y dexó a mi disposición; e que en de- 
fecto de sus sucesores varones o hembras del dicho don Ge- 
rónimo, hayan y hereden los dichos bienes de mayorazgo 
los hixos segundos e terceros de mi sucesor, e no el ma- 
yor, con el mismo vinculo que arriba está dicho; e que si el 
dicho don Gerónimo o sus hixos sucedieren en mi casa e ma- 
yorazgo, herede estos bienes de este vinculo su hijo segundo 
o el tercero; e si no tuviere hixos varones, lo hereden los hi- 
xos de don Pedro Cortés, mi hixo, si los tuviere legítimos; e 
si no los tuviere, pueda heredar los dichos bienes el hixo 
mayor del dicho don Gerónimo Cortés, mi hixo, con que en 
teniendo hixo varón segundo salgan los dichos bienes del 
poseedor e los haya el dicho su hixo segundo; y este orden 
se guarde con todos los demás sucesores que hubiere en mi 
casa y Estado, de manera que los dichos bienes de que aqui 
se hace mención no los puedan heredar hembras sino en fal- 
ta de varones, ni pueda heredarlos el hijo mayor que suce- 
diere en mi casa e mayorazgo del Marquesado del Valle, si- 
no en defecto de no tener hermano, ni hixos varones. 


18.—“Ttem, declaro que recibi (26) con la Marquesa doña 
Magdalena de Guzmán, mi muger, que Dios guarde, quaren- 
ta y quatro mil ducados en dote, todos por libranzas de Su 
Magestad, de contado, conforme a los capitulos de nuestro 
casamiento; mando que éstos se paguen luego de lo mexor 
parado de mis bienes; e porque en la dicha capitulación 
dice que yo haya de haber cincuenta e cinco mil ducados, 
declaro que no recibi más de quarenta e quatro mil ducados, 
declaro que no recibí más porque los once mil que faltaron 
se dieron por orden de la dicha Marquesa doña Magadalena, 
los cinco mil dellos al Señor Juan de Guzmán, su hermano, 
de que le tiene hecha cédula, e los seis mil se pagaron a An- 
tonio Soto por otros tantos que la Marquesa le (27) tomó pa- 


(26) En la aniertor: “recibo...” 
(27) En la anterior dice: “dél...” 
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ra pagar deudas que debía de antes que conmigo se casa- 
se; los quales dichos seis mil ducados, con los réditos dellos 
yo los tengo pagados al dicho Antonio Soto de mi hacienda 
aunque fue la Marquesa la que los tomó; e los cinco mil 
ducados que se dieron al dicho Señor don Juan de Guzmán, 
no debo nada de ellos. 


19.—“Ttem, declaro que recibi en vestidos y en xoyas de 
dote con la dicha Marquesa lo que parecerá por los aprecios 
que de los dichos vestidos e xoyas se hicieron, que han de 
estar en mi contaduria, o los ha de tener la dicha Marque- 
sa; e mando que se haga almoneda o se aprecien los ves- 
tidos e xoyas que la dicha Marquesa tuviere quando yo ta- 
lleciere, excepto un hilo de perlas que yo le dí dado y es 
suyo, e mando que no se tase, sino que se quede con él co- 
mo cosa suya, e lo que montare las dichas joyas e vestidos 
se le hagan buenos, e hasta en la cantidad. que yo recibí 
en los dichos vestidos e xoyas; e lo que faltare se supla de 
mis bienes, de manera que sea enterada en efecto de toda 
su dote. 


20.—“Ttem, mando que la dicha Marquesa doña Magda- 
lena de Guzmán se le paguen sels mil ducados que yo le 
mandé en arras, conforme a lo capitulado. 


21.—-“Ttem, mondo a la dicha Marquesa doña Magdalena, 
mi muger, una sortixa grande de unos diamantes que ha 
dá, estar en poder de doña Isabel de Céspedes, su criada, y 
una piedra de un rubi grande que está engastado en oro 
y en poder de la dicha Marquesa, por quanto estas joyas 
son suyas e para ella las compré, las quales xoyas están 
en poder de la dicha Marquesa. 


22.—-“Ttem, por el mucho amor e obligación que a la di- 
cha Marquesa tengo, le mando todo lo que puedo mandalle 
del remanante del quinto de mis bienes, cumplidas las man- 
das de este mi testamento, que han de salir de él; de lo qual 
goce de los frutos todo el tiempo que viviere, e que después 
de sus días lo pueda emplear en obras plas para bien de 
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su ánima e la mía, e no lo pueda mandar a nadie, ni para 
otro electo; y es mi voluntad que si la dicha doña Magda- 
lena de Guzmán se casare, lo que esta manda montare sal- 
ga luego de su poder e se compre de renta para redención 
de cautivos; que esto sea a cargo de mi sucesor el hacello 
cumplir, e que si no lo cumpliere pueda el ordinario compe- 
lelle a cumplirlo e poner quien lo haga, e sacallo de su po- 
der, con que el dicho mi sucesor se entienda haber cumpli- 
do, esto si lo hiciere dentro de un año que en su poder; e 
quiero que el dicho sucesor e sucesores que fueren de*mi ca- 
sa, sean patrones de esta manda, e por su orden se saquen 
los cautivos que se hubieren de sacar; e porque yo ordeno 
en una cláusula de este mi testamento que mi enterramiento 
y donde se han de poner mis huesos, sea conforme a como 
entre la Marquesa e mi está tratado, que habiendo efecto el 
dicho enterramiento e lo que la Marquesa ordenare para ello, 
no se le toque a ninguna causa (28) del valor del dicho quin- 
to o remanante de el sino sólo en caso que se casase (29). 


23.—“Ttern, mando que se paguen al Señor Duque de Me- 
dina Sidonia quatrocientos y cincuenta ducados que yo le 
quedé a deber de quentas que hubo entre Su Señoría e mi, 
porque de seiscientos ducados que eran se descontaron cien- 
to e cincuenta ducados de unos platos de plata mios que se 
perdieron en su casa y de ciertas obras que se hicieron en 
ella e reparos por orden de Su Señoria. 


24.—-ltem, mando que se paguen al Señor Duque de Al- 
calá, mi cuñado, o a sus herederos, quatrocientos, menos 
treinta y dos, que yo le debo de cierto trigo que por su or- 
den se me dio en Sevilla, porque los treinta se quedó con 
ellos el Mayordomo, en quien se libró el dicho trigo e dio 
tanto menos. 


(28) En la anterior dice: “cosa... 


(29) En la anterior dice: “case... 
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25.—“ltem, declaro que mi Señora la Marquesa doña 
Juana, mi'madre, hizo cierta donación a don Pedro Cotés, mi 
hixo, de cantidad de dos quentos, ochocientos e diez e seis 
mil maravedies, y que estos fuesen para su estudio; e por- 
que esta donación está en pleito con la Duquesa de Alcalá, 
mi hermana, es mi voluntad y mando que si saliere con ella 
se le dé al dicho don Pedro toda, pagando a mis bienes to- 
do lo que yo he gastado con él desde el año de ochenta y 
uno que lo envié a estudiar a Ocaña, por las quentas de 
mis libros, e si fuere más lo que hubiere gastado con el di- 
cho mi hixo, de lo que montare la dicha donación, no quiero 
que se descuente de su legítima, sino que le hago donación 
dello, y ni más ni menos se la hago de todo lo que hubie- 
re gastado en los dichos sus estudios, si no se cobrare la 
dicha donación, e lo que menos se cobrare della. 


26.—"Item, declaro que yo envié a [talia para vender 
cierta cantidad de perlas, las quales envié a la persona que 
dirá el Señor Conde de Cifuentes; e la Marquesa doña Mag- 
dalena de Guzmán, mi muger, la cantidad, dónde están, las 
quales se han de vender por bienes míos para pagar las 
mandas de este mi testamento. 


27.—“ltem, mando a don Gerónimo Cortés, mi  hixo, 
el mexor caballo que tengo en mi caballeriza, y un xaez de 
oro e plata colorado que está en mi recámora, e las armas 
todas de: coseletes que están en Sevilla, e qualesquier otras 
armas que hubiere en mi casa, ansi ofensivas como defen- 
sivas. 


28.—“Ttem, mando a don Pedro Cortés, mi hixo, todos 
los escriptorios mios que quedaren y libros, y el crucifixo 
que está en mi casa, en mi cámora, y un relox redondo gran- 
de que suele estar siempre en mi cámara; y a Maria Llamia 
que llaman, que es mi esclava, y a Mauricio, otro esclavo 
mio. 


29.—“Ttem, mando que quede libre y horra Maria Cor- 
tés, una esclava mia que llevó consigo la Marquesa de Fro- 
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mista (30), mi hija; e que ansimesmo quede libre y horra mu- 
latilla, hija de la dicha. María Cortés; que desde agora los 
doy por tales, 


30.—-“Tterm, mando que Andrada, otra esclava mía que 
está en poder de doña Juana, mi hixa, la haya la dicha doña 
Juana el tiempo de quatro años; e después dellos quede la 
dicha Andrada por libre y horra. y 


; se 
31.—“Ttem, mando a doña Juana Cortés, mi hixa, en aque- 
lla via e forma que mexor de derecho lugar haya, del ter- 
cio de mis bienes que puedo mandar a qualquiera de mis 
hizos, sobre lo que montare su legitima, cumplimiento (31) a 
quarenta mil ducados, sin los mil doscientos ducados que 
yo le debo de cosillas que yo tomé de las que la Marquesa, 
su madre, le mandó, que esto es deuda que yo le debo y 
estos haya para su casamiento e no para otro efecto; e que 
se haya de hacer su casamiento conforme a la calidad de 
su persona e con parecer de la Marquesa doña Magdalena, 
mi muger, e de don Fernando Cortés, mi hixo, a los quales 
encargo mucho el cuidado de esto, procurando que no pase 
de un año el dalle estado. 


32.—“Ttem, mando declaro que yo debo e soy cargo de 
los indios de mi villa de Tepusilán (Tepoztlán) seiscientos 
e cinquenta pesos de tepusque; e mando que para pagar es- 
to se les haga suelta a todos los vecinos del dicho pueblo 
de un tributo de tres que pagan cada año, sin que los prin- 
cipales, ni gobernador del dicho pueblo tengan que ver en 
el dicho tributo, ni los cobren de los dichos indios; e que an- 
simismo se partan otros sesenta pesos de tepusque entre los 
mismos indios del pueblo, a las viudas e viexos pobres; e 
declaro que de todo esto soy a cargo a los dichos indios por 
lo que se ocuparen en la obra de mi casa e reparos de 
Cuernavaca. 


(30) En la anterlor dice: “Fromieta...” 


(31)3En la anterior dice: “su legítimo cumplimiento...” 
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33.—“Tiem, declaro que debo a los indios de Zultepe- 
que (Sultepec) por la misma razón, ysa los de las Milpas, sus 
sujetos, quatrocientos e cincuenta pesos del dicho oro de te- 
pusque, a los quales se les pague de la misma menera, e ha- 
ciéndoles suelta de los tributos de la dicha cantidad, como 
a los de Tepusilán. 


a 34.—“ltem, mando que a cada indio tributario de mi vi- 
Jla de Cuernavaca y sus sujetos, se les suelten de los tribu- 
tos a cada indio tributario dos reales, e a los medio tribu- 
tarios un real; excepto a los del pueblo de Teucalcingo, que 
a éstos se les soltará a cada tributario un real y a los medio 
tributarios medio real. 


35.—Ttem, declaro que debo a los indios de mi villa de 
Toluca doscientos pesos de tepusque, mando que se les pa- 
gue haciéndoles suelta a cada fn indio de sus tributos de 
la dicha cantidad; e porque en el monasterio de la diche vi- 
lla dexé un ornamento mio prestado a los dichos frailes, que 
es de tela de oro, negra y amarilla, con las armas de los 
Corteses, Arellanos e Zúñigas; mando que si los indios qui- 
sieren el dicho ornato, que los dichos doscientos pesos, aun- 
que vale más, que se les dé para su iglesia; e que si no lo 
quisieren, que se les paguen los doscientos pesos e se co- 


bre el omamento y se dé al sucesor de mi casa. 


36.—-“Itern, declaro que quede a deber a los indios e 
comunidad de mi villa de Cuernavaca mil e doscientos pe- 


sos de tepusque; mando que si no se les hubieren pagado 


en las quentas que con ellos han averiguado mis criados, 
se les paguen; con que si pareciere que los indios me debie- 
ren algunos dineros de tributos rezagados (32) se desquen- 
ten (33) de ellos y hasta en la dicha cantidad lo que menos 
fuere; y mando que los que ansi se les pagare a los indios, 
que si algo yo les quedare a deber, no se les dé en dinero 


(32) En la anterior dice: “recargados...”“ 


(339) En la anterior dice: “desquite...” s 


980 


a la dicha comunidad, sino que (con) la dicha cantidad se 
les compre de renta segura, la qual sea para la dicha co- 
munidad. 


37.—Ttem, declaro que si no están pagados a los indios 
de Coyoacán y sus barrios lo que montó el agua que tra- 
xeron por mi servicio el tiempo que residi en México, que 
se les pague, e para esto se informen de Xptoval de Riva- 
guda (34), mi criado, a quien yo mande dar ciertos dineros 
para que hiciese la dicha paga; e porque después de yo 
muerto, los tributos de que mando hagan las pagas a mis 
criados e vasallos, son de mi sucesor de mi casa; mondo 
que lo que para el dicho efecto se les hiciere de suelta (35) 
a los dichos indios se pague e haga bueno de mis bienes 
al dicho sucesor. | 


38.—-“Ttem, mando que se den a los herederos de Diego 
Ferrer, mi ayo, cien ducados por el tiempo que le dexé de 
pagar el alcance que me hizo, después de mi muerte. 


39.-—-Ttem, digo que soy a cargo a los pueblos de Mia- 
catlán, Acapiztla, Metepec, (36) sujetos de mi villa de Cuerna- 
vaca, e a otros pueblos que están a la redonda de una es- 
tancia que tengo de ganado mayor, que dicen de Macate- 
peque, los reparos que hicieron en la cerca de la dicha es- 
tancia y otros daños que el dicho ganado les ha hecho en 
sus sementeras; mando que se averigúe lo que de los di- 
chos reparos se pagó por mí a los dichos indios por mano 
de Rivadeo, mi intérprete, y otros indios que yo nombre por 
jueces para el dicho efecto; e si alguna cosa les está por pa- 
gar, o se les queda a deber a los dichos indios, se les pa- 
gue; e ansimismo se les satisfaga los daños que en el tiem- 
po que yo estuve en la Nueva España pudo hacer el ga- 
nado en sus sementeras, y hasta el tiempo que se hico el se- 


(34) En la anterior dice: “Rivas...” 


(35) En la anterior dice: “si está...” 


(36) En la anterior dice: “Istamatepeque...' 
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cuestro de mi Estado, porque desde entonces no fue a mi car- 
go, ni lo ha sido después que se halló por haber estado 
siempre arrendada la dicha estancia con el ingenio, y ha sido 
a cargo de los arrendadores pagar los dichos daños; e man- 
do que esta averiguación se haga por el administrador que 
fuere de mi Estado; e pido a los muy Reverendos Padres 
Pray Antonio de Salazar e Fray Francisco de Santa María, 
y al que fuere Guardián en mi villa de Cuernavaca, por me 
hacer merced e caridad, los indios se ocupan en la dicha 
averiguación, con el dicho mi administrador y don (37) Ju- 
lián de Avila, mi Contador Mayor; e lo que estas personas, 
o la parte dellos que fueren vivos declaren que soy a cargo 
a los dichos indios, todo se les pague de mis bienes, sin plei- 
to ni litigio; e que lo que ansi se hubiere de pagar a los 
dichos indios, e hagan la paga de ello los dichos Padres y 
ellos lo repartan entre los indios que se averiguare haber sido 
damnificados, o entre sus sucesores si ellos no fueren vivos, 
e quando esto no pudiere ser se reparta entre indios pobres 
“de los dichos lugares, de manera que los que ansi se hu- 
biere de pagar se convierta en beneficio de los mismos in- 
dios e no se dé a sus comunidades, ni a los principales, ni 
para ornamentos, ni retablos, ni para otra ninguna cosa pú- 
blica, sino de la manera que está dicha; y en esto encargo la 
conciencia a los dichos Padres. 


40.—“Ttem, mando que si doña Juana Cortés, mi hixa, se 
metiere monxa, que la mexora que le hago sobre su legítima, 
del cumplimiento de a quarenta mil ducados sobre la dicha 
su legítima; mando que lo que fuere ha de ser (38) en ca- 
so que se meta monxa, los hayan doña Angela, mi hixa, 
Marquesa de Fromista (39) y don Pedro Cortés y don Geró- 
nimo Cortés, mis hixos, por iguales partes. 


41.-—“ltem, mexoro a doña Angela, mi hixa, Marquesa 
de Fromista (40) en cantidad de diez mil ducados en lo que 


(37) En la anterior dice: “mi administrador don Julián de Avila...” 
(39) En la anterior dice: "a decir...” 
(39) En la anterior dice: “Flumieta...” 


(40) En la anterior dice “Flumieta...” 
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cupiere del tercio de mis bienes, después de cumplidos los 
quarenta mil ducados que sobre su legítima mando a doña 
Juana Cortés, mi hija, en la manera que está dicha, con 
condición que si con esta manda e con las demás que a la 
dicha doña Angela le cupiesen de su legitima paterna e ma- 
terna, e lo que hubieren llevado de mi hacienda excediere 
de quarenta mil ducados, que yo le mando en dote, lo vuelva 
a mis bienes; e lo que montare esta manda e mexora lo ha- 
ya y herede doña Juana Cortés, mi hixa, con las condicio- 
nes que están dichas en el capitulo antes de éste, en la me- 
xora que se le hace del cumplimiento a quarenta mil duca- 
dos, sobre su legítima que le hago de mexora. 


42.—“Ttem, mando e declaro que la dicha estancia de 
Macatepeque, con todo el ganado que hay en ella, es mio 
e son bienes libres e no del mayorazgo; pero mando que si 
mi hixo la quisiere se le dé, digo a mi sucesor, tasándosela 
en precio moderado, con que el dicho mi sucesor quede en- 
cargado de la tener reparada e pagar los daños que el ga- 
nado hiciere; e si el dicho mi sucesor no lo. quisiere, mando 
que se venda el ganado que en ella hubiere para mis he- 
rederos, e se dé la dicha estancia libre a los indios, con que 
ellos den alguna cantidad moderada para los dichos mis he- 
rederos por las tierras e sitios. 


43.—— Item, mando que se haga quenta con las obras y 
hospital que el Marqués, mi señor, de gloriosa memoria, man- 
dó hacer en la Nueva España, de todo lo que pareciere de- 
berles en qualquier manera; e que se les pague luego y que 
esto se haga sin pleito, ni litigio alguno, nombrándose cada 
dos personas, una de parte de las obras y hospital, y otra de 
parte de mis herederos; e lo que éstos determinaren se cum- 
pla, y que estos terceros sean personas que hayan tenido 
noticia de las quentas, que entre el dicho hospital e mi ha 
habido, si fuere posible. 


44,—-“Item, digo que por quanto yo fui causa que de los 
bienes del Hospital de Nuestra Señora, e de las demás obras 


que el Marqués, mi señor, mandó hacer, se prestase cierta 
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cantidad de pesos de oro en azúcar a Juan Bautista de Marin, 
Contador Mayor que fue en mi Estado, el qual dicho azúcar 
yo había dado a las dichas obras en pago de cierta cantidad 
de dineros que tomé prestado dellas; declaro que todo lo 
que montare la postrera partida de azúcar que se le dio 
al dicho Juan Bautista, que es a esta la que yo soy obliga- 
do a hacer buena al dicho hospital en caso que de los bie- 
nes que quedaron del dicho Juan Bautista no hubiere con 
qué pagar; y ansí en tal caso, mando que de mis bienes se 
paguen todo lo que de la dicha partida que tengo declara- 
da, no se pudiere cobrar de los bienes del dicho Juan Bau- 
tista Marín e de sus herederos, por no haber bienes suyos, 
e no de otra manera, ni otra partida, más de la susodicha. 


45.— Item, digo que ansimesmo por mi fueron traspasa- 
das a las dichas obras ciertas deudas de personas que me 
debian de azúcar y otras cosas; e porque podria haber ha- 
bido algunas quiebras en ellas, o que hubiesen salido incier- 
tas; mando que todo aquello que se hubiere dexado de co- 
brar por no haber de qué, como no sea por negligencia del 
Mayordomo de las dichas obras, se saneen e hagan bue- 
nas las dichas obras, de mis bienes, 


46.—“Ttem, declarado que todo lo que está reparado en 
las casas que yo tengo en la mi villa de Cuernavaca, y re- 
paran los indios de la dicha villa e de las de Macatepeque 
y Acapiztla, e sus sujetos, lo tengo pagado todo ello en el 
suelta que les hice del maiz en el año de mil y quinientos 
a sesenta e cinco años que fue de la cosecha del año atrás 
de sesenta e quatro; e que no tienen qué pedir a mis he- 
rederos, y son testigos de esto el Deán de México, don Alon- 
so Chico (41) de Molina, y Francisco Osorio de Rivadao, e 
Juan Sánchez Campero (42) e don Toribio, Gobcrnador, e los 
mismos indios. 


(41) En al anterior dice: "Hernandez... 


t 


(42) En la anterior dice: “cartero...' 
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47.— Item, declaro que en la ciudad de Soria, mi seño- 
ra la Marquesa, mi madre, me prestó ciertos tributos que te 
nia sobre ciertas personas para que yo buscase dineros so- 
bre ellos, hasta en cantidad de quatro o cinco mil ducados: 
e yo los busque e di por mis fiadores a Beltrán de Rivera, ve- 
cino e regidor de la, dicha ciudad, y al Licenciado don Nicolás 
Beltrán, e doña Mencia Martinez, su muger, e a Andres de 
Gama, vecinos de la dicha ciudad, a los quales dexé en 
su poder de cinco mil ducados que se tomaron, los quinien- 
tos ducados para que si algunos menoscabos e daños hubie- 
se en las cobranzas e de los dichos tributos que por mi se 
empeñaron, sean redimidos ochenta e seis mil e quinientos 
y setenta maravedies en dos partidas, una de Alonso de 
Yanguas, (43) vecino de Logroño, de treinta e tres mil mara- 
vedíes, y otra de Juan de Navarrete, vecino de la dicha ciu- 
dad, de cinquenta e tres mil e quinientos y setenta marave- 
dies, que las dichas dos partidas montan de principal un 
quento e doscientos y doce maravedies, que los dichos fiado- 
res e sus herederos se agraviaron; de que los demás censos 
que les quedan los cobran y han cobrado con mucha difi- 
cultad y parte dellos se han dexado de cobrar; mando que 
con toda la brevedad posible se envie a la dicha ciudad de 
Soria averiguar la dicha quenta sobre los dichos censos con 
los dichos fiadores, e se les pague todo lo que pareciere hu- 
bieren lastado por mi, e que se redima la parte de tributo que 
por mi pagan los dichos fiadores, e se cobren dellos los qui- 
nientos ducados, que como dicho tengo, quedaren en su 
poder para resguardo; e se cobre ansimismo de los recaudos 
y escripturas de los censos que quedaron por quitar de los 
que mi señora les hipotecó, los quales dichos recaudos y es- 
crituras se entreguen luego a los herederos de mi señora co- 
mo bienes suyos; e sobre todo se pague de mis bienes a los 
dichos herederos de la Marquesa, mi señora e madre, los tres 
mil ducados e doscientos ducados de los dichos dos tributos 
que se redimieron, y haciéndome a mi en ellos la parte que 
me cupiere como uno de los herederos, e la del Conde de 


(43) En la anterior dice: “Yancros...” 
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Benavente, en cuyo derecho yo sucedi por la cesión que me 
hizo de su parte buenos. 


48.—"Y por quanto la Marquesa, mi muger, doña Ana 
de Arellano, que esté en el cielo e yo, dotamos a doña Ca- 
talina de... (Rejón de Vinaspre) para que se casase con 
Guillén Peraza de Ayala, mi camarero, en tres mil pesos de 
tepusque, e le hicimos una cédula dellos, firmada de nuestros 
nombres; mando que la mitad de los dichos tres mil pesos se 
paguen de mis bienes a los dichos Guillén Peraza y doña 
Catalina, su muger, con más todos los réditos que los dichos 
tres mil pesos hubieren montado, y hasta el día que murió 
la dicha Marquesa, mi muger, e después de su muerte se 
les pague la mitad de los dichos réditos, por quanto la otra 
mitad se ha de pagar de los bienes de la dicha Marquesa, 
con más el principal de los otros tres mil e quinientos pe- 
sos, conforme ella lo declara en su testamento; y mando que 
pora hacer la dicha paga se averigúe la quenta con los di- 
chos y se les desquente todo lo que pareciere que de mi 
hon recibido, conforme a las quentas que parecieren por mis 
libros; con que ante todas cosas se vea la quenta que dio 
el dicho Guillén Peraza de lo que fue a su cargo, el tiempo 
que tuvo la administración de mi hacienda, e si della debie- 
re alguna cosa se desquente de lo que esto montare ante to- 
das cosas. 


A9.—-“Ttem, declaro que cierta memoria que yo dexé al 
Padre Fray Antonio de Salazar, de cjertas satisfacciones e 
restituciones que se habian de hacer a ciertos indios de mi 
Estado, es conforme a lo que tengo declarado en este mi tes- 
tamento, y que si en virtud della se hubiere cumplido, no se 
torne a cumplir la tal demanda, y si no que se cumpla por- 
que mi voluntad no es más de que agora sea en virtud de la 
dicha cédula, agora por este mi testamento se pague una 
vez sola. 


50.—“ltem, mando que a doña Inés de Vergara, criada 
de la Marquesa, mi mujer, que esté en el cielo, se le pague 


lo que por una escriptura yo estoy obligado a pagar, descon- 
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tándosele lo que pareciere por mis libros, que a quenta de 
la dicha escriptura se ha pagado a Torres, su marido; e de- 
claro que de mil ducados que la dicha doña Inés había de 
haber, los quinientos han de ser de mis bienes e los otros 
quinientos de los bienes de la Marquesa doña Ana de Are- 
llano, mi muger, como parece por su testamento; e por tan- 
to, todo lo que la dicha doña Inés se le pagare y hubiere 
pagado de mis bienes, de más de los dichos quinientos du- 
cados, se me ha de hacer buenos a mis herederos de los 
bienes de la dicha Marquesa. 


51.—"Y declaro por bienes míos libres, un molino y dos 
caballerías de tierra, poco más o menos, que yo tengo en 
término de mi villa de Coyoacán, que llaman de Miraflores, 
porque compré el sitio del molino, e lo edifiqué, e hice los ca- 
sas e puse los negros que en él hay. 


52.— "Y ansimismo declaro por bienes mios libres, todas 
las minas e parte de ellas que tengo en Tasco, con todos los 
ingenios de agua, negros, mulas y herramientas, metales y 
azogue que en ellas hay, conforme a la claridad que de es- 
to hubiere en mi Contaduría de la Nueva España, porque yo 
compré todas estas haciendas a don Tristán de Arellano de 
mi propia hacienda. 


53.— Ttem, declaro por bienes mios libres, las partes de 
minas que tengo en Yautepeque y en otras partes de la di- 
cha Nueva España. 


54.—“ltem, declaro por bienes mios libres, quatro sitios 
de estancias que tengo en Guaxaca, en términos de mi villa 
de Cuilapa, con todo el ganado mayor e menor que en ella 
hay. 


55.—“Ttem, declaro por bienes mios libres, un molino que 
tengo en Agueguecate, término de mi villa de Guetepeque, 
con ciertas caballerias de tierras que tengo al dicho molino, 
que él y ellas es todo mio, y a mi costa hecho, e para mi to- 
madas las tierras con las diligencias necesarias. 
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56 Item, declaro por bienes mios libres, las tierras que 
llaman de Tespalca, con sus casas, porque son mias por la 
misma razón, e también las tierras de Nequecoro. 


97.—“Ttem, declaro por bienes mios libres, cinco caballe- 
rias de tierras que yo tengo en término de mi villa de Yau- 
tepeque, que son la mitad de las que se partieron con Ledes- 
ma, donde se habrá de apreciar, e la mies. 


58.—"Item, declaro por bienes mios propios libres, las ca- 
sas que tenga en Cuernavaca y en Toluca, y compradas por 
mi dinero, porque el reparo de Cuernavaca me costó más 
que si las hiciera de nuevo. 


59.—“Ttem, declaro por bienes mios, las tierras o molino 
que tengo en término de mi villa de lla (Ixtla). 


60.—"Ttem, declaro por bienes mios libres, veinte y qua- 
tro mil pesos que me deben Alonso Baco (44) y sus fiadores, 
e los que dellos los cobraron conforme a la executoria que 
de esto se sacó en el Consexo e se ha enviado a Peraza a 
Nueva España. j 


61.—"“Ttem, declaro que me quedó a deber Alonso de V4- 
llaseca, difunto, vecino de México, cinco mil y ochocientos e 
tantos pesos de tepusque, de resto y alcance de azúcares (45) 
que me debía García de Morón, su suegro, de los quales 
me ha pagado cierta parte, como parecerá por los recau- 
dos que están en mi contaduria; mando que se cobren de 
sus bienes lo que me estare (45) debiendo, e que ansimismo 
se cobre del dicho Alonso de Villaseca e de sus herederos 
tres mil pesos que me dio en descargo, que se dexaron de 
cobrar del valor de los dichos actucares de un Fulano del 
Sueldo, vecino de Sevilla, si no diere claridad bastante, có- 


LEJ 


(44) En la anterior dice: “Vaco... 
(45) En la anterior dice: “azúcar el...” 


r? 


(46) En la anteror dice: “restare... 
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mo los dichos tres mil pesos procedieron de los dichos acu- 
cares, e no dando recaudos bastantes para cobrar del dicho 
Sueldo, o de sus herederos. 


62.— Item, declaro por bienes míos libres, las estancias 
de ganado mayor e menor que tengo en término de Tehuan- 
tepeque, con sus negros, casas y aperos, y en todo el gana- 
do que en ellas hay, lo que mando que queriéndolo el suce- 
sor de mi casa se le dé por precio de quarenta mil pesos de 
tepusque, aunque otro dé más por las dichas estancias e ga- 
nado, porque es cosa que conviene a mi Estado, y si nece- 
sario es, mexoro al dicho sucesor de mi casa en lo que más 
esto pudiere valer. 


63.—' Item, declaro que se me debe en la Nueva España, 
todo lo corrido de mis rentas de indios y haciendas de todo 
el año de ochenta e cinco e ochenta e seis, sin otros recar- 
gos que se me deben de los años pasados, e otras deudas 
de personas particulares que me deben, como todo parece- 
rá en los libros de mi contaduría de la Nueva España, e por 
otros libros de quentas que yo acá tengo, que me envió Ju- 
lián de Avila, mi Contador Mayor en la dicha Nueva Espa- 
ña: lo qual mando que todo lo que pareciere debérseme se 
cobre para pagar mis deudas e para cumplir lo demás que 
ordeno en este mi testamento. 


64.—“ltem, declaro que Diego de Medina, mi Contador, 
ha cobrado de los bienes de la Señora Marquesa, mi ma- 
dre, de lo que a mí me pertenecía de la herencia de Su Se- 
ñoria, mando que se tome quenta al dicho Diego de Medina 
de todo lo que habrá recibido y se cobre de él, e para es- 
to se vea una quenta que yo tengo en mi escritorio de todo 
lo que el dicho Diego de Medina dixere ha cobrado a esta 
quenta e se le pasen las partidas que en ella dice haber gas- 
tado, mostrando recaudos, e de la que no lo mostrare sea 
creido por su juramento; con que de las dichas partidas se 
quite lo que yo tengo en ellas adicionado y con que el di- 
cho Diego de Medina se haga cargo de otras partidas que 
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están ahi metidas en un papel junto con las dichas quentas 
que es de mi. letra (47); e que fenecidas las dichas quentas 
se vea una ajustación mia que yo le dí al dicho Diego de 
Medina quando se fue a Sevilla e seguir el pleito a cobran- 
ca de los dichos bienes; e conforme a un capítulo que hay 
en ella, que dice que le mando el diezmo de lo que yo aven- 
taxare en el concierto que el dicho Diego de Medina habrá 
de hacer por mí con el Conde de Benavente, quitas, cos- 
tas e intereses, se le haga bueno al dicho Diego de Me- 
dina todo lo que conforme a la dicha instrucción pareciere, 
que ha de haber del dicho diezmo; e de esto, ante todas co- 
sas, se desquente todo lo que el dicho Diego de Medina 
fuere alcanzado por las dichas quentas, descontándoles todas 
las costas e más los intereses del dinero que se dio en con- 
tado al dicho Conde de Benavente, a razón de siete mil el mi- 
llar, como yo lo tomé de por vida para hacer las dichas pa- 
gas; e más los intereses de quinientos escudos que el dicho 
Diego de Medina tomó e se hace alcanzado en las quentas 
que dio hasta fin del año 48 de ochenta e cinco, hasta que 
se cobren e hayan cobrado los dineros enteramente de la 
dicha partición, que a mi me pertenecen por el dicho con- 
cierto; e si alguno le perteneciere más al dicho Diego de Mo- 
lina, hecho esto, se le pague después que conste estar yo 
ya pagado, (49) de la parte del Conde de Benavente. 


65.—"Y por quanto don Gerónimo Cortés, mi hijo, y do- 
ña Juana Cortés, mis hixos, son menores de veinte e cinco 
años, les nombro por curadores de sus bienes a los Ilustrisi- 
mos Señores Duque de Medina Sidonia y Conde de Aguilar, 
a los quales suplico lo acepten e tengan por bien, por lo 
que yo les he sido siempre servidor e amigo, e por el mucho 
deudo que tienen con los dichos mis hixos. 


66.—"E cumplido e pagado lo en este testamento conte- 
nido, nombro e instituyo por mis legitimos y universales hi- 


(47) En la anterior dice: “quentas que él demuestre...” 
(48) En la anterior dice: “quentas que dicha razón del año... 


(49) En la anterior dice: “estar yo pagado...” 
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xos y herederos a don Fernando Cortés, mi hixo mayor, y don 
Gerónimo Cortés, mi hixo segundo, y don Pedro Cortés, mi 
hixo tercero, y a doña Juana Cortés, y a doña Angela Cor- 
tés, Marquesa de Fromista, (50) mis hixos legitimos e de doña 
Ana de Arellano, mi legítima muger, para que ellos como ta- 
les mis hijos legitimos y universales herederos, hayan y he- 
reden el remanente destos mis bienes e hacienda en la mexor 
forma que haya lugar de derecho, guardándose e cumplién- 
dose el tenor e forma de este mi testamento. 


67.—“Ttem, declaro por mis «albaceas e para cumpli- 
miento de mi testamento a la Marquesa doña Magdalena 
de Guzmán, mi muy amada muger, e al Muy Reverendo Pa- 
dre Diego de Avellaneda, de la Compañía de Jesús, de es- 
ta villa de Madrid, e al Señor don Fernando de Saavedra, 
Conde del Castellar; e para en todas las cosas que se hu- 
bieren de hacer en todos estos reinos de España; e para 
en lo tocante a la Nueva España, nombro ansimismo por 
mis albaceas a Fray Antonio de Salazar, de la Orden de San 
Francisco, y a Hernán Gutiérrez Altamirano, mi procurador, 
e a Francisco Quintana Dueñas, administrador (51) de mi 
Estado, con que los dichos sean obligados a dar quenta 
del cumplimiento de este mi testamento a las personas a 
quien yo dexo nombrados en este mi testamento por mis uni- 
versales herederos; a los quales dichos mis albaceas y a ca- 
da uno dellos in sólidum doy mi poder cumplido e bastante 
para que luego que yo falleciere e pasare de esta presente 
vida se puedan entrar, y apoderar y entren y apoderen de 
todos mis bienes, e dellos e de todo lo mexor parado (52) 
de ellos cumplan e paguen todo lo contenido en este mi tes- 
tamento; e quiero y es mi voluntad que lo que en estos reil- 
nos de España se hubiere de hacer, sea con intervención 
de la dicha Marquesa, mi muger, y que el poder usar el di- 
cho oficio de albaceas los dichos mis testamentarios e ca- 


(50) En la anterior dice: “Flomieta...” 


(51) En la anterior dice: "dueño e administrador...” 


(52) En la anterior dice: “pasado... 
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da uno dellos les pueda durar e dure todo el tiempo que para 
execución e consumación de todo lo en él contenido sea 
necesario, no embargante que por ser el año de mi falleci- 
miento e mucho más, e para que puedan cobrar todo lo que 
se me debiere, y en qualquier manera me pertenezca e del 
recibo otorgue sus cartas de pago e finiquito, que valgan 
como si yo las otorgara; e para que lo puedan pedir en jui- 
cio e fuera de él, haciendo los autos e diligencias que judi- 
cial y extrajudicialmente convengan e hasta la real consu- 
mación; e lo otorgué ansi en la villa de Madred, a once días 
del mes de agosto de mil e quinientos e ochenta e nueve 
años; e va escripto en once hoxas y con ésta; e porque por 
la gravedad de mi enfermedad no pude firmar, aqui rogué 
a Luis de Aráiz, (53) vecino de Sevilla, que de su mano lo 
ha escripto, lo firme por mí, Luis de Aráiz, (54) y el dicho Se- 
ñor Marqués lo firmó. 


68.— Item, mando que se den de mis bienes a la Mar- 
quesa doña Magdalena, mi muger, doscientos ducados para 
hacer ciertas satisfacciones que yo dexo comunicado con 
ella. El Marqués del Valle. 


"E ansí abierto, leído e publicado el dicho testamento, 
e visto por el dicho Señor Licenciado Molina, que como dicho 
es hace el oficio de Teniente de Corregidor, mandó dar de 
él al dicho Señor Conde del Castellar y a los demás here- 
deros e albaceas del dicho Señor Marqués del Valle, un tras- 
lado, dos e más, signadas y en pública forma, en manera que 
haga fe; a los quales e a cada uno dellos dixo que interpo- 
nía e interpuso su autoridad e decreto judicial, para que val- 
gan e hagan fe en juicio e fuera de él, en tanto en quanto ha 
lugar de derecho; e ansi lo proveyó, e mandó e firmó, sien- 
do testigos los dichos Lázaro Cobo e Pedro López Suárez, (55) 
escribanos. El Licenciado Molina. Pasó ante mí, Gabriel de 


Roxas. 


(53) En la anterior dice: “Arauz...” 
(54) Idem. 


(55) En la anterior dice: “Juárez...” 
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“E yo, Gabriel de Roxas, Escribano Público y uno de los 
de número de la Noble Villa de Madrid y su tierra por el 
Rey Nuestro Señor, presente fui a lo que de mi se hace min- 
ción, e fice mi signo en testimonio de verdad. Gabriel de 
Roxas. 


"Fecho y sacado fue este dicho traslado del dicho tes- 
tamento original suso incorporado, e demás autos susodichos, 
cuyo original queda en poder de mi el presente Escribano, 
en la ciudad de Valladolid a primero día del mes de marzo 
de mil e seiscientos e tres años. Testigos que fueron presen- 
tes a lo ver corregir e concertar con el dicho original, Me- 
del de Urraca e Pedro Alvarez, estantes en esta Corte. 


"E yo, luan de Urraca de Baños, Escribano de Su Mages- 
tad y de Provincia, en su Casa y Corte, fuí presente a lo 
susodicho que de mí se hace minción y lo fice escribir por 
mandado del Señor Alcalde Bernardo de Olmedilla, en es- 
tas setenta y quatro fojas; y va cierto y verdadero, y en fe 
dellos fice mi signo, y llevé de derechos veinte y cinco rea- 
les, y no más. 


“(Aqui un signo) en testimonio de verdad .—Juan de Urraca 
de Baños. (Rúbrica.) . 

“Nos, los Escribanos de Su Magestad e de Provincia, en 
su Casa y Corte que aqui firmamos nuestros nombres e sig- 
namos nuestros signos; certificamos y damos fe que Juan de 
Urraca de Baños, cuyo es el signo e firma de arriba es Es- 
cribano de Su Magestad y de Provincia, en su Casa y Cor- 
te, y como tal usa el oficio, y a las escripturas y autos, an- 
si judiciales como extrajudiciales, que ante él han pasado e 
pasan, se les ha dado (56) e dá entera le y crédito como a 
escripturas e autos fechos ante tal Escribano, fiel y legal, y 


1 


(56) En la anterior dice: “pasan e lleva dudo...' 
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de confianza; e para que de ello conste dimos ésta, que es 
fecha en Valladolid a tres de março de mil y seiscientos e 
tres años. 


"(Aquií un signo) en testimonio de verdad.— Pedro de 
Munguía. (Rúbrica.) 


"(Aquí un signo) en testimonio de verdad.—Juan del Cam- 
pillo. (Rúbrica.)” | 
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TESTAMENTO DE DON FERNANDO CORTES Y ARELLANO, 
IMI MARQUES DEL VALLE DE OAXACA. 1602. 


"Testamento del Marqués don Fernando Cortés, hermano 
del Marqués don Pedro. 


"In Dei nomine, amén. Sepan quantos esta pública es- 
criptura de testamento, última e postrimera voluntad vieren, 
cómo yo, don Fernando Cortés, Marqués del Valle, residen- 
te en la villa de Madrid, enfermo en cama, de enfermedad 
corporal, aunque por la misericordia de Dios Nuestro Señor 
en mi juicio y entendimiento natural, temiendo la muerte y 
deseando encaminar las cosas tocantes a mi alma, en servi- 
cio de Dios Nuestro Señor, creyendo como firmemente creo 
en el misterio de la Santisima Trinidad, y todo lo que tiene, 
y creen y confiesa la Santa Iglesia Católica; otorgo y co- 
nozco por esta presente carta, que a honor y servicio de Je- 
suxpo. Nuestro Señor, tomando por mi intercesora a la Vir- 
gen Santa María, Nuestra Señora y su benditísima madre, 
hago, ordeno y otorgo mi testamento, última e postrimera vo- 
luntad en la forma e manera siguiente: 


1.—“Lo primero, encomiendo mi alma a Dios Nuestro Se- 
ñor, que la crió y redimió, y le suplico que por los méritos de 
su sacratisima pasión la quiera perdonar y llevar a su santa 
gloria. 


2.— Mando que quando la voluntad de Dios Nuestro Se- 
ñor fuere de me llevar de esta presente vida, mi cuerpo sea 
sepultado en la Iglesia del Colegio de Señor Santo Tomás, 
de la orden de Santo Domingo, desta villa, de donde soy pa- 
trono. 
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3.—“En quanto al acompañamiento de mi cuerpo, misas, 
cera e lo demás a esto tocante, lo dexo todo a la voluntad, 
orden y disposición de la Señora doña Mencia de la Cerda y 
Bobadilla, Marquesa del Valle, mi muy querida y amada 
muger. 


4.—"Y mando que Su Señoría dé lutos a los criados que 
quisiere y le pareciere, y todo como lo ordenare e fuere su 
voluntad. 


5.—“Declaro que debo muchas deudas, de que tengo he- 
chas obligaciones, y cédulas y otras sin ellas, y no tengo 
bienes libres de que se puedan pagar: y ruego, pido y en- 
cargo, con todo encarecimiento al Señor don Pedro Cortés, 
mi hermano, del Consejo de Su Magestad y su Fiscal en el 
Real de las Ordenes, que con la brevedad que sea posible 
las pague y haga pagar, conforme viere que es racón, acu- 
diendo primero a las más forcocas y de más obligación, y 
como más viere que conviene al descargo de mi conciencia, 
para que no lo pene mi alma; y como yo lo confio del di- 
cho Señor don Pedro por su mucha cristiandad y bondad, y 
por el mucho amor y afición que siempre nos hemos tenido, 
y lo que yo le he querido y quiero, y le suplico lo haga por 
mi bien y porque Dios le ayude, encamine y favorezca. 


6.—"Y sobre todo le encargo y encomiendo a la dicha Se- 
ñora Marquesa, mi muger, para que la ampare, acuda y fa- 
vorezca, como Su Señoria lo merece y le tenemos la obliga- 
ción, y como sabe el dicho Señor don Pedro que ha acudido 
a sus cosas y a las desta casa, y dé orden que con toda 
brevedad y buena diligencia se le pague, entregue y Tes- 
tituya su dote y arras, y lo que ha de haber, conforme a las 
escripturas que están otorgadas en su favor, que estoy cier- 
to que el dicho Señor don Pedro las guardará, y cumplirá 
y tendrá a la dicha Señora Marquesa por hermana y cosa 
propia, y que tanto yo he querido y quiero, y cuyo bien 
deseo más que el mio, y quisiera ver al dicho Señor don 
Pedro para le dar a entender esto como lo siento, y voy con- 
fiado y cierto que todo lo haya como lo he hecho por él y 
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como lo hiciera según el amor y buena voluntad que de mi 
conoce. 


7.— Y suplico a mi Señora la Marquesa doña Magdale- 
na, mi madre, acuda a todo esto, como yo lo confio de Su 
Señoria, por la mucha merced que siempre me hizo por su 
gran valor, bondad y cristiandad. 


8.—“Declaro que debo a Juan de Vitoria, tundidor, cien- 
to y siete mil y doscientos y diez maravedies, de que tiene 
cédula mia, en quenta de los quales se le han dado en mi 
casa para su ración quatenta y ocho maravedies cada dia 
en pan y dinero desde que pareciera por mis libros que se 
le començo a dar; mando que se descuente lo que montan 
estas raciones y lo demás se le pague. 


9.—“Declaro que debo a Juan Diaz, mercader, vecino de 
esta villa, cinco mil y doscientos y ochenta y cuatro reales 
de mercaderias y dineros que ha dado para mi casa; y quie- 
ro, mando y es mi voluntad que se le pague con brevedad, 
que es deuda justa y obligatoria. 


10.—”A Diego Sánchez, calcetero, le debo doscientos y 
veinte y quatro reales; mando que se le paguen. 


11.--"A Juan de la Cosa, herrador, le debo quatro mil y 
quatrocientos y sesenta y quatro reales; páguensele. 


12.—"A Andrés de Azpeitia, cacatero, le debo quatro mil 

reales escasos o lo que pareciera por la obligación que en 
su favor tengo fecha; mando y es mi voluntad que se le pa- 
gue con toda brevedad, que es muy pobre y necesitado, y 
la deuda muy justa. 


13.—- Es mi voluntad y mando que se pague lo que pa- 
reciere deberse a Maese Joan, mi cocinero, para que con 
ello se haga bien por su alma. ` 


14.—“Páguese a Gabriel de Cárdenas, sastre, lo que pa- 
reciere debersele por quenta liquidada por Juan de Luzán 
Gavilán, mi criado, 
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15.—"A Gabriel de Galarza se le pague lo que le debo. 


16.—“Para cumplir, pagar y executar este mi testamento, 
dexo e nombro por mis albaceas y testamentarios a la dicha 
Señora doña Mencia de la Cerda y Bobadilla, mi muger, Mar- 
quesa del Valle, y a mi Señora la Condesa de Lemos y a 
los Señores don Pedro de Castro, de la Cámara de Su Ma- 
gestad, y don Pedro Cortés, mi hermano, a los quales y a 
cada uno dellos, in sólidum, doy poder cumplido para que 
después de mi muerte entren y tomen todos mis bienes, y los 
vendan y rematen en almoneda o fuera della, y de su va- 
lor cumplan y paguen este mi testamento y lo en él con- 
tenido. 


17.—”"Y cumplido y pagado en el remanente que queda- 
re e fincare de todos mis bienes, derechos y acciones, y lo 
que en qualquier manera y por qualquier causa e racón 
me tocare e perteneciere, dexo y nombro por mi única y uni- 
versal heredera en todos ellos a la dicha Señora doña Men- 
cia de la Cerda y Bobadilla, mi muy querida y amada mu- 
ger, Marquesa del Valle, para que todo lo haya y herede li- 
bremente con la bendición de Dios y la mía. 


18.—”Y torno a rogar, pedir y suplicar al dicho Señor don 
Pedro Cortés, mi hermano, ampare, sirva y favorezca a la 
dicha Señora Marquesa, mi muger, como se lo debemos y 
como sabe que ha acudido a las cosas de esta casa y a pa- 
gar deudas antiguas que se debian, quitándolo para esto 
de lo que habia menester aun para su propia persona; y an- 
si por estas obligaciones que la tenemos y ser el dicho Señor 
don Pedro quién es, estoy confiado que hará por la dicha Se- 
ñora lo que tanto le suplico y quisiera decir le avoca. 


“Revoco, anulo y doy por ninguno, y de ningún valor y 


efectos, otrps cualesquier testimonios y codicilios que antes des- 
te haya fecho, por escrito y de palabra, que quiero que no 


valgan, salvo éste que es mi última y postrimera' voluntad, 
y como tal le otorgo ante el Escribano Público e testigos de 
yuso escritos, que es fecho e otorgado en la villa de Madrid 
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a quatro días del mes de febrero de mil y seiscientos y dos 
años, estando presentes por testigos rogados y llamados, y 
en cuya presencia se leyó y otorgó esta escritura, don Luis 
Mexia de Quirós, y Luis de Quirós, y Luis Goncalez, y Alber- 
to Pérez y Claudio Virguente, criados del dicho Señor Mar- 
qués otorgante, al qual yo el Escribano doy fe que conozco. 
y lo firmó. El Marqués del Valle. Pasó ante mi. Juan de la 
Cotera. 


“Juan de la Cotera, Escribano de Su Magestad y del nú- 
mero de Madrid, fui y lo signé. 


“(Aquí un signo) en testimonio de verdad. Juan de la Co- 
tera. (Rúbrica.) 


“Nos los Escribanos de Su Magestad y Públicos del núme- 
ro de la villa de Madrid, que abaxo signamos y firmamos 
nuestros nombres, certificamos y damos fe que Juan de la 
Cotera, de quien va signado y firmado esta escritura de tes- 
tamento, es Escribano de Su Magestad y Público del número 
desta dicha villa, habido por fiel y legal, y de confianza, y 
como tal, a las ecrituras y autos que ante él pasan y van 
autoricados, como éste, siempre les ha dado y da entera fe 
y crédito; y para que dello conste, damos ésta, fecha en la 
villa de Madrid, a veinte y quatro dias del mes de abril de 
mil y seiscientos tres años. 


“(Aqui un signo) en testimonio de verdad. Santiago Fer- 
nández. (Rúbrica.) 


“(Aqui un signo) en testimonio de verdad. Luis del Riva. 
(Rúbrica) 
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Bol. del A. G. de la N.—5 


INFORMACION DE LA MUERTE DEL II MARQUES DEL 
VALLE DE OAXACA, DON FERNANDO CORTES Y ARELLA 
NO, HECHA POR SU HERMANO, EL IV MARQUES, DON 

PEDRO. 1602. 


En el margen; “Presentado con petición ante el Sr. Juez, 
en seis de noviembre de mil y seiscientos y tres Moradella 


(Rúbrica.) 


“En la ciudad de Valladolid a tres dias del mes de mar- 
(o de mil y seiscientos y dos años, en el Consejo Real de 
las Indias de Su Magestad, Xptoval Alvarez, en nombre de 
don Pedro Cortés, presentó la petición siguiente: 


“Muy poderoso Señor: Xptoval Alvarez, en nombre de don 
Pedro Cortés, Marqués del Valle, digo que para tomar la po- 
sesión de los bienes y Estado que mi parte ha heredado por 
rin y muerte de don Fernando Cortés, Marqués del Valle, su 
hermano, que está en la Nueva España, y para presentar ev 
diversos tribunales del dicho reyno, tiene necesidad de hacer 
información de cómo el dicho Marqués y don Gerónimo Cor 
tés, sus hermanos mayores, legitimos hijos de don Martin Cor 
tés y de doña Ana de Arellano, sus padres, Marqueses que 
tueron del Valle, son muertos, sin haber dejado hijo o hijor 
¿egitimos que tuviesen derecho de los heredar. 


"A vuestra Señoría pido y suplico mande se reciba la di: 
cha información y se le dé a mi parte en forma pública para 


el dicho efecto, sobre que pido justicia y para ello &ca. Al 
varez. 


“E vista por los dichos Señores, mandaron se recibiese lo 
información que ofrecía, y recibida se le diese un traslado 
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ma, 
E a E o oo 


della, dos o más, en pública forma y en manera que haga 
fe; y en su cumplimiento, yo, Alonso de Aybar y la Cámara, 
triado de Su Magestad, y su Escribano y Oficial Mayor en 
la Secretaría de Justicia del dicho Real Consejo, di la infor- 
mación. Dada en el dicho Real Consejo. Don Pedro Cortés, 
Hice sacar y saqué un traslado della, que su tenor es como se 
sigue: 


“Testigo.—En la ciudad de Valladolid, a cinco dias del 
mes de marco de mil y seiscientos y dos años, por parte de 
don Pedro Cortés, Marqués del Valle, para la información 
que pretende hacer de la muerte del Marques don Fernando 
y don Gerónimo Cortés, sus hermanos, se presentó por tes- 
tigo a Luis González, criado del dicho don Pedro Cortés, el 
qual juró a Dios en forma de derecho e prometió de decir, 
y dixo ser de edad de diez y ocho años, poco más o menos. 


“E siendo preguntado por el pedimento, dixo: que conoce 
a don Pedro Cortés, Marqués que al presente es del Valle, y 
conoció a don Fernando Cortés, Marqués del Valle, difunto, y a 
don Gerónimo Cortés, hermanos legítimos mayores del dicho 
don Pedro Cortés, a todos y a cada uno, de vista, habla, trato 
y comunicación que con ello ha tenido y tiene de tres años 
a esta parte, poco más o menos; y sabe que el dicho don 
Gerónimo Cortés habrá como cinco meses, poco más o me- 
nes, que murió y pasó desta presente vida, porque aunque 
este testigo no se halló presente a su muerte, se halló en la 
villa de Madrid en el entierro de su cuerpo, que fue en el Co- 
legio de Sonto Thomás, de la dicha villa, como criado que 
este testigo era del dicho don Fernando Cortés, Marqués del 
Valle, difunto, el qual ansimismo sabe que el dicho don Fer- 
nando Cortés murió y pasó desta presente vida, lunes qua- 
tro de febrero pasado deste año y le enterraron en el Colegio 
de Atocha de la villa de Madrid; y asimismo sabe que el di- 
“ho don Gerónimo y don Fernando Cortés, hermanos legiti- 
mos del dicho don Pedro Cortés, Marqués que al presente 
es del Valle, no han dejado hijos legitimos de legítimo ma- 
trimonio que puedan suceder y heredar el dicho Estado, con- 
forme a lo qual el dicho don Pedro Cortés, su hermano legi- 
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timo y menor, es sucesor legítimo al dicho Estado del Valle, 
y como sucesor legitimo después que murió el dicho don Fer- 
nando, su hermano, se llama y titula Marqués del Valle. 


“Lo que sabe todo este testigo por haberlo visto por 
vista de ojos, como criado que fue del dicho Marqués don Fer- 
nando, y ser ansi público y notorio, y la verdad para el ju- 
ramento que hecho tiene, y lo firmó de su nombre.—Luis Gon- 
zález. Ante mi, Alonso de Aybar. 


“Testigo.—En la ciudad de Valladolid, este dicho dia, 
mes y año dicho, para la dicha información se presentó por 
testigo a Pedro de San Clemente Albornoz, bracero de la Mar- 
quesa del Valle, doña Mencia; el qual juró a Dios en forma 
de derecho e prometió de decir verdad y dijo ser de edad de 
quarenta y ocho anos. 


“E siendo preguntado por el pedimento, dijo que conoce 
a don Pedro Cortés, Marqués que al presente es del Valle 
y conoció a don Fernando Cortés, Marqués del Valle, difunto, 
y a don Gerónimo Cortés, hermanos legitimos y mayores del 
dicho don Pedro Cortés, de muchos años a esta parte, de 
vista, habla, trato y comunicación que con ellos ha tenido y 
tiene, por haberse criado en casa de don Martin Cortés, Mar- 
qués, que fue del Valle, padre de los sobredichos; y sabe que 
el dicho don Gerónimo Cortés es muerto y pasado desta pre- 
sente vida habrá cinco meses, poco más o menos, en esta 
ciudad de Valladolid, porque este testigo, estando en la vi- 
lla de Madrid, en servicio de su hermano don Fernando, se 
halló en el entierro que se le hizo en el Colegio de Santo 
Tomás; y asimismo sabe que el dicho don Fernando Cor- 
tés, Marqués del Valle, también murió y pasó desta presen- 
te vida a quatro de febrero pasado de este año y fue ente- 
rrado en el dicho Colegio de Santo Tomás, donde este testigo 
se halló presente como su criado; y asimismo sabe que los 
dichos don Gerónimo Cortés y don Fernando Cortés no han 
dejado por su fin y muerte hijos legitimos de legítimo matri- 
monio que puedan suceder y heredar el dicho Estado, por- 
que si los hubiera este testigo como criado que ha sido del 
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dicho don Fernando Cortés, Marqués del Valle, difunto, y el 
conocimiento que con el dicho don Gerónimo, y trato ha te- 
nido respecto desto lo hubiera sabido o entendido, o a lo 
menos lo hubiera oido decir, y no pudiera ser menos; confor- 
me a lo qual, el dicho don Pedro Cortés es inmediato sucesor 
del dicho Estado y Marquesado del Valle, y como tal se lla- 
ma e intitula y nombra después que murió el dicho don Fer- 
nando Cortés, su hermano, último Marqués que fue del Va- 
lle; y esto es la verdad para el juramento que fecho tiene, 
y lo firmó de su nombre.—Pedro de San Clemente y Albor- 
noz. Ante mi, Alonso de Aybar. 


“Testigo.—En la dicha ciudad de Valladolid, este dicho 
día.cinco de marco del dicho año, para la dicha información 
se presentó por testigo a Francisco Alvarez, mercader, resi- 
dente en esta Corte, que posa en la calle de la Obra, el qual 
juró a Dios en forma de derecho e prometió de decir verdad, 
y dijo ser de edad de treinta y ocho años, poco más o me- 
nos. 


"E siendo preguntado al tenor del pedimento, dixo que 
conoce a don Pedro Cortés, Marqués que al presente es del 
Valle, y conoció a don Fernando Cortés, último Marqués 
que fué del Valle, y a don Gerónimo Cortés, hermanos legi- 
timos y mayores del dicho don Pedro Cortés, de quince años 
a esta parte, poco más o menos, de vista, trato y comunica- 
ción que con ellos y cada uno dellos tuvo, ha tenido y tiene; 
y sabe que el dicho don Gerónimo Cortés murió y pasó des- 
ta presente vida habrá quatro meses y medio, poco más o 
menos, en esta ciudad de Valladolid, de cuya enfermedad 
este testigo le visitó algunas veces, y después de muerto le 
llevaron a enterrar a la villa de Madrid, en el Colegio de 
Atocha, donde le enterraron; y asimismo sabe que el dicho 
don Fernando Cortés, Marqués que fue del Valle, también ha 
muerto y pasado desta presente vida a quatro de febrero 
pasado deste año y le vio enterrar en el Colgio de Atocha, 
de la dicha villa; y sabe que el dicho don Gerónimo, nunca 
fue casado, y que él, y el dicho don Fernando Cortés, aun- 
que lo fue, no han dejado el uno ni el otro hijo alguno legí- 
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timo ce matrimonio que pudiese suceder y heredar el dicho 
Estado; conforme a lo qual es el dicho don Pedro Cortés in- 
mediato sucesor y heredero del dicho Marquesado, y como 
tal después de lu muerte de don Fernando, su hermano, se 
llama, intitula y nombra; y si otra cosa fuera o pasara este 
testigo entiende lo supiera e entendiera, o a lo menos lo hu- 
biera oido decir, y no pudiera ser menos por el mucho trato 
y comunicación que del dicho tiempo a esta parte tuvo con 
cada uno de los sobredichos; y esto es la verdad para el 
juramento que fecho tiene, y lo firmó de su nombre.— Fran- 
cisco Alvarez. Ante mi, Alonso de Aybar. 


“Testigo.—En la dicha ciudad de Valladolid, este dicho 
dia cinco de marco del dicho año, para la dicha información 
se presentó por testigo a Juan de Luján, el Moco, criado del 
dicho don Pedro Cortés, el qual juró a Dios en forma de de- 
recho e prometió de decir verdad, y dijo ser de edad de diez 
y ocho años, poco más o menos. 


“E siendo preguntado dijo que conoce al dicho don Pe- 
dro Cortés, Marqués que al presente es del Valle, y conoció 
a don Fernando Cortés, último Marqués difunto, porque es- 
tuvo en su servicio algún tiempo, y también conoció a don 
Gerónimo Cortés, difunto, ambos hermanos legítimos y ma- 
yores del dicho don Pedro Cortés, a todos los quales ha co- 
nocido y conoce de tres años a esta parte, poco más o me- 
nos, de vista, habla, trato y comunicación que con cada uno 
dellos tuvo, ha tenido y tiene; y sabe que el dicho don Ge- 
rónimo Cortés ha que murió y pasó desta presente vida, co- 
mo cinco meses, poco más o menos, en esta ciudad de Va- 
lladolid, porque aunque no se halló presente a su muerte, se 
halló a su entierro que fue en la villa de Madrid, en el Co- 
legio de Santo Tomás de Atocha: y asimismo sabe que el 
dicho don Fernando Cortés, último Marqués del Valle, tam- 
bién murió en la villa de Madrid a quatro de febrero pasa- 
do deste año, y le enterraron en el Colegio de Santo Tomás 
de Atocha a cuyo entierro se halló este testigo presente, co- 
mo su criado; y sabe que los dichos don Gerónimo y don 
Fernando no han dejado hijos legítimos de legítimo matri- 
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monio que puedan suceder y heredar el Estado del Valle, 
conforme a lo qual sabe este testigo que el dicho don Pe- 
dro Cortés es inmediato sucesor del dicho Estado y mayo- 
razgo del Valle, y como tal se nombra y llama Marqués del 
Valle; y esto es público y notorio, sin haber cosa en contra- 
rio, y es la verdad para el juramento que fecho tiene, y lo 
firmó de su nombre.—Juan de Luján. Ante mi, Alonso de 
Aybar. | 


“Testigo.—En la ciudad de Valladolid, el dicho día, mes 
y año dicho, para la dicha información se presentó por tes- 
tigo a Juan de Luján de Gavilán, agente y contador del Mar- 
qués don Pedro, que lo fue del Marqués don Fernando, el 
qual juró a Dios en forma de derecho e prometió de decir 
verdad, e dixo ser de edad de quarenta y un años, poco más 
o menos. 


"E siendo preguntado por el pedimento, dixo que cono- 
ce al dicho don Pedro Cortés, Marqués que al presente es 
del Valle, y conoció a don Fernando Cortés, último Marqués, 
y a don Gerónimo Cortés, ambos hermanos legitimos y de 
legítimo matrimonio del dicho don Pedro Cortés, a todos los 
quales ha conocido y conoce de tres años a esta parte, po- 
co más o menos, de vista, habla, trato y comunicación; y 
sabe que al dicho don Gerónimo Cortés ha que murió en 
esta ciudad como cinco meses, poco más o menos, y le lle- 
varon a enterrar a la villa de Madrid, en el Colegio de Ato- 
cha, porque este testigo le vio muerto y después embalsamar, 
y anduvo ayudo al aviamiento de su cuerpo; y ansimismo 
sabe que el dicho Fernando Cortés, último Marqués del Va- 
lle, también murió en la villa de Madrid, lunes quatro de fe- 
brero deste año, y que le enterraron en el dicho Colegio de 
Atocha, y por su fin y muerte trae este testigo luto y todos 
los demás que lo fueron; y por cartas misivas de la Con- 
desa de Lemos y de la Marquesa del Valle doña Mencia, 
y autos del día de su muerte, este testigo tiene notado en 
los libros de su contaduría el dicho dia que murió para la 
rata de los bienes de su Estado que se ha de hacer con el 
dicho Marqués don Pedro; y sabe que los dicho don Fer- 
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nando y don Gerónimo Cortés murieron sin dexar hijos le- 
gitimos de legítimo matrimonio, porque el dicho don Geróni- 
mo nunca fué casado, y el dicho don Fernando aunque fue 
casado y tuvo un hijo que llamaron don Gaspar murió en 
su vida del dicho don Fernando, de edad de quatro o cinco 
años, y nunca tuvo otro ninguno el dicho don Fernando del 
dicho matrimonio; conforme a lo qual sabe este testigo que 
el dicho don Pedro Cortés, es inmediato sucesor del dicho 
Estado y mayorazgo, y como tal desde que murió el dicho 
don Fernando, el dicho don Pedro se nombra y llama Mar- 
qués del Valle, y este testigo le va dando quenta de los bie- 
nes del Estado y entregando papeles del que tenia el di- 
cho don Fernando, su hermano; y todo lo susodicho es pú- 
blico y notorio para el juramento que fecho tiene, y lo fir- 
mó de su nombre.—Juan Luján Gavilán. Ante mí, Alonso 


de Aybar. 


“"Testigo.——En la dicha ciudad de Valladolid, a nueve del 


dicho mes y año, para la dicha información se presentó por 


testigo a Gregorio Ball, criado del dicho don Pedro Cortés, 
que lo fue del dicho Marqués don Fernando; el qual juró a 
Dios en forma de derecho e prometió de decir verdad e di- 
jo ser de edad de quarenta años, poco más o menos. 


"E siendo preguntado por el pedimento dixo que conoce 
al dicho Marqués don Pedro Cortés y conoció al dicho don 
Fernando Cortés, último Marqués, y a don Gerónimo Cor- 
tés, ambos hermanos legítimos y mayores del dicho Marqués 
don Pedro, de diez y siete años a esta parte, que ha que este 
testigo servía al dicho Marques don Fernando, de vista, ha- 


bla, trato y comunicación que con cada uno dellos ha teni- . 


do, tuvo y tiene; y sabe qual dicho don Gerónimo Cortés fa- 
lleció en esta ciudad de Valladolid, habrá como cinco me- 
ses, poco más o menos, y que llevaron a la villa de Madrid, 
donde este testigo se halló presente y lo vio enterrar en el 
Colegio de Atocha; y asimismo sabe quel dicho don Fernan- 
do Cortés, Marqués que fue del Valle, falleció lunes a quatro 
de febrero pasado deste año en la villa de Madrid, porque 
este testigo, como persona que estaba en su servicio, se ha- 
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[ló presente al entierro y muerte, que fue en el Colegio de 
Santo Thomás donde fue enterrado. 


"Y sabe que de los dichos don Fernando y don Geróni- 
mo no han quedado hijos legitimos de legítimo matrimonio, 
ningunos que puedan suceder y heredar el dicho Marque- 
sado, y el dicho Marqués don Fernando aunque lo fue y tuvo 
un hijo, falleció en su vida, sin haber después habido del 
dicho matrimonio otro, y si otra cosa fuera o pasara, este tes- 
tigo por haber sido tanto tiempo criado del dicho Marqués 
don Fernando y haber tenido con el dicho don Gerónimo 
mucho trato y comunicación, lo hubiera sabido, o a lo menos 
lo hubiera oído decir, y no pudiera ser menos; por lo qual 
y no haber dejado hijos legitimos, como dicho tiene, sabe 
este testigo que el dicho don Pedro Cortés es inmediato su- 
cesor y hereda el dicho Estado y Marquesado del Valle, y 
como tal después que falleció don Fernando, su hermano, 
se llama e intitula y nombra por el Marqués del Valle; y es- 
to es la verdad para el juramento que hecho tiene, y no fir- 
mó porque dixo no saber.—Ante mí, Alonso de Aybar. 


"El qual dicho traslado va bien y fielmente sacado, co- 
rregido y concertado con el original, en Valladolid a vein- 
te y ocho de octubre de mil y seiscientos y tres años, siendo 
testigos Gerónimo de Aybar y Juan Ortuño, vecinos en esta 
Corte. En fe de lo qual hice mi signo (aqui un signo) en tes- 
timonio de verdad.—Alonso de Aybar. (Rúbrica.) 


"Va escrita en quatro fojas. 


"Nos, los Escribanos Públicos y de su Magestad, estam- 
tes y residentes en la ciudad de Valladolid, que aqui signa- 
mos y firmamos, certificamos y damos fe que Alonso de Ay- 
bar, de que va signada y firmada la información antes desto 
contenido, es Escribano del Rey Nuestro Señor, de los que 
residen en su Corte y Oficial Mayor del Señor Ledesma, y 
a las escripturas y autos que ante él han pasado y pasan 
se les ha dado y da entera fé y crédito en juicio y fuera de 


608 


él, como a escripturas y autos fechos y otorgados ante tal 
Escribano, habido y tenido por fiel, legal y de confianca; y 
para que dello conste, damos la presente en la ciudad de 
Valladolid a seis dias del mes de noviembre de mil y seis- 
cientos y tres años. 


“En testimonio (aquí un signo) de verdad. Gaspar Ordó- 
ñez. (Rúbrica.) 


"En testimonio (aquí un signo) de verdad. Juan Fernández 


de Velasco. (Rúbrica.) 


Hospital de Jesús. 
Leg. 260. 
Exps. l y 5. 


609 


E 


CASAMIENTO DEL IV MARQUES DEL VALLE DE OAXACA. 
DON PEDRO CORTES Y ARELLANO, 1603. 


Nota Introductoria 


De don Pedro Cortés y Arellano hemos proporcionado no- 
ticias en este BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NA- 
CION, en los artículos siguientes: “Don Pedro Cortés y Are- 
llano, último nieto legítimo de Hernán Cortés. 1565-1629”, XXV, 
2 (abrilmayo-junio de 1954), pp. 187-219: El retorno a Méxi- 
co de don Pedro Cortés y Arellano, año de 1617”, XXX, 3 
(julio-agosto-septiembre de 1959), pp. 501-6; y en “Los Testamen- 
tos de don Martín y don Fernando Cortés y Arellano, N y W 
Marqueses del Valle de Oaxaca. 1589 y 1602” en este mismo 
número. 


Ya hemos dicho que casó con doña Ana de la Cerda, hi- 
ja de Alonso Téllez Girón y Pacheco y de doña María de la 
Cerda, de las familias de los Condes de Puebla de Montal- 
ván, después de haber estudiado para clérigo y haber ves 
tido esos hábitos. 


Por el documento que ahora publicamos, que es la licen- 
cia que Felipe II le concedió a don Pedro para casarse con 
doña Ana, por Real Cédula despachada en Ventosilla el 17 
de enero de 1603, podemos comprobar que muertos sus her- 
manos mayores don Fernando y don Jerónimo, en 1601 y en 
1602, procedió a casarse para procurarle sucesión a su for 
miña que no dejaron aquéllos. Tampoco la tuvo don Pedro. 
quien murió sin descendencia legítima en 1629. 


J. Ignacio Rubio Mañé. 
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REAL CEDULA CONCEDIENDO .LICENCIA AL IV MARQUES 
DEL VALLE, DON PEDRO CORTES Y ARELLANO, 
PARA CASARSE CON DOÑA ANA PACHECO 
DE LA CERDA, 1603. 


“Por quanto según establecimiento de la Orden de San- 
tíago, cuya administración perpetua yo tengo por autoridad 
apostólica, los Caballeros de la dicha Orden no se pueden 
casar sin mi licencia, so cierta pena, ahora por parte de don 
Pedro Cortés, Marqués del Valle, Caballero de la dicha Or- 
den, me fue hecha relación que tiene concertado de casar- 
se con doña Ana Pacheco de la Cerda, hija del Conde de 
la Puebla de Montalván, suplicándome le mandase dar li- 
sencia para ello, o como la mi merced fuese, y visto por los 
del mi Consejo de las Ordenes, acordaron debia dar esta 
mi cédula por la qual doy licencia al dicho don Pedro Cor- 
tés, Marqués del Valle, para que se pueda casar con la dicha 
doña Ána Pacheco de la Cerda, sin que por ello incurra en 
las penas contenidas en los establecimientos de la dicha or- 
den, con los quales yo dispenso por esta vez, quedan- 
do en su fuerza y vigor para en lo demás adelante. Fecha 
en Ventosilla a XVII dias del mes de enero de mil y geis- 
cientos y tres años.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey Nues 
tro Señor, Francisco González de Heredia. 


“Licencia a don Pedro Cortés, Marqués del Valle, Caballe- 
ro de la Orden de Santiago, para que se pueda casar con 
doña Ana Pacheco de la Cerda, hija del Conde de la Puebla 
de Montalván”. 


Hospital de Jesús. 
Leg. 107, Exp. 24. 
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TITULO DE CORREGIDOR DE LA CIUDAD DE LA 
VERACRUZ, A FAVOR DEL CAPITAN DON LUIS BARTOLOME 
DE CORDOVA Y ZUÑIGA. 1675. 


Bol. del 'A. G. de la N.—6 


Nota Introductoria. 


La jurisdicción del Gobernador de la plaza de Veracruz 
fue muy limitada durante el régimen virreinal hasta que se 
creó la organización de las intendencias en 1727. Abarcaba, 
además de la plaza y puerto de Veracruz, la fortaleza de San 
Juan de Ulúa, los pueblos de Alvarado, Medellín, Tlacotal- 
pa, Talixcoyan y Cotaxtla. (1) 


Villaseñor y Sánchez en su THEATRO AMERICANO des- 
cribe esa jurisdicción diciéndonos que “a distancia de dos 
leguas se demarca una punta que llaman de Mocanaco, la 
que corre con la ciudad por el noroeste, seis grados para el 
este y otros tantos para el oeste, y distante legua y media 
de dicha punta está la boca del río de Medellin que sale al 
mar, en cuyo paraje se halla una corta población, a la mis- 
ma orilla del río, en diez y nueve grados treinta minutos de 
latitud y en doscientos setenta y ocho grados y veinte y cuatro 
minutos de longitud....” Y que el vecindario de esa peque- 
ña población, a la orilla de la boca del río. se calculaba de 
treinta familias. 


Continúa informándonos que “hay de distancia de este 
paraje tres y media leguas corriendo la costa por el noroes- 
te-sudeste a la punta que llaman de Lizardo, distante de la 
boca del río tres leguas y seis y media de la ciudad; y a 
distancia de dos leguas de dicha punta se halla un caudaloso 
arroyo, conocido con el nombre de Río Salado, y a su in- 
mediación el paraje de las Salinas, cuyo sitio dista de la 
ciudad nueve y medio leguas. 


(1) Coronel ANTONIO DE ALCEDO: Diccionario Geográfico-Histórico de 
las Indias Occidentales o América, V (Madrid, 1789), pp. 290-1. 
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“En vuelta del sur y distante de las Salinas cuatro y 
media leguas se halla el pueblo de Alvarado, hay de distan- 
cia a la ciudad catorce leguas....” Añade el autor que ”el 
vecindario de este pueblo se compone de cincuenta a sesen- 
ta familias de españoles y mulatos, demora con la Vera- 
crus seis grados al noroeste y para el sudoeste otros tantos, 
corriendo la barra del río nordeste sudoeste”. 


“Volviendo al oeste se descubre la barra vieja, que se 
halla totalmente tapada con algunos médanos o bancos de 
arena; y tirando en vuelta del sur se descubre un caudalo- 
so río que sube para el pueblo de Tlacotalpa, en cuya boca 
se encuentran algunas isletas pequeñas, y desde ella cami- 
nando cinco leguas se llega a dicho pueblo, que está en lati- 
tud de diez y ocho grados y veinte minutos, y en longitud de 
doscientos ochenta grados y trece minutos distante de la ciu- 
dad diez y nueve leguas por la banda del sudeste”. Calcu- 
laba este autor que dicho pueblo de Tlacotalpa tenía “tres- 
cientos treinta y siete familias de indios”. 


Que desde esa población de Tlacotalpa “por el rumbo del 
nordeste, quarta al sudoeste, se camina al pueblo de Talixco- 
yan, distante de la ciudad nueve leguas”. 


Vuelve Villaseñor y Sánchez su descripción a la parte 
noroeste del puerto de Veracruz para decirnos que “tres le- 
guas distante de la ciudad está cituado en cálido tempera- 
mento el pueblo de Medellín, pòr la parte del noroeste. qua- 
tro grados para el òste: y a distancia de una legua está el 
paraje de Vergara, por la banda del noroeste de la ciudad, 
y a las dos leguas de él se encuentra el río de enmedio, y 
en él termina esta jurisdicción: y por el norte, corriendo la 
costa, abriendo al noroeste y sudoeste, se hallan varias ha- 
ciendas de ganado mayor y menor, cuyos términos confinan 
con las jurisdicciones de Xalapa y Villa de Córdoba.... (2) 


(2) JOSEPH ANTONIO DE VILLASEÑOR Y SANCHEZ: Theatro Americano. 
I (México, 1748), Libro IL, Cap. VL pp. 275-8. 


618 


Alcedo, en su DICCIONARIO menciona al pueblo de Co- 
taxtla como parte de la jurisdicción del Gobernador de Ve- 
racruz; pero Villaseñor y Sánchez no lo incluye sino en la del 
Alcalde Mayor de Tuxtla, que pertenecía al Estado del Mar- 
quesado del Valle de Oaxaca. Dice que se componia ese pue- 
blo de “ciento quarenta familias de indios”, y en cuanto a 
las españolas sólo llegaban a tres o cuatro. Que había alli 
un “Teniente de Alcalde Mayor que en él se mantiene para 
el gobierno civil de este partido, compuesto de otros dos pue- 
blos que son el de la Rinconada y el de Ixcalpan situado a 
su inmediación, y en los dos se numeran setenta familias de 
indios....” (3) 


En este título de Corregidor que publicamos, relativo a la 
ciudad de Veracruz y a favor del Capitán don Bartolomé de 
Córdova y Zúñiga, se menciona dentro de su jurisdicción la de 
Catolpa puede ser Cotaxtla porque Alcedo la incluye. 


Las otras jurisdicciones que se incluyeron en la formación 
de la Intendencia de Veracruz, en 1787, eran antes de ese año 
enteramente ajenas al distrito del Gobernador de Veracruz, co- 
mo Orizaba, Córdoba, Xalapa Papantla, Tuxtla, Acayucan, Co- 
samaloapan y Pánuco. (4) 


El gobierno de la plaza de Veracruz se componía de un 
Gobernador que era al mismo tiempo Castellano de la forta- 


(3) VILLASEÑOR Y SANCHEZ, Op. cit, I, Libro II, Cap. V, pp. 169-70. 


(4) Véase VILLASEÑOR Y SANCHEZ, Op. cit, I, Libro I, Cap XXI, pp. 
122-7, lo relativo a Pánuco; Libro H, Cap. II, pp. 258-64, lo relativo a Oriza- 
ba; Cap. IV, pp. 264-9, lo referente a Córdoba; Cap. V, pp. 269-70, lo de 
Tuxtla; Cap. VIL pp. 279-80, lo de Misantla o la Antigua Veracruz; Cap. 
VIIL, pp. 281-98, lo de Xalapa; Cap. XIV, pp. 317-20, lo de Papantla; Cap. 
XXVII, pp. 366-9, lo de Acayucan; y Cap. XXX, pp. 371-8, lo de Cosamaloa- 
pan. 

Todas estas jurisdicciones tenían sus Alcaldes Mayores que dependian 
del Virrey de Nueva España. 

Villaseñor y Sánchez no menciona que Orizaba y Xalapa tuviesen ese 
Alcalde Mayor; pero puede verse en el Diccionario citado de Alcedo, que 
se informa que Orizaba tenía su Alcalde Mayor (Val. II, Madrid. 1788, pp. 
392.4); y Xalapa también (Vol- V, Madrid, 1789, pp. 348-50). 


619 


E o a a 


leza de San Juan de Ulúa, un Sargento Mayor y un Ayudan- 
te. En el Gobernador residian las facultades políticas. civi- 
les y militares. 


En el siglo XVIII se aumentaron estos funcionarios: un Te- 
niente de Rey con grado de Muestre de Campo y un Ayu- 
dante Mayor, ambos con residencia en el Castillo de San 
Juan de Ulúa. Además tres Ingenieros Militares. 


El Ayuntamiento se componía de doce Regidores, un Al- 
guacil mayor, un Alcalde Provincial, dos Alcaldes Ordina- 
rios, tres Escribanos Públicos y otro de Minas y Real de Ha- 
cienda, que también lo era de la Contaduria Real. (5) 


En el siglo XVIII no encontramos en el Ayuntamiento de 
Veracruz al Corregidor, que sí lo hubo en el XVI y en el 
XVIII; fue suprimido y en su lugar se nombraba un Alcalde 
Provincial para que presidiese el Cabildo. 


Muy poco se ha investigado el oficio de los Corregidores 
en los Ayuntamientos de Nueva España, que en esos siglos 
XVI y XVII fueron numerosos y se fueron extinguiendo en el 
XVII. 


Proporcionamos en adelante algunas noticias históricoJuri- 
dicas respecto a la situación del Corregidor. 


"El empleo de Corregidor es en España muy moderno; más 
antiguo es el de Alcalde”. 


En los tiempos de la Reconquista y cuando ya se domi- 
naba sobre territorio que estuvo bajo el régimen de los sa- 
rracenos, es cuando los magistrados de los pueblos se comen- 
zaron a llamar Alcaldes, “que suena lo mismo que Gober- 
nadores, siendo aun posterior la denominación de Corregi- 
dores, que se dio después a los que se nombraban Jueces 


(5) VILLASEÑOR Y SANCHEZ, Op. cit. I, Libro JI, Cap. VI, pp. 2734. 
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para las ciudades y demás poblaciones grandes; pues la pri- 
mera memoria que del empleo de Corregidor se halla en 
nuestras Leyes es de los tiempos del Rey don Alonso el On- 
ceno. era de 1387, de Enrique Segundo, era de 1411, y de 
Juan Segundo, año 1432; asi que en las de las Partidas es 
frecuente la que se hace de la voz Alcalde. Aun anterior al 
nombre de Corregidor ha sido en España el de Adelantados 
y Marinos Mayores que se nombraban para las fronteras de 
Andalucia y Murcia, y para los reinos de Castilla, León y Ga- 
licia, pues de éstos se hace memoria en tiempo del Rey don 
Alonso, era 1367. Estos ponian tenientes, pero naturales de 
la tierra, y en Castilla debian ser hidalgos: conocian en pri- 
mera instancia de las causas criminales, y en las civiles por 
apelación en las graves. A éstos sucedieron los Corregido- 
res, pues por la provisión de este empleo vacan los de Ade- 
lantados y Marinos. | 


“La jurisdicción que el Corregidor ejerce en los pueblos 
de su corregimiento y la que tienen en los suyos los Alcaldes 
Ordinarios fue en lo antiguo y es el presente muy diversa. La 
del Corregidor, por lo respectivo a las causas criminales, fue 
y es en todo absoluta, no sólo para con los pueblos de su re- 
sidencia, si también para con todos los demás sujetos a su par- 
tido, pues en éstos los Alcaldes Ordinarios sólo pueden eje- 
cutar las primeras diligencias de la jurisdicción de la causa y 
las conducentes a la prisión de los reos, embargo de sus bie- 
nes; y por lo que mira a lo civil era asimismo del Corregidor 
o Adelantado Mayor, dentro de las cinco leguas de la cabe- 
za de partido la jurisdicción toda: pero en los pueblos fuera 
de las cinco leguas era de los Alcaldes Ordinarios la prime- 
ra instancia, perteneciendo al Alcalde Mayor del partido la 
segunda. Pero hoy dia ya sin distinción alguna, después de 
la constitución del Señor Felipe Tercero, es de los Corredi- 
dores toda la jurisdicción en todos los lugares de su partido, 
así en lo criminal como ẹn lo civil, a excepción de aquellos 
que o la tienen propia, por ser villas eximidas, o son de se- 
nor temporal a quien esté concedida: y sólo pueden los Al- 
caldes Ordinarios de las aldeas, sujetas a la cabeza del par- 
tido, entender en causas civiles hasta en cantidad de 600 ma- 
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ravedies y proceder en las criminales las primeras diligencias 
de la prisión de reos y embargo de sus bienes. Esta misma 
regla, en cuanto a la distribución de la jurisdicción que per- 
tenece al Corregidor y la que es propia de los Alcaldes Or- 
dinarios de los pueblos sujetos a cabeza de partido, pro- 
cede también en los reinos de Aragón. Valencia y Cataluña, 
porque en esta parte rigen ya las Leyes de Castilla. En las 
villas eximidas o de jurisdicción propia, es propia de sus 
Alcaldes la jurisdicción toda. En los lugares de señorio par- 
ticular ejercerán los Alcaldes la que tuvieron conforme a sus 
privilegios. | 


“Toca, pues, al Corregidor en lap pueblos de su territo- 
rio o partido la jurisdicción criminal toda. como y la civil en 
las causas que excedan de 600 maravedíes hasta cuya can- 
tidad es de los Alcaldes Ordinarios el conocimiento en lo ci- 
vil”. (6) 


Nos advierte también el Dr. Santayana “que en los pue- 
blos donde los Señores de ellos ponen Alcalde Mayor, y 
en los que a más de éste o del Corregidor hay Alcaldes Or- 
dinarios, es entre éstos y aquéllos privativa y acumulativa 
la jurisdicción: y así por lo regular no puede el Señor, el Al- 
calde Mayor o el Corregidor a estos Alcaldes Ordinarios qui- 
tarles la causa que pende ante ellos, o inhibirles de ella, co- 
mo ni remitirles contra su voluntad la que hubieren empeza- 
do a entender, sino es que sea en uno de tres casos. a saber: 
1) es cuando se hubiere apelado de auto interlocutorio que se 
revoque por injusto: 2) cuando constase de omisión y negli- 
gencia del Juez; y 3) cuando contra los litigantes por podero- 
sos no sea el Ordinario bastante para hacer justicia, o si 
hubiere costumbre, como sucede en los Gobernadores de las 
Ordenes Militares, de que a los Ordinarios quite la causa el 


Alcalde Mayor, Corregidor o Juez Superior. Los Señores de 
© 


(6) DR. LORENZO DE SANTAYANA BUSTILLO: Gobierno Político de los 
pueblos de España, y el Corregidor, Alcalde y Juez en ellos. (Zaragoza, 
1742) pp. 161 y 168-70. 
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vasallos a los Alcaldes que ponen y los Corregidores a sus 
Tenientes, bien pueden quitarles causas en que entienden, 
como a remitirles las pendientes ante ellos, pues en ello no 
les hacen agravio”. (7) 


En el Estado del Marquesado del Valle de Oaxaca habían 
dos Corregidores. uno en Coyoacán y otro en Toluca. (8) En 
Antequera de Oaxaca habia Corregidor, pero éste no depen- 
dia del Estado del Marquesado del Valle de Oaxaca; lo que 
correspondia a este señorío era “la Villa del Marquesado cu- 
yo vecindario está tan contiguo a la Ciudad de Oaxaca que 
sólo le divide y hace lindero un árbol grande que está de- 
trás del Convento de Religiosas Recoletas de Santa Mónica, 
desde donde comienzan los términos así de una como otra 
jurisdicción....” En la Villa del Marquesado había Alcalde 
Mayor. (9) 


Asi es que en Antequera de Oaxaca había un Corregidor 
que era de la Real jurisdicción y un Alcalde Mayor que era 
del Estado del Marquesado del Valle de Oaxaca. Esta digre- 
sión la hemos considerado para presentar el caso de un seño- 
rio de vasallos. 


Hemos observado en las Actas del Cabildo de la Ciudad 
de México, donde también hubo un Corregidor que permane- 
ció durante casi todo el régimen virreinal, que sus funciones 
eran las de presidir el Ayuntamiento y las de agente inter- 
ventor entre el Virrey y el Concejo Municipal. Su nombra- 
miento venia siempre directamente de la Corona española. 
No conocemos un caso de Corregidar de la Ciudad de México 
designado por el Virrey. 


(7) SANTAYANA, Op. cit, pp 187-9. 


(8) VILLASEÑOR Y SANCHEZ, Op. cit, I, Libro I, Cap. XI, p. 69; y 
Cap: ¡ALVIL. pa 220, 


(9) VILLASEÑOR Y SANCHEZ, Op. cit, II (México, 1748), Libro IV, pp. 
111-2 y Cap. I, p. 118. 
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Nos informa también Santayana que ni “el Corregidor, ni 
su Teniente, no ha de ser natural de la población para la que 
se elige; pero al contrario él Alcaide, Regidores o Síndicos y 
Sexmeros para serlo en sus pueblos han de ser naturales y 
vecinos de los mismos, porque éstos serán más a propósito 
para el gobierno por el amor de la patria”. 


Añade que “también por las Leyes se le prohibe al po- 
deroso, o privado del Príncipe, ser Corregidor por el recelo 
de que con el valimiento ejecute injusticias, y por lo mis- 
mo no pueden serlo los alcaldes de las fortalezas, o que es- 
tán apoderados de ellas. El que hubiere sido Corregidor no 
puede volver a serlo hasta que su residencia sea vista en 
el Consejo, sentenciada y ejecutada. El que fue Corregidor 
en una población no puede volver a serlo en la misma has- 
ta que pase el hueco de tres años. Esto mismo se observa en 
los Alcaldes y demás Oficiales de República para obtener 
los mismos oficios; pero para distintos basta el hueco de dos. 
El que haya de ser Corregidor de Letras (10) es preciso que 
haya estudiado en Universidad aprobada diez años de Ju- 
risprudencia, que sea mayor de veinte y cinco y que tenga 
inteligencia de las Leyes del Reino, sino es que el Principe 
dispense en la edad, lo que se entiende ejecuta eligiendo 
al menor a este empleo. El Alcalde no es necesario tenga 
veinte y cinco años completos. basta sea mayor de veinte y 
entrado en los veinte y uno, como para los demás oficios. 
No podrá ser Corregidor, a lo menos seria torpeza lo fuese, 
el que no sepa leer, ni escribir: pero en lugares cortos no es 
defecto éste para no ser Alcalde, como ni para los demás 
oficios de la república”, 


Que “la presidencia del Ayuntamiento toca al Corregi- 
dor, como la del Concejo al Alcalde, (11) pero ni de uno, 


(10) Como en el caso del Corregidor de Letras en Querétaro, que fue 
el Lic. don Miguel Dominquez. 


(11) SANTAYANA no distingue aqui Concejo y Ayuntamiento: En 
el régimen español obs=rvamos que el organismo que gobermaba a la 
ciudad, villa o pueblo se le llamaba "Concejo, Justicia y Regimiento” al 
grupo de estos tres “Ayuntamiento” y a sus reuniones “Cabildo”. 
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ni de otro es siempre necesaria la asistencia. No lo es en 
los Cabildos Ordinarios, en que por ordenanza o costumbre 
está señalada la hora y destinado el día para celebrar Ayun- 
tamiento. No asistiendo el Corregidor, presidirá el Regidor 
más antiguo”. 


Que “en el Ayuntamiento y materias del gobierno de la 
república, sólo tienen voto los Regidores. El Corregidor o Al- 
calde no le tienen sino en el caso de igualdad de votos de 
los Regidores, que entonces le tienen decisivo”. 


Finalmente que “en los Ayuntamientos y Concejos el Go- 
bierno, presidencia y autoridad toda es del Corregidor o Al- 
calde. A éstos toca la congregación y convocación:; siendo 
acción sólo del Regidor Decano, o primero, según estilo, re- 
querirles hagan juntarse, cuando sea necesario y convenien- 
te. A los mismos pertenece hacer que en los Cabildos se 
guarde la moderación correspondiente, castigando, si el ca- 
so lo pide, « los que faltasen a ella. A ellos toca no permi- 
tir entren en consistorio otras personas que las que deban y 
tengan derecho a asistir, como el disponer no falten o se 
salgan sin su licencia los Regidores y demás que por obliga- 
ción han de asistir a los Ayuntamientos. Deben asimismo ce- 
lar la libertad de los Concejos, castigando a los que la em- 
barazasen: y poner en ejecución los acuerdos de su Cabil- 
do. Y por esto es peculiar del Corregidor y Alcalde que los 
acuerdos de los Ayuntamientos se manden ejecutar en su nom- 
bre porque en ellos sólo reside la jurisdicción para el cum- 
plimiento de lo resuelto.” (12) 


El título que ahora publicamos es de fecha en Madrid a 
19 de agosto de 1675, con todas las actuaciones posteriores, 


pago de la Media Anata, juramento, etc. 


En el mismo título pueden hallarse algunas instrucciones 
muy interesantes que añadir a las ya mencionadas funcio- 


(12) SANTAYANA, Op. cit. pp. 8-10, 28-9, 34 y 36-7. 
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nes que el Dr. Santayana le atribuye al Corregidor, particu- 
larizando los problemas del caso de Veracruz. 


El término del oficio era de cinco años. El sueldo que se 
le asignaba era de mil pesos anuales, 


Se le facultaba para nombrar teniente y alguacil, pero se 
le prohibía hacerlo a favor de “ningún mestizo ni mulato... .”, 
lo que es testimonio de los prejuicios raciales, que algu- 
nos fabricantes de leyendas rosadas afirman no hubo duran- 


te el régimen español. 


J. Ignacio Rubio Mañé. 
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(Al margen:) Título de Corregidor de la Ciudad de la Ve- 
racruz. | 


Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalem, de Nava- 
rra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Alarbes, de Algecira, de Gibraltar, 
de las Islas Canarias, de las Indias Orientales y Occiden- 
tales, Islas y Tierra firme del Mar Océano, Archiduque de 
Austria, Duque de Borgoña y Milán, Conde de Abspurg, de 
Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, 
etc. Y la Reina Doña Mariana de Austria, su madre co- 
mo su tutora, curadora y gobernadora de dichos Reinos y 
Señorios. Por cuanto, por haber promovido a don Pablo de 
lta Salazar, Corregidor de la Nueva Ciudad y Puerto de la 
Veracruz, al gobierno de las Provincias de San Agustin de 
la Florida, ha quedado vaco el dicho puesto de Corregidor 
y conviene nombrar persona que se sirva de las partes y 
calidades que se requieren, teniendo consideración a que- 
éstas concurren en la de voz, el Capitán don Luis Bartolo- 
mé de Córdova y Zúñiga, y a lo que me habéis servido, y 
esperando lo continuaréis de aqui adelante con la tideli- 
dad y satisfacción que sois obligado, he tenido por bien de 
elegiros y nombraros, como por la presente os elijo y nom- 
bro, por mi Corregidor de la Nueva Ciudad y Puerto de 
San Juan de Ulúa, en la Nueva España, con la jurisdicción 
de Catolpa, Rio de Alvarado y su partido, en lugar del di- 
cho don Pablo de Ita Salazar, y que como voz y no otra 
persona alguna le uséis en los casos y cosas a él anexas y 
concernientes, según y de la manera que le hubiere usa- 
do nuestro antecesor, por tiempo y espacio de cinco años 
o menos, el que mi voluntad fuere, que han de correr y 
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contarse desde el día que se os diere la posesión del dicho 
oficio en adelante, y del en que la tomáredes, habéis de 
enviar testimonio a mi Consejo Real de las Indias en la 
primera ocasión que se ofrezca, con apercibimiento que si 
no lo hiciéredes, así se estará en el tiempo al dia de la da- 
ta de esta mi provisión y desde él se contarán los dichos 
cinco años, como es mi voluntad se haga, y que en el uso 
y ejercicio de dicho oficio guardéis y cumpláis puntualmen- 
te la instrucción o instrucciones que tuviere el dicho vues- 
tro antecesor, y lo que está resuelto y yo mandare para el 
buen gobierno de la dicha Ciudad, buen tratamiento de los 
indios y administración de mi justicia; y por esta mi carta 
mando al Presidente y Jueces Oficiales de la Casa de Con- 
tratación de la Ciudad de Sevilla tomen y reciban de vos el 
dicho don Luis Bartolomé de Córdova y Zúñiga, el juramen- 
to con la solemnidad que en tal caso se requiere y debéis 
hacer, y ejecutándolo así y puéstose testimonio de ello a las 
espaldas de esta mi provisión mando a mi Virrey, Presi- 
dente y Oidores de la Ciudad de México de la Nueva Es- 
paña y al Consejo, Justicia v Regimiento de la dicha Ciu- 
dad de la Nueva Veracruz que luego que con ello fueren 
requeridos: ellos y todas las personas estantes y habitan- 
tes en la dicha Ciudad os hayan, reciban y tengan por tal 
mi Corregidor de ella, el tiempo de los dichos cinco años que 
corran y se cuenten desde el dicho día en adelante; el cual 
cargo tengáis y administréis con la jurisdicción civil y cri- 
minal que le compete, conociendo de todas las causas y 
negocios que se ofrecieren en vuestro partido, asi civiles 
como criminales, fulminándolas, sustanciándolas y determi- 
nándolas conforme a derecho y justicia con parecer de ase- 
sor de ciencia y conciencia, aunque intervenga pena de 
muerte y mutilación de miembros y otras cualquiera corpo- 
ral; con que no ejecutéis el tenor de vuestras sentencias, sin 
otorgar las apelaciones que de ellas se interpusiesen para 
los tribunales a quien tocare su conocimiento en el dicho gra- 
do, aunque sea en los casos en que conforme a derecho pu- 
diéredes no otorgarlas, y con que en las causas que por no 
estar probada la culpa, o por otro arbitrio, condenáredes a 
penas ejecutivas, absolviéredes a los reos, enviaréis los pro- 
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cesos al Fiscal de la dicha mi Audiencia de México para que 
los vea, pida y se provea lo que para mejor administración 
de la justicia conviniere; y no consentiréis que en vuestro dis- 
trito y Jurisdicción se funden iglesias y monasterios sin expre- 
sa licencia mia y de mis Virreves, o personas que en mi Real 
nombre gobernaren la dicha Nueva España, dándole para 
ello y habiendo precedido expresa licencia mia y no de otra 
manera; y que ningún juez eclesiástico prenda a secular sin 
invocar mi Real auxilio: y os mando tengáis «particular cul- 
dado que los naturales de vuestros distritos, sean bien indus- 
triados y doctrinados en las cosas de nuestra santa fe católi- 
ca, evitando los sacrificios de icdolatrias, e embriaqgueces y 
otros pecados públicos cometidos en ofensa de Dios Nuestro 
Señor; mandándolos que hagan sus milpas y sementeras a los 
tiempos necesarios, de manera que cada natural siembre y 
cultive una sementera de cincuenta brazas en cuadro, y que 
los maceguales sean bien tratados asi por los caciques, go- 
bernadores, alcaldes y principales como por otras personas, 
procurando la utilidad, cumento y conservación de todos, y 
que no se les pida ni lleve más tributo que aquel que por úl- 
tima tasación fueren obligados a pagar, ni se les echen de- 
ramas para ningún efecto, ni se carguen por tamemes, guar- 
dando acerca de ello lo que está mandado, sin tener descui- 
do ni negligencia en su ejecución y castigo de los que contra 
su tenor fueren; y no daréis indios para servicio ni labores de 
españoles sin licencia mía o de mis virreyes; y tendréis muy 
particular cuidado de visitar vuestra jurisdicción a los tiem- 
pos y en la forma que está dispuesta, y de tomar cuenta ca- 
da año de los bienes de las comunidades y sobras de tribu- 
tos de vuestro distrito, y no recibáis ni entren en vuestro pc- 
der ningunos de los que me pertenecieren, procurando se re- 
cojan y traigan a mi Real caja a los tiempos y plazos que es- 
tán obligados, salvo si para la cobranza tuviéredes particular 
comisión de quien os la pueda dar; y no tomaréis por vos ni 
por interpósitas personas, dinero ni otros bienes de comunida- 
des prestados, ni en otra manera guardaréis lo proveido y or- 
denado sobre la conservación de las congregaciones de los 
naturales, hechas en vuestros distritos, sin llevar por esta ra- 
zón salario alguno. Y asimismo habéis de tener a vuestro car- 
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go, el recoger de cada bcn de las sementeras de comu- 
nidades de cada cien fanegas de maíz, una de cada cosecha 
para el Hospital Real de los Indios de la dicha ciudad de Mé- 
xico, y la cantidad que recogiéredes, la enviaréis en espe- 
cie a su procedido en dinero a poder del administrador de 
él, con apercibimiento que no mostrando recaudo de haber- 
lo cumplido no se verá vuestra residencia en mi Consejo Real 
de las Indias, a quien se ha de remitir como se hace con las 
que se toman a las personas que sirven los demás. oficios que 
yo proveo en-:mis Indias Occidentales, y se enviará persona 
a vuestra costa a la cobranza de lo que montare lo que de 
este género procediere; y haréis guardar, cumplir y ejecutar 
precisa e inviolablemente mis Reales provisiones, libradas por 
la dicha mi Audiencia, de pedimento de mis fiscales de élla, 
que disponen que teniendo los indios hijos o nietos legítimos 
no puedan en sus testamentos mandof de sus bienes más que 
el quinto de ellos, y teniendo padre o abuelos el tercio; y aten- 
to a que en la cobranza de bienes de difuntos que se hace en 
la dicha Nueva España se siguen muchos fraudes y costas 
de jueces, que se despachan a ella, para que se excusen, 
os mando tengáis particular cuidado en cobrar las que se 
ofrecieren en vuestra jurisdicción, y enviarlos a la Caja del 
Juzgado General de ellos; en el cual habéis de dar fianzas 
como se acostumbra, de que cumpliréis en esta parte con vues- 
tra obligación y daréis cuenta con pago de lo que entrare en 
vuestro poder, y fuere a vuestro cargo en esta materia; y asi 
mismo daréis fianza a satisfacción de la persona a cuyo car- 
go fuere la renta del medio real que se cobra de los natura- 
les, destinado para la paga de los salarios de los ministros 
que se ocupan en sus causas y negocios, de que les acudi- 
réis cada año con su procedido; y también la daréis de que 
pagaréis los rezagos que en vuestro tiempo se causaren, en 
la cobranza de los tributos que los indios de vuestro distrito 
debieren pagar, en conformidad de lo que está mandado por 
una Cédula Real, su fecha en veinte y cinco de agosto de mil 
seiscientds y treinta y siete, haciendo para ello padrones de 
los indios tributarios, al tiempo que entráredes a servir el di- 
cho oficio, como está dispuesto por dicha cédula y la ordenan- 
za que hizo don Francisco de Toledo, siendo Virrey de las Pro- 
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vincias del Perú, que está confirmada por Provisión Real, so 
pena que no cobrando los dichos tributos pagarán vuestros 
fiadores lo que de ellos dejáredes de cobrar. Sin que sobre 
esto se os admitan ningunas diligencias, ni descargos, que 
pretendiéredes dar, y más lo juzgado y sentenciado en todas 
instancias en vuestra residencia, como fiadores de juzgado y 
sentenciado; y así mismo mando guardéis las ordenanzas dis- 
puestas en razón de la fábrica y estampa de los naipes, no 
consintiendo se juegue con falsos ni floreados; y acudiréis con 
esa mi provisión a mis Reales Contadurias de la Ciudad de 
México y demás partes que se acostumbra, para que se tome 
razón de ella, y daréis fianza a satisfacción de los Oficiales 
de mi Real Hacienda de la dicha ciudad, de dar residencia 
de el dicho oficio y pagar lo juzgado y sentenciado en to- 
das instancias, y de dar cuenta con pago de lo que entrare en 
vuestro poder y fuere a vuestro cargo, en cualqiuer manera, 
por razón de dicho oficio; y cumpliendo con lo referido, man- 
do a los vecinos y naturales, y a las demás personas que vi- 
vieren en la dicha Ciudad de la Veracruz y su jurisdicción, 
os hayan y tengan por tal mi Corregidor de ella, y guarden 
y cumplan vuestros autos y mandamientos en los términos y 
so las penas que les pusiéredes, que para las ejecutar en los 
rebeldes e inobedientes, alzar y traer vara de mi justicia, os 
doy tan bastante poder y facultad como de derecho se re- 
quiere, con que no podáis nombrar por teniente ni alguacil 
a ningún mestizo ni mulato, guardando cerca de esto, y en el 
uso y ejercicio de dicho oficio las instrucciones que tuvie- 
re vuestro antecesor, y todo lo demás que sois obligado, con- 
forme a las cédulas, leyes, ordenanzas, pragmáticas e instru- 
mentos Reales, como dicho es, y con que sólo pongáis Te- 
niente en la parte y lugar que lo han hecho hasta aqui vues- 
tros antecesores, y los demás corregidores que han sido y son 
de las otras ciudades, villas y lugares de la dicha Nueva Es- 
paña, con tal que el dicho Teniente, siendo letrado y lleván- 
dolo de estos reinos, sea aprobado por mi Consejo Real de las 
Indias, y no lo habiendo de llevar de acá sino que lo haydis 
de nombrar en aquellas partes, seáis obligado a presentarle 
para el dicho efecto en mi Audiencia Real de la Ciudad de 
México, y con que el que asi nombráredes no sea el que lo 
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acabare de ser el quinquenio o trienio pasado, ni natural de 
la dicha Ciudad de la Veracruz, ni mestizo, ni mulato, y sin 
haber dado primero residencia del tiempo que lo hubiere si- 
do en otras partes; y en esta conformidad tengo por bien que 
a vos y al dicho vuestro Teniente se os guarden y hagan 
guardar todas las honras, gracias, mercedes, preminencias y 
prerrogativas que por razón del dicho oficio debéis haber y 
gozar, y os deben ser guardadas, sin que os falte cosa algu- 
na, que yo por la presente os recibo y he por recibido al di- 
cho oficio, y al uso y ejercicio de él, y os doy facultad para 
le usar y ejercer, caso que por ellos o alguno de ellos a él no 
seáis admitido; y es mi voluntad que hayáis y llevéis de sa- 
lario con él, mil pesos de a ocho reales en cada un año, y que 
los gocéis desde el día que por testimonio signado de escri- 
bano constare haberos hecho a la vela, en uno de los puertos 
de San Lúcar de Barrameda o Cádiz, para ir a servir el dicho 
oficio, en adelante todo el tiempo que lo. hiciéredes, el cual se 
ha de pagar en mi Caja Real de la Veracruz; y mando a mis 
oficiales de ella lo hagan desde el dicho día, con que no os 
detengáis en el viaje más de dos meses, y que cuanto me- 
nos tardáredes os descuenten del salario, el cual cobréis de 


la cantidad que alcanzare en los tributos de los naturales que 


en los pueblos en que está situado el dicho salario son obli- 
gados a dar y tributar, y no en más, con declaración que en 
estos mil pesos de salario se ha de incluir cualquiera. canti- 
dad que hayan tenido y tengan vuestros antecesores en pro- 
pios de la dicho ciudad, o en otra forma, por lo pasado, que 
con vuestras cortas de pago y traslado signado de esta mi 
provisión, y testimonio del dia en que os hiciéredes a la vela 
para ir a servir el dicho oficio, mando se les reciba y pase 
en cuenta lo que por la dicha razón os dieren y pagaren, sin 
otro recaudo alguno, y que asienten esta mi carta en mis 
libros que tienen, y habiéndolo hecho os la vuelvan original 
para que la tengáis por vuestro título; además de lo cual, en- 
vio a mandar por Cédula de la fecha de ésta a mi Virrey de 
la Nueva España, que tenga entendido que si por alguna cau- 
sa O accidente hubiere de proveer Teniente Generar suyo 
o Capitán a Guerra Gobernador de las compañias y Super- 
intendentes de las fábricas, se provea en vos o en quien os 
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sucediere en el dicho oficio, para no multiplicar jurisdicciones 
ni salarios, porque mi voluntad es que en este caso lo sirváis 
todo vos y vuestros sucesores, y que os lo agregue, que asi 
conviene a mi servicio; todo lo cual mando se guarde y cum- 
pla, embarcando en ka primera ocasión de flota que partiere 
para la Nueva España, después de la data de esta mi provi- 
sión, y no lo haciendo por el mismo caso y transcurso de 
tiempo quedéis excluido de dicho oficio, para que yo lo pro- 
vea de nuevo en quien mi voluntad fuere, y no se os pueda 
dar la posesión ni seáis admitido a su uso y ejercicio, no 
constando haberos embarcado en el dicho tiempo; y mando a 
los oficiales de mi Real Hacienda de la dicha ctudad de la 
Veracruz, cobren de vos ciento y ochenta y un mil trescientos 
y treinta y tres maravedies en plata, por la Media Anata que 
debéis de esta merced, por razón de los mil pesos de sala- 
rio que habéis de gozar, y tercia parte más que se os carga 
por aprovechamientos, los noventa mil seiscientos y setenta y 
siete maravedíes de ellos antes que toméis posesión por la 
mitad y primera paga de esta cantidad, y tomen seguridad 
de que satistaréis en la Caja de su cargo otros noventa mil 
seiscientos y setenta y siete maravedies de la segunda y úl- 
tima; el primer mes del segundo año de como la hubiéredes 
tomado, siendo por vuestra cuenta y riesgo la conducción del 
dinero a esta corte, con más lo que importaren los fletes, ave- 
rias e intereses que pudiere tener hasta llegar a poder de 
mi Tesorero General de este derecho, guardando en su co- 
branza y remisión las reglas del arancel de él y órdenes que 
últimamente están dadas; que asi es mi voluntad y que de es- 
ta mi provisión tome la razón don Juan Terán y Monjaraz, 
Caballero del Orden de Santiago, mi escribano de registros, 
General de Mercedes, dentro de los cuatro meses de su data; 
y pasados no lo habiendo hecho no se use de ella, ni los mi- 
nistros a quien tocare la ejecuten, y también la tomarán mis 
Contadores de Cuentas, que residen en mi Consejo Real de 
las Indias, el de la Media Anata de esta corte, y los dichos 
mis Oficiales Reales de la Veracruz; dada en Madrid, a diez 
y nueve de agosto de mil y seiscientos y setenta y cinco años. 
Yo, la Reina. Yo, don Antonio de Rojas, Escribano del Rey 
Nuestro Señor, la hice escribir por mandado de Su Majestad. 
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tomé la razón en veinticuatro de febrero de mil seiscien- 
tos y setenta y seis, Don Juan Terán y Monjaraz.—Conde de 
Medellín.-—El Marqués de San lllan.—-El Conde de Paredes. 


Tomaron la razón del Real título de Su Majestad sus Con- 
tadores de Cuentas que residen en su Consejo Real de las In- 
dias, Don Lope Gaspar de Figueroa.—Don Pedro de Salinas 
y Sustaide. 


Tomóse la razón por lo que toca al derecho de la Media 
Anata. Andrés Diaz Román. Registrada, don Francisco Mar- 
tinez de Guirimaldo. Por el Gran Canciller, don Francisco 
Martinez de Guirimaldo. 


Yo, Juan de Garay y Cárdenas, Escribano del Rey Nuestro 
Señor, de Cámara y Gobierno de la Real Audiencia de la 
Casa de la Contratación de las Indias, de esta Ciudad de Se- 
villa, doy fe que ante los Señores Presidente y Jueces Oficia- 
les por Su Majestad de esta Real Audiencia, se presentó una 
petición hoy día de la fecha, por don Luis Bartolomé de Cór- 
dova y Zúñiga, en que dijo que Su Majestad habia sido ser- 
vido de nombrarle por Corregidor de la Veracruz, como cons- 
taba del Real título que presentaba en debida forma; y ha- 
bía sido servido que el juramento que el susodicho hubiese 
de hacer fuese ante dichos señores, por lo cual pidió y supli- 
có, se sirviese de mandar recibir el dicho juramento y to- 
mar razón de dicho Real titulo, y que se le volviese original, 
en vista de lo cual y de dicho Real título, los dichos señores 
en el dicho día proveyeron el auto del tenor siguiente: 


(Al margen:) Auto. 


En la Ciudad de Sevilla y Casa de la Contratación de las 
Indias, en veinte y cinco días del mes de febrero de mil y 
seiscientos y setenta y siete años, los Señores Presidente y 
Jueces Oficiales por su Majestad de la Real Audiencia de 
esta dicha Casa, habiendo visto esta petición y Real título de 
Su Majestad, que con ella se presenta, y lo pedido por don 
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Luis 3rinlomé de Córdova y Zúñiga, sobre que se le reciba 


el juramento de que se usara bien y fielmente el puesto de 
Corregidor de la Veracruz, en conformidad de dicho Real tí- 
tulo, los dichos señores hicieron parecer ante Su Señoria, al 
dicho don Luis Bartolome de Córdova y Zúñiga, de quien 
por ante mi el escribano se recibió juramento a Dios y a una 
Cruz, según forma de derecho, y lo hizo y prometió de usar 
bien y fielmente el dicho oficio de Corregidor de la dicha Ciu- 
dad de la Veracruz, guardando en su uso y ejercicio el ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor, el de Su Majestad, Cédulas y 
Provisiones Reales y Ordenanzas de esta Casa, y secreto en 
los casos que se requiera. Y mandaron que de dicho titulo 
y este juramento, se tome la razón en la Contaduría princi- 
pal de esta Casa, el cual se le vuelva original y se le dé tes- 
timonio; y así lo proveyeron y rubricaron. Está rubricado. 


Juan de Garay, Escribano. 


Según que lo referido consta y parece de la dicha peti- 
ción y el auto de suso inserto, y concuerda con su original, 
que uno y otro queda en el cuaderno de autos de recibimien- 
to en mi oficio, a que me refiero; y para que asi conste de 
pedimento del dicho don Luis Bartolomé de Córdova y Zúni- 
ga, y en virtud del dicho auto, doy el presente en Sevilla 
en la dicha Casa de la Contratación, en veinte y cinco de fe- 
brero de mil seiscientos y setenta y siete años. 


Hago mi signo en testimonio de verdad, Juan de Garay, 
escribano. 


Los escribanos del Rey Nuestro Señor que residimos en 
la Real Audiencia de la Casa de Contratación de las Indias, 
de esta Ciudad de Sevilla, que aqui firmamos, y rectificamos 
y damos fe que Juan de Garay y Cárdenas, de quien parece 
está firmado y signado el testimonio contenido en esta hoja, 
es Escribano del Rey Nuestro Señor, de cámara y gobierno 
de dicha Real Audiencia, fiel legal y de toda confianza, por 
lo cual a los testimonios, autos y demás instrumentos que an- 
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te él han pasado y pasan se les ha dado y da entera fe y 
crédito en juicio y fuera de él, y para que así conste donde 
convenga, damos la presente en Sevilla en la dicha Casa 
de la Contratación de las Indias, en veinte y cinco días del 
mes de febrero de mil y seiscientos y setenta y siete años, 
Juan Francisco Paute. Diego. Juan García Rodríguez. 


(Al margen:) Razón. 


En la Contaduria Principal de la Casa de la Contrata- 
ción de las Indias, se tomó. razón del testimonio de esta otra 
foja y del Real titulo que en él se refiere. Sevilla, tres de 
marzo de mil seiscientos y setenta y siete años. Manuel Fer- 
nández Pasado. Asentado. 


Atento a que la administración y cobranza del derecho 
de la Media Anata en la nueva Ciudad de la Veracruz está 
a cargo de los Oficiales Reales de ella, donde se le ha de 
pagar su salario al contenido en este Real título, se les remi- 
te este despacho para que en su obedecimiento y por lo que 
toca a dicho derecho, antes que se le dé posesión de este 
oficio, cobren del susodicho la mitad de lo que importa su 
salario de un año y tercia parte más de los emolumentos li- 
citos de él, con más lo que importare el costo y costas de su 
conducción a los reinos de Castilla, y por su cuenta y riesgo 
en dos pagos iguales, la primera luego de contado, y la se- 
gunda y última al principio del segundo año, según y como 
se expresa en dicho Real titulo; para lo cual y que de di- 
chos enteros presentará ante mi el contenido certificación en 
bastante forma, tomarán razón los Oficiales Reales de esta 
corte. México y octubre diez y nueve de mil seiscientos y 
setenta y siete años. Licenciado don Gonzalo Suárez de San 


Martín. 


Tomóse la razón de este titulo y glosa de suso, por lo 
que toca al Real derecho de Media Anata de nuestro cargo, 
y el contenido no debe cosa alguna antigua y nueva de él, 
por sí ni como fiador, veinte y uno de octubre de mil seis- 
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cientos y setenta y siete años. Don Fernando Esa y Ulloa. 
Don Antanio del Rosal. | 


Asentado en la Secretaria de gobierno del cargo de don 
Pedro Velázquez de la Cadena, Caballero del Orden de San- 
tiago. México, veinte y dos de octubre de mil seiscientos y 
setenta y siete años. Manuel Sariñana. 


Tomóse razón del Real título de Su Majestad, de las fo- 
jas antes de ésta, en los libros de la Contaduría de Real Ha- 
cienda de esta Nueva España de nuestro cargo. México, vein- 
te de octubre de mil y seiscientos y setenta y siete años. 
Don Fernando de Esa y Ulloa. Don Antonio del Rosal. 


Tomóse razón del Real titulo de Su Majestad, de las fo- 
jas ante de ésta, en los libros de la Contaduría de los Rea- 
les Tributos y servicio de esta Nueva España, de mi cargo. 
México, veinte de octubre de mil seiscientos y .siete años. 
Don Antonio de la Vega y Orona. 


-Tomóse razón del Real título de Su Majestad, de las fo- 
jas antes de ésta, en los libros de la Contaduría General de 
las Reales Alcabalas de esta Nueva España de mi cargo. 
México, veinte y uno de octubre de mil seiscientos y seten- 
ta y siete años. Don Juan de Cerecedo. 


El contenido en el Real titulo de Su Majestad, de las fo- 
jas antes de ésta, su fecha a diez y nueve de agosto del año 
pasado de seiscientos y setenta y cinco, refrendado de don 
Antonio de Rosas, dio por fiador para la residencia a don 
Manuel de Urrutia, Prior del Consulado. México y octubre 
veinte de seiscientos y setenta y siete. Francisco de Montoya, 
Escribomo. 


El contenido en esta Real Provisión no tiene a su car- 
go la cobranza del medio real de secretarios y demás xmi- 
nistros que se ocupan en sus causas y negocios en esta cor- 
te. México y octubre veinte de mil seiscientos y setenta y 
siete años. Don Francisco de Prado y Castro. 
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El contenido en esta Real Provisión dio la fianza por lo 
que toca a Tribunal de Bienes de Difuntos de mi cargo. Mé- 
xico y octubre veinte y uno de mil seiscientos y setenta y 
siete años. Don Pedro Gil de la Sierpe y Romero. 


No es a cargo del contenido la cobranza del derecho de 
la fábrica de la Santa Catedral de esta Ciudad. México, 
veinte de octubre de mil seiscientos y setenta y siete años. 
Rubricado. 


Don Luis Bartolomé de Córdova y Zúñiga, a quien Su Ma- 
jestad hizo merced de su oficio de Corregidor de la Vera- 
cruz, dio por su fiador de pena de cámara a don Manuel de 
Urrutia. México, once de octubre de mil seiscientos y seten- 
ta y siete años. Carlos de Sigüenza. 


Don Luis Bartolomé de Córdova y Zúñiga, a quien Su Ma- 
jestad hizo merced del oficio de Corregidor de la Veracruz, 
no es a su cargo la cobranza de la fábrica de la Puebla. 
México, once de octubre de mil seiscientos y setenta y sie- 
te años. Carlos de Sigüenza. 


Tomóse razón en los libros de la Contaduría de Penas 
de Cámara de mi cargo. México y octubre trece de mil seis- 
cientos y setenta y siete años. Salvador de Careaga. 


(Al moargen:) Auto. 


En la ciudad de México a veinticinco dias del mes de 
octubre de mil y seiscientos y setenta y siete años, estan- 
do en el Real Acuerdo los Señores Virrey, Presidente y Oido- 
res de la Audiencia Real de la Nueva España, por ante mí 
Martín de Molina Guerra, Escribano de Su Majestad y Te- 
niente del Capitán don José de Montemayor, Escribano de 
Cámara de dicha Real Audiencia y de su Real Acuerdo, por 
parte de don Luis Bartolomé de Córdova y Zúñiga se presen- 
tó el Real titulo de las fojas antes de ésta, en que Su Majes- 
tad le ha hecho merced del oficio de Corregidor de la Nueva 
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Ciudad de la Veracruz,, y remisión fecha por Su Excelencia 
al dicho Real Acuerdo para que se tome razón del juramen- 
to y el hecho por el dicho Don Bartolomé Luis de Córdova, 
en la ciudad de Sevilla y Casa de la Contratación de las 
Indias, en conformidad de lo que se manda por dicho Real 
titulo. Dijeron que la obedecian y obedecieron con el acata- 
miento y obediencia debida, y mandaban y mandaron que 
asentado dicho Real titulo y el juramento hecho por el di- 
cho don Luis Bartolomé de Córdova en los libros de dicho 
Real Acuerdo, se le vuelva original; y así lo proveyeron 
y rubricaron y mandaron asentar por auto, ante mí, Mar- 
tin de Molina. Su Excelencia. Escribanos, Ocampo, Monte- 
mayor, San Martin, Delgado, Gárate, Valverde. 


Martín de Molina.—(Rúbrica.) 
AGN., México, D. F. 


Reales Cédulas Duplicadas, Vol. 32. 
Fojas 71 a 77. 
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CASAMIENTO DE DON JUAN HERMOSILLA. 
1625. 


in > a €ÉK— M l MII IMI o aaiÂiŘÃiIŘiIIMIeU 
Prae . - 


Nota Introductoria. 


En el BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 
XXVIL 3, julio-agostoseptiembre de 1965, pp. 391-426, publi- 
camos “Noticias de don Juan Cortés de Hermosilla, bisnieto 
de Hernón Cortés y de la Malinche”. Decíamos entonces que 
éste nació en Vellimar, Burgos. España, hijo de Juan Bautis- 
ta de Hermosilla y de Ana Cortés de Porres: que su madre 
nació en Madrid, hija de Martín Cortés (el hijo de Hernán 
Cortés con la Malinche) y de doña Bornardina de Porres (hi 
la del Señor de Agoncillo). 


También informábamos que fue Caballero de la Orden de 
Calatrava. cuyo hábito recibió en 1623; que casó en prime- 
ras nupcias com doña Ana Cerón, (1) hija de Francisco de 
Palao Sarmiento y do doña Inós Cerón: y que en 1634 era 
Alcalde Mayor de Cholula. 


Ahora publicamos las actas de sus esponsales y matrimo- 
nio, segundas nupcias que contrajo en al ciudad de México, 
el año de 1625, con doña Josefa Tello de Guzmán. hija de 
don Juan Tello do Guzmán y de doña Francisca de Valdés. 
ambos naturales de la ciudad de México (2). 


J. Ignacio Rublo Mañó. 


(1) Unas veces aparece como Åna Cerón y otras come AÁna Palao. 


(2) Don Juan Tello de Guzmém, natural de la Ciudad de México, fue hijo 
del Oidor de la Real Audiencia de México don Francisco Tello de Guzmán, 
y de doña Josefa Maldonado. 
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ACTA DE LOS ESPONSALES DE DON JUAN CORTES DE 
HERMOSILLA CON DOÑA JOSEFA TELLO DE GUZMAN. 


1625. 


“Don Juan Cortés de Hermosilla, Caballero de la Orden 
de Calatrava, viudo por fin y muerte de doña Ana Palao, 
con doña Josepha Tello de Guzmán, hija de don Juan Te- 
llo y de doña Francisca de Valdés”. 


En el margen: “En primero junio” (1625). 


Archivo Parroquial de la 
Catedral, México, D. F. 
Amonestaciones, 

Libro 2, 

F. 10v. 


Doña Francisca de Valdés, también natural de la Ciudad de México, 
fue hija del Familiar del Santo Oficio de la Inquisición don Alonso de Val- 
dés, natural de Madrid, y de doña Luisa de Cervantes, natural de México, 
hija del Comendador don Leonel de Cervantes. 


Don Francisco Tello de Guzmán era natural de Sevilla, hizo sus estu- 
dios en la Universidad de Salamanca, como Colbgial en el Mayor de Cuen- 
ca, fue del Consejo de Felipe Il y el 20 de mayo de 1580 fue nombrado Oi- 
dor de la Real Audiencia de Guadalajara, en Nueva Galicia. El lo. de ju- 
nio de 1585 fue trasladado a la Ciudad de México para ocupar la plaza 
de Alcalde de la Real Sala del Crimen; y el 24 de marzo de 1595 fue 
promovido a Oidor de la Real Audiencia de México. Desempeñando el 
cargo de Oidor, murió en México el año de 1602. 

Su esposa. doña Josefa Maldonado, era natural de Selamanca. 


DR. ERNESTO SEHAFER, El Consejo Real y Supremo de las Indias, 1 
(Sevilla, 1347), pp. 453, 459 y 494.——GUILLERMO LOHMANN VILLENA, Los 
Americanes on las Ordenes Nobiliarias (1529-1900), I1 (Madrid, 1847), p. 226. 
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ACTA DEL MATRIMONIO DE DON JUAN CORTES DE 
HERMOSILLA CON DOÑA JOSEFA TELLO DE GUZMAN, 
1625. 


"En la ciudad de México en ocho dias del mes de junio 
de mil y seiscientos y veinte y cinco años desposé por pala- 
bras de presente a don juan Cortés de Hermosilla, Caballero 
de la Orden de Calatrava, con doña Josepha Tello de Guzmán, 
en virtud de licencia del Licdo. Sebastián Gutiérrez, Cura de 
la Santa Iglesia Catedral de México, siendo testigos don Pe- 
dro Cortés, Marqués del Valle, don Alonso de Ulloa y don 
Agustin de Valdés, y otras personas. 


Archivo Parroquial de la 
Catedral, México, D. F, 
Matrimonios . 

Libro 4. 

F. 52 y 53v. 
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EL TENIENTE CORONEL DON HUGO O'CONOR Y LA 
SITUACION EN CHIHUAHUA. AÑO DE 1771 


(Continúa) 


Bol. del A. G. de la N.—8 


EL TENIENTE CORONEL DON HUGO O'CONOR Y LA 
SITUACION EN CHIHUAHUA, AÑO DE 1771 


MARZO. 


Dieron noticia del presidio de San Juan Bautista, 
haberse llevado los indios de la caballada 80 caballos. 


Salió el Teniente de dicho presidio don Eugenio, 
con una escuadra, tomó la huella que se dirigía por el 
cañón, encontró con el Capitán Maya Lipán, quien, 
habiendo tenido noticia por los lipanes, del robo hecho 
por cuatro indios natagés, salió al encuentro y qui- 
tó los caballos que llevó al señor Comandante. 


En estos dias continúan en venir de la villa los 
lipanes y mujeres con sus muchachos, con mucho agra- 
do, que da lástima verlos en tan miserable estado; 
pero muy temerosos, preguntando el fin de nuestra 
venida, a lo que se les respondia, venian al reconoci- 
miento del Rio Grande que ellos llaman Agua Mucha, 
con el fin de poner muchos presidios que llaman Con- 
gos, para que, viviendo juntos, los españoles, de un 
lado y los lipanes de otro, que luego se les propuso, 
como manda el Rey, los puedan defender de las na- 
ciones del norte nuestros enemigos y suyos, lo que 
les gusta mucho. 


No obstante, se han juntado muchos en estas cer- 


canías; de suerte que en el arroyo de la Mora, en tres 
leguas de distancia, vieron los nuestros más de 600 
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Dias. 


15 


24. 


27. 


30. 


tiendas y éstas paradas en los parajes más fragorosos 
de atacar, que demuestran su desconfianza. 


Di sepultura eclesiástica a Jose Flores, soldado 
de la 3a. compañía, quien murió, habiendo recibido 
los Santos Sacramentos; declaró ser casado. 


Murió Juan de la Trinidad Pérez, soldado de la 
misma compañia, habiendo recibido los Santos Sacra- 


mentos; su estado, soltero. 


Murió otro soldado, y un indio taraumar, a quie- 


nes administró los Santos Sacramentos y enterró el R. 


P. Fr. Juan Rubio. 


Se mandó el avio del Comandante, y dio orden a 
los soldados de los tres presidios, se aprontasen para 
la inmediata salida, que debía ser a cuatro del siguien- 
te, quedándose las tres compañias en la villa hasta 
nueva orden. 


ABRIL. 


Este día, que fue Domingo de Ramos, salió el Co- 
mandante con la tropa de Coahuila y Santa Rosa, y 
y 20 hombres de la de San Sabás, para el presidio del 
Río Grande del Norte, San Juan Bautista, a donde lle- 
ga, habiendo andado como 14 leguas, lo más al orien- 
te, aquí se hallan las misiones de San Juan y San Ber- 
nardo, fundadas por el colegio de la Santa Cruz de 
Querétaro y entregadas en el mes de diciembre de 
72 a la provincia de Coahuila, a petición del mismo Co- 
legio, que también lo hizo de las del Río de San Anto- 
nio, en la provincia de Tejas, a los Reverendos Pa- 
dres del Colegio de Zacatecas. 
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Leguas. 


14 


Días. 


10. 


Ii; 


12. 


Se mantuvo en dicho presidio. 


Salió de San Juan Bautista, y habiendo andado diez 
leguas al poniente, siguiendo al confluente del Río 
Grande, paró en donde entra el arroyo de la Villa 
nueva de San Fernando, que llaman el Escondido, en 
mismo Rio Grande, acompañándolo muchos lipanes. 


Salió de este paraje, y andando como diez le- 
guas al poniente, llegó al arroyo de San Rodrigo, a 
dos leguas de donde se junta con el Rio Grande. 


Que fue Jueves Santo, mandó orden al Capitán 
don Domingo Díaz, para que, con la prontitud posi- 
ble, marchase toda la expedición a dicho San Rodrigo, 
recibió esta orden como a las ocho de la noche; a 
esta hora se despacharon dos soldados a la caballa- 
da que estaba en el Rio de Sabinas, para que luego la 
levasen a la villa, se dio orden para aprontar la sa- 
lida. 


No hubo novedad, hubo su procesión del San- 
to Entierro, tan pobre como devota. El Comandante tu- 
vo estos dias en San Rodrigo varias pláticas con los 
capitanes lipanes, a quienes hacia mucha fuerza, y re- 
pugnaban la formación de los presidios. 


Llegó la caballada y se dispuso la salida para 
el dia siguiente. 


Salió la expedición de la villa de Austria, ha- 
biendo andado como seis leguas al norte, llegó al arro- 
yo de San Antonio sin novedad. 


Salió del arroyo de San Antonio, y como a las 
diez leguas llegaron, siguiendo el rumbo del norte a 
San Rodrigo. La tarde de este día doce de abril de 
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Leguas. 


10 


la: 


14, 


Leguas. 


73, en cumplimiento de Real Orden, expresado, se eri- 
gió el presidio de Santiago de la Monclova, el mis- 
mo que citaba en Coahuila, tomando posesión el Te- 
niente Castilla, por su capitán, que lo es el Gobernador 
de Coahuila, el Coronel don Jacobo Ugarte y Loyola. 
Bendije una cruz que se elevó en el sitio situado para 
su formación, y dije en la primera misa, dia 13 de 
abril, 30. de Pascua de Resurrección del mismo mes 
y año. Quedó situado el presidio en el alto de una 
mula, que domina el terreno por todas partes, a la fal- 
da está el arroyo que no corría actualmente por allí, 
por la mucha seca, pero si más abajo, por reventar 
el agua que se resume; hay piedra y madera, aun- 
que no muy buena, mucho mezquital, y buenos ba- 
jios en que se puede sembrar; en los charcos hay pes- 
cado bagre, dorado y otros. 


Nos mantuvimos en dicho paraje. 


Como también, el dia catorce, sin más novedad 
que la concurrencia de muchos lipanes por ser todo 
este arroyo, y las inmediaciones del Rio Grande, que 
distará poco más de una legua, su más continua ha- 
bitación; se les intimó pasen sus rancherias al otro la- 
do del Río Grande, y no habiendo quedado de la par- 
te del sur otra rancheria que la de Bigotes, fué el Alfé- 
rez Pérez, con una escuadra, a hacerle pasar luego de 
de cualquier modo; se hallaba enfermo, y prometió ha- 
cerlo luego que estuviese mejor. 


Salimos del nuevo presidio de la Monclova, y ha- 
biendo andado como diez leguas al norte, dimos una 
pequeña guiñada al norte y paramos en el Rio de 
San Diego, como tres cuartos de legua. A este paraje 
llegó el Capitán lipán que llaman el Rico, por serlo 
de caballos, mulas y cueros, y tener mucha gente. 
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Dias. 


16. 


17. 


18. 


21. 


22. 


23. 


Leguas. 


Caminamos al noroeste como 8 leguas, y para- 
mos como un cuarto de lequa del Rio Grande, en un 
mezquita! . 


Se aguardó hasta las diez de el día, que pare- 
ció la mulada, salimos a estas horas, y anduvimos al 
poniente, como ocho leguas; paramos a la misma ori- 
lla del. Rio Grande 40d ida 


Domingo, después de misa, y habiendo andado 
al nordeste como cinco leguas, llegamos al paraje 
nombrado las Vacas; paramos en unos charcos. 


Salimos de las Vacas, caminamos al mismo rum- 
bo como dos leguas, y llegamos a la caja del Río 
Grande; inmediatamente salió el Teniente don Eugenio, 
con una escuadra, a reconocer el terreno para seguir 
la marcha. Salimos de las Lomas, y habiendo camina- 
do como ocho leguas a la junta de un arroyo muy 
hondo, que juntaba con el Rio Grande, en donde para- 
mos. Esta tarde llegó una escuadra de la villa nueva 
con varias cartas y papeles de México. 


Nos mantuvimos en dicho paraje. 


Salimos de este paraje, caminamos las ocho le- 
guas sobre una misma huella, y dejando muy cerca 
de la izquierda las Lomas en donde dormimos; pa- 
samos como dos leguas más arriba del paraje de las 
Vacas, de donde salimos el 19, 


Salimos de las Vacas, y después de haber an- 
dado como siete leguas, llegamos a Agua Verde, es- 
te es un aguaje de agua que forma un pequeño arro- 
yo muy poblado de madera, y habitado por los lipa- 
nes, y el único paraje que se pudo hallar para situar 
el presidio de Santa Rosa. 
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Dias. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 


29. 


30. 


a r 


Nos mantuvimos en dicho paraje, en donde lle- 
go de la villa nueva, el Capitán don Rafael Pacheco, 
del presidio de San Antonio de Béjar, Hamado por el 
Comandante. Este dia se erigió el presidio nuevo, 
con el mismo nombre de Santa Rosa del Sacramento, 
del que se posesionó el Teniente Alderete, quien lo co- 
manda por ausencia de su Capitán Parrilla. Bendije 
una cruz que se colocó en el sitio destinado en el que 
dije misa. 


Nos mantuvimos en dicho paraje, se despacha- 
ron cartas para México. 


Después de misa, salimos del nuevo presidio, 
anduvimos como diez leguas, al mismo rumbo, lega- 
mos al Rio de San Diego, cerca de su cabecera, sin 
otra novedad . 


Salimos del Rio de San Diego, y caminamos al 
mismo rumbo como 5 leguas, nombramos al paraje 
nombrado los ahorcados, camo cinco leguas cerca de 
la villa de San Fernando. No se encontró aqua en 
los ahorcados, y pasamos al Macho; anduvimos como 
siete leguas con que se acabó el día. 


Anduvimos como doce leguas al poniente, lle- 
gamos al arroyo de los Alamos, al mismo paraje en 
donde estuvimos el día 15, hasta el 20 de enero. Se 
formó una terrible tempestad de agua con que sobró 
lo que nos faltaba. 


Nos mantuvimos en dicho paraje, secando todo 
y reforzando algo los fatigados caballos, por las dos 


jornadas antecedentes. 


Salimos de los Alamos, anduvimos como tres 
leguas, lloviendo fuertemente y cayendo cerca algu- 
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Leguas. 


Días. 


lo, 


Leguas. 


nos rayos; paramos en un alto en el Escondido, más 
arriba de donde estuvimos el día 14 de enero, sin otra 
novedad. 


MAYO. 


Salimos del Escondido, después de misa, y ha- 
biendo andado como diez leguas, paramos en las Ro- 
sitas de San Juan, que son unos charcos que ha- 
llamos llenos. 


Salimos de este paraje después de misa, om- 
duvimos como 11 leguas, y llegamos como a las cua- 
tro a la Gavia, sin novedad. 


Salimos de la Gavia a la una del día, cami- 
namos como 6 leguas, y ya entrada la noche. paramos 
sin agua: sin otra novedad. 


Salimos de este paraje, y por un cañón llano que 
forman dos sierras, volteando sobre nuestra dere- 
cha, caminamos como cinco leguas y paramos en un 
arroyo que llaman de Santo Domingo, de aquí se 
mandó reconocer el paraje del Carmen, por si había 
alguna noticia del Teniente Agurola; sin otra nove- 
dad. 


Salimos de Santo Domingo y, volteando la sie- 
ra al poniente, anduvimos como cuatro leguas, y 
llegamos a los pequeños ojos de agua del Carmen. 


Nos mantuvimos en dicho paraje, al mediodía 


llegaron tres soldados de los que fueron con Egurro- 
la, diciendo quedaba en el Pico de Teria, los que no 
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Dias. 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


encontraron a don Francisco Menocal, por haber 
tomado otro camino. 


Nos mantuvimos en dicho paraje esperando la 
gente. 


| Este día llegó don Francisco Menocal y Egu- 
rrola con toda la gente. 


Domingo, se dijo misa, y nos mantuvimos en di- 
cho paraje escribiendo para México. 


Este día salimos a las doce del día y, al mismo 
tiempo, don Rafael Pacheco para la villa nueva; an- 
duvimos al norte como siete leguas y paramos en unos 
pequeños ojos de agua. 


Salimos de los ojos de agua, pasamos a la cues- 
ta de Berroterán, dejamos nuestra huella, anduvimos 
todo el día, al ponerse el sol pasamos el Río Grande, 
y paramos en un potrero pequeño'que forma el río. 


Nos mantuvimos en dicho potrero, con el fin de 
que descansara la caballada, es paraje muy habita- 
do de los enemigos. 


Habiendo andado como 6 leguas, lo más por las 
orillas del Rio Grande, llegamos al paso de San Vi- 
cente; aquí se destinó paraje para el presidio de San 
Sabás. 


Salimos entre doce y una del día, (que fue pe- 
nosisimo) dejamos nuestra huella, anduvimos como 6 
leguas, nos encontramos dos soldados mandados de 
los chizos por el Alférez, avisando haber cogido más 
de 100 bestias; paramos sin agua. 
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Leguas. 


Dias. 


LO; 


LE 


20. 


21. 


2h 


Leguas. 


Salimos muy temprano, sin tomar nada, como 
a las cuatro llegamos al primer paso del rio. Llega- 
mos al paso último de los chizos, habiendo andado co- 
mo siete leguas al poniente. 


Se dijo misa y se dispuso la salida de tardea- 
da, salimos al mediodía, dejando a la derecha la mu- 
ralla de San Dámaso; anduvimos hasta la oración. 


palimos de mañana, llegamos como a las diez, 
del día al ojo de agua de San Antonio, era muy po- 
ca la agua y seguimos a San Carlos, adonde llegamos 
como a las seis de la tarde, habiendo andado como do- 
ce leguas; habiendo herido a un soldado. 


Este día, como a las 6 de la mañona, murió el 
soldado herido; nos mantuvimos en dicho paraje esta 
tarde; di sepultura a Julián Hernández, soldado de la 
3a. compañia, soltero, su edad 29 años. Quedó de- 
marcado el sitio para el plantio del presidio de Ce- 
rro Gordo; el arroyo de San Carlos es agua perma- 
nente de muy buena calidad, nace entre unos cerros. 


Salimos por la mañana, anduvimos como legua 
y media, y paramos en el mismo arroyo. 


Día de la Ascención del Señor, después del me- 
dio día salimos, y habiendo andado un puerto de la 
Sierra Rica, como ocho leguas; paramos en el puerto. 


Salimos del puerto, anduvimos como once le- 
guas y paramos en los Puliques; en el mismo Río 
Grande, envió avisar al Alférez no haber agua en la 
Mula. 


Salimos de mañana, y habiendo andado como 
tres leguas cortas, llegamos al presidio despobla- 
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AMAS E A 


ap e 


23. 


24. 


25 


28. 


29. 


30. 


» 


Leguas. 


de las Juntas. Tuvimos la felicidad de haberse halla- 
do toda la carga de un atajo de bastimento, y otras 
que quedó tapiado. 


Nos mantuvimos en dicho paraje con ánimo de 
estar algunos días, supuesto a haberse hallado bas- 
timento, que se repartió en las tres compañias, pa- 
ra que se reforzase algo la caballada. Este dia salió 
al Alférez Villa con 120 hombres de las tres compa- 
ñias con orden de seguir el río para el Paso; por si 
encontrase alguna caballada, o alguna ranchería de 
indios. 


En dicho presidio llegó el Alférez Montiel, tra- 
yendo 24 caballos de la compañia de don Domingo y 
19 de la de Alegre; gordos y buenos, no se encon- 
traron otros que en este paraje quedaron de la com- 


¿pañia de Moncal; los que se llevaron los indios, cœ 


mo otros que quedaron de todos cansados por el ca- 
mino. 


26 y 27. En dicho presidio, sin novedad. 


A las siete avisó la centinela de un torreón, se 
veia una polvareda hacia el rumbo por donde fue 
el Alférez Villa; la que no siguió. 


Como a las cuatro de la tarde se vieron pol- 
vaderas por el rumbo por donde fue Villa; salió un 
cabo a reconocer y dijo ser los indios taraumares, que 
se adelantaron por los caballos cansados. 


Antes de misa, que es Pascua de Pentecostés, 
llegó el Alférez Villa, quien dijo haber andado como 
60 leguas sobre el Rio Grande, registrando su caja y 
los parajes nombrados Pilares, Ventanas y Cajón, que 
a cuarenta leguas de distancia no se veía rastro algu- 
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Días. 


31. 


lo. 


no, ni de mucho tiempo; de Ventanas para adelante, 
se halló una huella muy grande, como de quince 
dias, sobre la que se hallaron unos tiertos (tiestos) 
de loza de Mechoacán, lo que mostraba ser alguna 
recua de mechoacaneros. También vido otra fresca 
de un indio y india que iban a pie, los que deja- 
ron cansado un caballo de la compañia de Borbona. 
Este día salimos por la tarde y anduvimos cuatro le- 
guas, paramos en el pueblo de San Juan, uno de los 
despoblados por los indios norteños. 


Salimos despues de misa, caminamos al ponien- 
te como 7 leguas, y habiendo pasado el Peguis, pa- 
ramos al pie de la cuesta. 


JUNIO. 


Tercero de Pascua, salimos de la cuesta, que 
pasamos con felicidad, caminamos como diez leguas 
sobre nuestra huella vieja, y paramos en el Alamo; 
de aquí se adelantó un cabo con una escuadra. 


Salió lo restante de la expedición del Alamo, 
anduvimos como siete leguas, hasta el Coyame, en 
donde hallamos al señor Comandante, quien regis- 
tró por sí mismo el paraje, donde parecia estar la 
lumbre; no se halló rastro alguno. 


Salimos del Coyame, anduvimos 7 leguas y lle- 
gamos a la Escondida sin novedad. 


Al amanecer llegamos a Hormigas, habiendo an- 
dado 10 leguas sin novedad, nos mantuvimos aquí 
todo el dia, al ponerse el sol, salimos para San Ge- 
rónimo. 
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Leguas. 


Dias. 


Leguas. 


Ya amaneciendo llegamos al pueblo de San Je- 
rónimo, en donde hallamos unos vecinos de Chihua- 
hua, que habian salido el dia antes de Hormigas, a 
donde fueron a coger ganado, quienes dieron algunas 
novedades de poca importancia; hasta aquí anduvi- 
mos 11 leguas; al ponerse el sol salimos. 


Este día, que es Domingo de la Santísima Tri- 
nidad, a la una y media de la mañana, entramos con 
gran silencio en la villa de Chihuahua, a donde se 
adelantó un soldado al ayudante don Juan de San 
Vicente para que previniese los cuarteles; se formó la 
gente en la plaza del colegio y de allí pasaron cada 
compañia al suyo, se gastó en el reconocimiento el 
tiempo de seis meses, dos dias, desde cuatro de di- 
ciembre de 72 hasta 6 de junio de 73, en que entra- 
mos sin novedad, no habiendo muerto más de cinco 
de muerte natural y uno a mano de los indios, que 
fue la única desgracia. 


En los seis meses dos dias que estuvo fuera la 
expedición, no se verificó en Chihuahua, ni en 50 le- 
guas en contorno, más novedad de indios que unas 
mulas que llevaron a don Francisco Duro. 


Este beneficio común se debe a las muy acerta- 
das providencias del señor don Hugo O'Conor, no sólo 
no desmembrando soldado alguno de los presidios, co- 
mo se consultó a Su Excelencia y se efectuó, sino de- 
jando 145 hombres de la 2a. compañia, quedando 
varias escuadras, cubriendo las principales entradas 
de los enemigos, andando sobre el terreno incesante- 
mente. 


Hallamos tener presos en la cárcel de orden del 
Corregidor, 102 indios de la nación Taraumara, cul- 
pados unos de otros, en las declaraciones que se 
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Días. 


11. 


12. 


lo: 


principiaron a tomar el mes de noviembre de 72. 
Estos mismos declaran incursos en estos inicuos he- 
chos, a quasi toda la Taraumara Baja, asunto que 
está participando a Su Excelencia, por merecer la 
mayor atención y madurez. 


Hubo cartas en que se noticia del Valle de San 
Bartolomé y sus inmediaciones, haberse llevado gran 
porción de caballada y mulada y haber hecho co- 
mo 60 muertes en el Rancho de San Salvador, cerca 
de Durango en Jecorica, la Enramada y Casco. Lue- 
go, inmediatamente, mandó el señor Comandante 
bastimentar y disponer la la. Compañía, y arrimor 
su caballada y la de Su Señoria, para salir inmediata- 
mente. 


Este dia se mantuvo esperando la caballada. 


Llegó la caballada como a las tres de la tarde, 
inmediatamente salió dicho señor con la primera Com- 
pañia, tomando el rumbo a Julimes. Dejó por Coman- 
dante al Capitán don Manuel Esteban de Alegre, de 
las dos Compañias que quedaron de Chihuahua. 


Salió el Alférez don Manuel Villa a reclutar 
25 ó 30 hombres para desechar otros tantos, por en- 
fermos inútiles, etc., y para el mismo fin, salió el Sar- 
gento Vaques, de la 4a. Compañía. 


En estos dias no ocurrió otra novedad que haber 
comunicado el Corregidor, al Capitán Alegre, habia 
declarado un indio taraumara que en el Cerro Prieto, 
cerca de la hacienda despoblada de Maxalca, estaba 
una rancheria de taraumaras y apches de donde sa- 
lion a hacer muertes. 
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Días. 


24. 


25. 


27. 


28. 


29. 


Leguas. 


Llegó el Capitán Muñoz, estando comiendo; 
quien por más antiguo, recibió luego el comando. 
La noche de este día el Capitán Comandante pasó 
un Oficio al Capitán Alegre, mandándole se apronta- 
se con 30 hombres de su Compañia para pasar a re- 
gistrar (llevando de guía al indio declarante) el Cerro 
Prieto, y darles a los enemigos. 


Estando prontos los 30 hombres, no se efec- 
tuó la salida por haberse mandado por la caballada. 


Habiendo llegado la caballada, salió el Capi- 
tán Alegre con el Teniente Ojeda y Sargento Arro- 
yo, a los que se agregó el Capitán Muñoz con 15 in- 
dios norteños; anduvieron toda la noche. 


Llegaron al pie de la sierra con el indio, en don- 
de se afirmó estar la rancheria, todo lo que hallaron 
falso, por haberlos engañado el indio. 


Como a las dos de la tarde llegaron dichos Ca- 
pitanes a Chihuahua, se remitió el indio al Corregidor, 
a quien confesó después, habia fraguado todo por si 
podía escaparse. 


JULIO. 


La tarde de este día salió el Teniente Ojeda 
con 15 hombres de su compañía a juntarse con los 
otros 15 al Ojo Caliente, con orden de mantenerse y 
vigilar sobre aquel terreno. 


Esta tarde salió el Teniente Árce con 30 hom- 


bres de la compañía, a las inmediaciones del Ojo Ca- 
liente. 
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6. Este día, como a las 5 de la tarde, sali de Chi- 
huahua, en compañia del Teniente Montero y una es- 
colta de diez hombres, anduvimos toda la noche y lle- 
gamos poco antes de amanecer a la hacienda de Ba- 
chimba, habiendo andado doce leguas. 


Es Salí luego, y habiendo andado 4 leguas, llegué 
al presidio de Julimes. Está este presidio en la orilla 
del Rio de Conchos; a la otra parte está un pequeño 
pueblo de indios del mismo nombre. Administra este 
pueblo el R. P. Fr. José Uraga de la provincia de Za- 
catecas. 


A los indios dan un corto diario, muy mal de co- 
mer, se vuelven a sus pueblos cuando pasa el tiem- 
po de sembrar, se quedan sin qué comer; ni de dónde 
cogerlo y la misma necesidad les obliga a robar para 
sustentarse. 


Ni estas son misiones, ni pueblo, ni doctrinas; ni 
los ministros los pueden mantener, ni contenerlos, ni 
tampoco doctrinarlos, ni se atreven a defender este 
punto temiendo la injusticia e impiedad de los inte- 
resados; daño irremediable sin una seria providen- 
cia. 


8. A la tarde sali de dicho presidio y paré dos le- 
guas de él, a las márgenes del Rio de San Pedro que 
alli se junta. 


9. Salí del Rio de San Pedro y fuí a comer al an- 
cón de Carros; es una hacienda despoblada en la ori- 
lla del Rio de Conchos. Salí a la tarde para el rancho 
de la Cruz, anduve 11 leguas. 


10. Salimos de las Lomas, pasamos el rancho de la 
Cruz, despoblado; llegamos a comer a la hacienda de 


Santa Rita, anduvimos once leguas. 


663 


Bol. del A. G. de la N.—9 


Días. zys Leguas. 


10, En dicha hacienda. 


12. Sali de la Enramada, y habiendo andado como 
diez leguas, llegamos al presidio de Guajuquilla. 


KA Sali de Guajuquilla; como a una legua está la 
hacienda de su nombre de don Domingo Novoa; sa- 
limos a la tarde, y después de andar como cinco le- 
guas, llegamos al Valle de San Bartolomé, en donde 
me junté con el Comandante don Hugo, que este día 
llegó. 


14, En el Valle. 


l5. Salió dicho señor Comandante para Julimes. Yo 
me quedé aguardando al Capitán Diaz o escolta para 
seguir mi caminata. 


A 

16. Sali del Valle para el Florido, me detuve dos 
leguas antes en la hacienda de la Concepción; llegué 
como a las tres de la tarde. 


17. En dicha estancia, aguardando a don Domingo 
Diaz, por ser cierto haberse visto los indios como le- 
gua y media del camino real. 


18. Salimos de la estancia don Domingo y yo con 
los hombres, habiendo andado como 12 leguas, llega- 
mos a la Parida. 


19. Salimos de la Parida, y habiendo andado co- 
mo cuatro leguas, (sobre el subsecuente en todas es- 
tas jornadas llegamos a cerro Gordo, cuyo Capitán 
acababa de salir para el Valle. 


20. Salimos de Cerro Gordo, a las cinco leguas es- 
tuvimos en el Paso, en donde estaba el Alfórez Marru- 
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fo; anduvimos ocho leguas y llegamos a la hacienda 
de las Cruces. 


21. Salimos de las Cruces, a las 6 leguas llegamos 
a Santo Domingo, y después de andar otras ocho le- 
guas, llegamos al presidio reformado del Gallo. 


22. Salimos del Gallo, anduvimos como doce le 
guas y llegamos al Rio de Nazas, en casa de don 
Francisco Servin; aqui llegó luego don José Escára- 
te con su familia, que pasa a Chihuahua en donde tie- 
el ramo de Alcabalas. 


23. Salimos de Nazas, y habiendo andado doce le- 
guas, llegamos sin novedad al presidio reformado del 
Pasaje. 


Salimos del Pasaje, y a las quince leguas, llega- 
mos a la hacienda de Santa Catarina del Conde de 
San Pedro del Alamo. Aquií escribí para Querétaro 
y Chihuahua, y me detuve con el fin de que se reforza- 
ran los caballos y mulas que salieron con pocas car- 
nes y venían cansados. 
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DEL BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 


Tomos XXVI - XXX 


1956 - 1959 


Por Eugenio Padilla 


México, D. F. 


NOTA 


La publicación de la Guía del Boletín se inició en el 4o. Núm. 
del Tomo XXI de 1950, pág. 487-635. Comprende 21 tomos que 
desde 1930 hasta 1950 se habían elaborado, y fue preparada 
por la Srita. Guadalupe Pérez San Vicente. 


En 1956 se hizo la segunda publicación de la Guía, sobre 
los 5 volúmenes que aparecieron entre los años de 1951 a 
1955, o sea desde el tomo XXI al XXVL y se encuentra en 
el Núm. 4 del tomo XXVIL pág. 581-628. El Sr. Rodolfo Gó- 
mez fue el que se encargó de realizarla. 


Esta última Guia comprende desde el tomo XXVII al XXX, 
correspondientes al periodo 1956-1959. Seguimos aqui los sis- 
temas usados anteriormente y nos limitamos a presentar las 
listas de los temas e índices con pocas diferencias: así, el nú- 
mero del tomo que aparece a la cabeza de las listas del In- 
dice Topográfico, rige los temas de los 4 números. También se 
han hecho índices separados de Asuntos, Onomástico y Geo- 
gráfico. 


E. P. 


= 669 


A a 


GUIA DEL BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 
1956-59 


1956 - Tomo XXVII 


þad 


.—Una Virreina alemana en México. Nota por J. Ignacio Ru- 
bio Mañé. Núm. l, pp. 1-18. 


2.—Ordenanzas Da la limpieza de la ciudad de México. 
1598. Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 1l, pp. 19-27. 
3.—Saqueo de los espolios del VI Obispo de Puebla de los 


Angeles, Don Diego Romano. 1620. Nota por J. Ignacio 
Rubio Mañé. Núm. 1, pp. 29-37. 


4.——Retorno a México de Don Luis de Velasco después de su 
virreinato en el Perú. Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. 
Núm. l, pp. 39-43. 


5.—El triste declinar del General Santa Ana, Documentos pa- 
ra la Historia de México. Por el Dr. Manuel B. Trens. 


(Conclusión). Núm. l, pp. 45-100. 


6.—Egresos de caudales por el puerto de Veracruz. 1784- 
1804. (Conclusión). Núm. 1, pp. 101-64. 


7.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2181-2207. (Continua- 
ción). Núm. l, pp. 165-86. 


8.—La traición del General Santa Anna. Por el Dr. Manuel 
B. Trens. Núm. 2, pp. 191-96. 
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9.—El Real y más antiguo Colegio de San Pedro y San Pa- 
blo y San Ildefonso. Por Manuel B. Trens. Núm. 2, pp. 
197-260. 


10.—Gracias concedidas a los hijos del Conquistador de la Is- 
la del Carmen, don Alonso Felipe de Andrade. 1721. No- 
ta por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 2, pp. 261-79. 


11.—Averiguación de los bienes que dejó el célebre marino pe- 
ruano, don Francisco de la Bodega en San Blas, después 
de su muerte. 1794. Nota por J]. Ignacio Rubio Mañé. 
Núm. 2, pp. 281-313. 


e Nanedl Tibia dele lisidnds Nueve Espana, 
1771-1646. (Continuación). Núm. 2, pp. 315-61. 


13.—Colegios y Universidades. Inventario de la Biblioteca de 
la Real y Pontificia Universidad de México. (Continua- 
ción.) Núm. 2, pp. 363-72. 


14.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2208-2226. (Continua- 
ción). Núm. 2, pp. 373-86. 


15.-—Noticias de don Juan Cortés de Hermosilla, bisnieto de 
Hernán Cortés y de la Malinche. Nota por J. Ignacio 
Rubio Mañé. Núm. 3, pp. 391-426. 


16.—Traslación de la Villa de Reinosa a la Loma de San An- 
tonio. 1802. Nota por Beatriz Arteaga Garza. Núm. 3, 
pp. 427-94. 


17.——Nómina del Tribunal de la Inquisición de la Nueva Espa- 
ña. 1571-1646. (Continuación). Núm. 3, pp. 495-559. 


18.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2227-2245. (Continua- 
ción). Núm. 3, pp. 561-76. 


19. —Guía del Boletín del Archivo General de la Nación, Tomos 
XXII a XXVI (1951-1956), por Rodolfo Gómez. Núm. 4, pp. 
081-628. 
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20.—Expediente instruido para la formación y adjudicación de 
territorio del Obispado del Nuevo Reino de León. Funda- 
ción del Obispado de Nuevo León. 1779. Nota por Bea- 
triz Arteaga Garza. Núm. 4, pp. 629-701. 


21.——Nórmina del Tribunal de la Inquisición de la Nueva Espa- 
ña. (Continuación). Núm. 4, pp. 703-48. 


22.— Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2244-2258. (Continua- 
ción). Núm. 4, pp. 749-63. 


1957 - Tomo XXVII 


23.—Santa Anna Realista. Por el Dr. Manuel B. Trens. Núm. 
l, pp. 1-31. 


24.—Documentos sacados de los Autos sobre Texas, existen- 
tes en el Oficio del Superior Gobierno de esta Corte. Por 
el Dr. Manuel B. Trens. Núm. l, pp. 33-112. 


29.—Colegios y Universidades. (Continuación). Núm. l, pp. 
113-49, 


26.—Conspiración Santanista de La Habana. Por el Dr. Manuel 
B. Trens. Núm. l, pp. 151-88. 


27 .—Indice del Ramo de Tierras. (Continuación). Vols. 2259- 
2281. Núm. 1l, pp. 189-202. 


28 .—Expediente sobre el comecio reciproco entre las provincias * 


de la Luisiana y Texas. (Continuación). (1) Núm. 2, pp. 
203-322. 


29.— Apuntes Históricos sobre el Nordeste de México. Por Ma- 
nuel B, Trens. Núm. 2, pp. 323-34. | 


(1) Por equivocación se puso en este articulo, que inicia la serie, la pala- 
bra continuación, cuando se publicó. 
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30. —Documentos sacados de los Autos sobre Texas, existentes 
en el Oficio del Superior Gobierno de esta Corte. (Con- 
tinuación). Núm. 2, pp. 335-80. 


31.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2282-2301. (Continua- 
ción). Núm. 2, pp. 381-97. 


32.—- Indice de la Crónica de Michoacán, de Fr. Pablo Beau- 
mont, por Grace Metcalfe, Núm. 3, pp. 403-67. 


33.—Historia Breve de la Fundación del Colegio de la Compa- 
ñia de Jesús de la ciudad de Chiapa. Núm. 3, pp. 469- 
514. 


34.—-Descripción Geográfica Natural y Curiosa de la pronvicia 
de Sonora. 1764. Núm. 3, pp. 515-30. 


35.—Documentos sacados de los Autos sobre Texas, existen- 
tes en el Oficio del Superior Gobierno de esta Corta; (Con- 
tinuación). Núm. 3, pp. 531-48. 


36.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2302-2343. (Contirua- 
ción). Núm. 3, pp. 549-71. 


37.-—Índice de la Crónica de Michoacán, de Fr. Pablo Beau- 
mont, por Grace Metcalfe. (Continuación). Núm. 4. pp. 
577-624. 


38.—Historia Breve de la Fundación del Colegio de la Compa- 
ñia de Jesús de la ciudad de Chiapa. (Conclusión). Núm. 
4, pp. 6235-97. 


39.——Descripción Geográfica Natural y Curiosa de la Provincia 
de Sonora. 1764. (Continuación). Núm. 4, pp. 659-706. 


20.—Noticias de Nutka. (Continuación). (2) Núm. 4, pp. 707- 
36. 


(2) Por equivocación se puso en este artículo, que inicia la serie, la pala- 
bra continuación, cuando se publicó, 
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41.— Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2344-2365. (Continua- 
ción). Núm. 4, pp. 737-52. 


1958 - Tomo XXIX 


42.— Índice de la Crónica de Michoacán de Fr. Pablo de 
Beaumont, por Grace Metcalfe. (Conclusión). Núm. 1, 
pp. 1-35. | 


43. —-—Descripción Geográfica Natural y Curiosa de la provin- 
cia de Sonora, 1764. (Conclusión). Núm. 1, pp. 37-68. 


44.—Noticias de Nutka. (Continuación). Núm. 1. pp. 69-31. 


45.—HAutos formados sobre el cumplimiento de las piadosas 
disposiciones del General don Francisco Echeveste. 
(Continuación). (3). Núm. 1, pp. 83-130. 


46.—Documentos sacados de los autos sobre Texas, exis- 
tentes en el Oficio del Superior Gobierno de esta Corte. 
(Continuación). Núm. 1, pp. 131-70. 


47.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2366-2397. (Continua- 
ción). Núm. l, pp. 171-84. 


48.—El Sr. Fiscal de este Santo Oficio contra don José Ma- 
ría Morelos, Cura de Carácuaro, Cabecilla de la Insu- 
rrección, Capitán General de Insurgentes. (Conclusión). 
(4). Núm. 2, pp. 189-268. 


49 .—Noticias de Nutka. (Conclusión). Núm. 2, pp. 269-92. 


50.—Documentos para la Historia Eclesiástica y Civil de la 
provincia de Texas. (Continuación). (5) Núm. 2, pp. 
293-344. 


(3) Por equivocación se puso en este artículo, que inicia la serie, la pala- 
bra continuación, cuando se publicó. 
(4) Idem. 
(5) Idom. 
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51.—Autos formados sobre el cumplimiento de las piadosas 
disposiciones del General don Francisco de Echeveste. 
(Continuación). Núm. 2, pp. 345-54. 


92.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 1744-1753. (Continua- 
ción). Núm. 2, pp. 355-62. 


33.—Documentos sacados de los autos sobre Texas existen- 
tes en el oficio del Superior Gobierno de esta Corte. 
(Conclusión). Núm. 3, pp. 371-480. 


04.—AÁutos formados sobre el cumplimiento de las piadosas 
disposiciones del General don Francisco Echeveste. (Con- 
clusión). Núm. 3, pp. 481-533. ji 


59.— Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2398-2410. (Continua- 
ción). Núm. 3, pp. 534-42. 


56.—AÁutos formados sobre el cumplimiento de las piadosas 
disposiciones del General don Francisco de Echeveste. 
(Conclusión). Núm. 4, pp. 547-610. 


57 .—Impreso. Recopilación de noticias sobre el comercio de 
contrabando con las posesiones de España en Améri- 
ca. Núm. 4, pp. 611-704. 

58.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2411-2425. (Continua- 
ción). Núm. 4, pp. 705-14. 

1959 - Tomo XXX 

59.—Año 1816. Expediente formado contra el Cura de Xi- 
chú de Indios y otros eclesiásticos, por haber jurado la 
constitución de los rebeldes. Núm. 1, pp. 1-47. 

50.—Inventario de la correspondencia entre el Virrey Mar- 


qués de Cruillas y el Gobernador de la plaza de Vera- 
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cruz, don Francisco Crespo y Ortiz, 1760-1764. Nota por 
J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 1, pp. 49-129. 


61.—Autos formados sobre contrabando en el puerto de Tux- 
pan, 1959. Núm. l, pp. 131-45. 


62.—El Secretario de Cámara del Virreinato don Patricio Hu- 
mana. Nota por J]. Ignacio Rubio Mañe. Núm. l, pp. 
147-52; 


63.—-Indice del Ramo de Tierras, Vols. 2426-2430. (Continua- 
ción) .Núm. 1, pp.153-09. a, 


04.—Don Félix Berenguer de Marquina, Virrey electo de la 
Nueva España, prisionero de los ingleses en Jamaica. 
Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 2, pp. 165-220. 


65.-—Inventario de los papales que me ha entregado mi ante- 
cesor don Francisco Crespo. (Conclusión). Núm. 2, pp. 
221-29. | 


66.— Informe de las Misiones de California. Núm. 2, pp. 
231-84. 


67.—Hoja de servicios militares del Estado Mayor de la Pla- 
za de Veracruz, 1774. Nota por J. Ignacio Rubio Mañe. 
Núm. 2, pp. 285-308. 


68.—Calamidades en la provincia de Veracruz durante la 
segunda mitad del siglo XVII. Nota por J. Ignacio Ru- 
bio Mañé. Núm. 2, pp. 309-31. 


69.—Indice del Ramo de Tierras. Vols. 2431-2450. (Continua- 
ción). Núm. 2, pp. 333-47. 


70.—El Teniente Coronel don Hugo O'Conor y la situación 


en Chihuahua, año de 1771. Nota por J. Ignacio Rubio 
Mañé. Núm. 3, pp. 353-91. 
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71.—Itinerario del Teniente Coronel don Hugo O'Conor, de 
la ciudad de México a la Villa de Chihuahua, 1771. Nota 
por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 3, pp. 393-471. 


72.—Necesidades y precios en el mercado de Veracruz, año 
de 1800. Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 3, 
pp. 473-86. 


73.—Escuela Mexicana de Equitación. Nota por J. Ignacio 
Rubio Mañé. Núm. 3, pp. 487-92. 


74 .——Golosinas de otros tiempos. Confiteria Mexicana del año 
de 1617. Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 3, pp. 
493-99. 


75.—Retorno a México de don Pedro Cortés y Arellano, año 
de 1617. Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 3, pp. 
501-506. 


76.—Doña Angela Cortés, la bisnieta de don Hernando que 
murió en Veracruz el año 1663. Nota por J. Ignacio Ru- 
bio Mañé. Núm. 3, pp. 507-14. 


77.—Nota Necrológica, Rodolfo Gómez Díaz. Nota por J. Ig- 
nacio Rubio Mañé. Núm. 3, pp. 515-17. 


78.—Indice del Ramo de Tierras, Vols. 2451-2460. (Continua- 
ción). Núm. 3, pp. 519-29. 


79.—Los testamentos de don Martin Cartés y don Fernando 
Cortés y Arellano, II y III Marqueses del Valle de Oa- 
xaca, 1589-1602. Nota por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 
4, pp. 535-609. 


80.—Casamiento del IV Marqués del Valle de Oaxaca, don 


Pedro Cortés y Arellano, 1603. Nota por J. Ignacio Ru- 
bio Mañé. Núm. 4, pp. 611-14. 
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81.-—Titulo de Corregidor de la ciudad de Veracruz, a favor 
del Capitán don Luis Bartolomé de Córdova y Zúñiga, 
1675. Nota por J. Ignacio Rubio Mañe. Núm. 4, pp. 615-39. 


82. —Casamiento de don Juan Cortés de Hermosilla, 1625. No 
ta por J. Ignacio Rubio Mañé. Núm. 4, pp. 641-45. 
83.—Itinerario del Teniente Coronel don Hugo O'Conor, de la 
ciudad de México a la Villa de Chihuahua, 1771. (Conclu- 

sión). Núm. 4, pp. 647-65. 


84.—Guía del Boletin del Archivo General de la Nación, Vols. 
XXVIEXXX, (1956-1959), Núm. 4, pp. 667-96. 


85.— Indice del Ramo de Tierras, Vols. 2460-2480. (Continua- 
ción). Núm. 4, pp. 697-709. 
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INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 


(Continúa.) 


Años 1739-1742. Vol. 2460. Exp. 3. Fs, 4.—TOLUCA 
P*-—José de Arce Carriedo en contra de Sebastiana de Pina y 
José Miguel de Iniesta, por pago de pesos. Se trata de pagc 
de réditos sobre cierta suma cargada a censo redimible so- 
bre la hacienda nombrada Nuestra Señora de Guadalure, 
sita en esta jurisdicción. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1731-1748. Vol. 2461. Exp. 1. Fs. 421.—TOLUCA, 
P”-—Concurso de acreedores a bienes de Diego Núñez Viceo. 
En el mismo expediente se hace referencia al censo anfitéu- 
tico que reportaba la hacienda llamada La Encarnación, alias 
La Crespa, cuyo poseedor era Nicolás Sánchez Riscos. Se 
trabó embargo y ejecución sobre el rancho nombrado San 
Diego y la citada hacienda, perteneciente al concursado. 
También se embargaron bienes del deudor Alfonso Fernán- 
dez Bouzas, consistentes en la casa que habitaba en la ciu- 
dad de México, calle de la Acequia y de la cual se dan lin- 
deros. Se mencionan las haciendas de San Nicolás y de 
San Isidro ubicadas en esta jurisdicción. Jurisdicción Estado 
de México. 


Años 1737-1779. Vol. 2462. Exp. 1. Fs. 325.—TOLUCA, 
P?2—Sigue del volumen anterior el concurso a bienes de Die- 
go Núñez Viceo. Contiene Provisiones Reales, ordenando se 
saque a pregón el rancho nombrado San Diego y se rema- 
te al mejor postor. Se hace mención de la Hacienda de La 
Crespa. El citado rancho se adjudicó a Jorge Mercado. Ju- 
risdicción Estado de México. 
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Años 1748-1781. Vol. 2463. Exp. 1. Fs. 348.—TOLUCA, 
P”—Continúa del volumen anterior el concurso a bienes de 
Diego Núñez Viceo. Se dan linderos de la hacienda deno- 
minada La Crespa a fojas 196 vuelta, pertenecientes a la ju- 
risdicción de Metepec. Contiene Real Provisión para que se 
de posesión a Antonio de Sotomayor de la hacienda citada, 
por remate que se hizo de ella a su favor. Jurisdicción Es- 
tado de México. 


Años 1738-1744. Vol. 2464. Exp. 1. Fs. 437.—TOLUCA, 
P?_ Continúa del volumen anterior el concurso a bienes de 
Diego Núñez Viceo. En este volumen se encuentran documen- 
tos presentados por sus herederos, que en su mayoria contie- 
nen vales a favor del concursado. Comprende también opo- 
sición hecha por Francisco Ramirez Rendón y Francisco Ca- 
rrión, al remate de los bienes de Diego Núñez Viceo y cuen- 
tas de cargo y descargo que presentó el depositario y admi- 
nistrador de la hacienda de La Encarnación, Alonso Fernández 
Bouzas. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1750-1750. Vol. 2465. Exp. 1l. Fs. 84.—TOLUCA, 
P2_ Sebastián Nicolás del pueblo de San Miguel Totocuitla- 
pilco contra Antonio Lorenzo sobre una herencia, que entre 
otros bienes comprendia tres solares y otro de diez palos. Se 
condenó al último citado a entregar al primero dichos bie- 
nes. Jurisdicción Estado. | 


Años 1752-1754. Vol. 2465. Exp. 2. Fs. 299. —TOLUCA, 
P>—Juan de la Teja y Palacio contra Jose Alvarez de Ulate 
sobre el cumplimiento de un pacto de compañia celebrado res- 
pecto de la hacienda denominada San Juan de Buenavis- 
ta, sita en la jurisdicción de Metepec. El demandado negó 
la existencia del pacto, asegurando que el actor sólo fue su 
administrador y reconvino rendición de cuentas de adminis- 
tración. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1753-1754. Vol. 2465. Exp. 3. Fs. 64.— TOLUCA, 
P°—-Contiene diligencias ejecutadas en virtud de comisión 
del Oidor Francisco Antonio de Chávarri e información hecha 
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a pedimento de los labradores de los partidos de Tecaxique 
y Calistlahuaca pertenecientes a esta jurisdicción. Se preten- 
día abrir una zanja para la captación y uso de las aguas 
del río de San Pablo. Se mencionan las haciendas de San 
Pedro y Serratón y el pueblo de San Pablo. Jurisdicción Es 
tado. 


Años 1755-1759. Vol. 2466. Exp. 1. Fs. 418.-—-TOLUCA, 
P?—Concurso de acreedores a bienes de Antonio Carbajal. 
En el mismo expediente, éste es demandado por Agustin Ig- 
nacio de Fontela, sobre que le componga la casa en que vive 
como arrendatario. El mismo, en representación de Diego Ma- 
nuel González de Arce contra el concursado por pago de pe- 
sos. También obra juicio seguido por -el convento de religio- 
sas de San Juan de la Penitencia contra el concursado por 
pago de réditos. Se concedió al remate de varias casas del 
deudor común. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1734-1740. Vol. 2467. Exp. 1. Fs. 107. —TOLUCA, 
P°—Concurso de acreedores a bienes de Diego Núñez Viceo. 
En este expediente el convento de religiosas de San Bernar- 
do contra el concursado por el pago de cierta suma y sus ré- 
ditos. En la misma forma se presenta al concurso de acree- 
dores, Sebastián de Bengochea sobre pago de determinada 
cantidad y asi tambien: Francisco Ramirez Rendón, Francis- 
co Carrión, el convento de religiosas de Nuestra Señora de 
Balbanera, José de la Madriz y AÁntayo y Miguel Francisco 
de Torres. Contiene Real Provisión para que el Corregidor de 
Toluca, ponga en práctica conforme a lo mandado las corres- 
pondientes diligencias; en el mismo expediente, autos que 
se siguen contra Antonio de Ojirando sobre las cuentas de 
administración de la hacienda del concursado, llamada La 
Crespa. En este expediente los autos formados a pedimento 
de Francisco Antonio de Castro, sobre que se le entreguen los 
libros y los papeles que tenia en su poder Diego Núñez Vi- 
ceo, cuando fungió como albacea de la sucesión del primer 
marido de su esposa, Micaela Jacinta de Piedra. Jurisdicción 
Estado de México. 
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Años 1805-1805. Vol. 2467. Exp. 2. Fs. 98.-—METEPEC, 
P2—Luciano Guadalupe, del pueblo de Ocotitlán, contra el 
común, por impedirle ser mayordomo de los bienes destina- 
dos al culto y adorno del Santo Ecce Homo de dicho pue- 
blo. Se hace mención del pueblo de Santa Maria Magdale- 
na. Testamentos traducidos y presentados como favorables 
a Luciano Guadalupe. Dichos documentos se encuentran en 
lengua indigena. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1737-1741. Vol. 2467. Exp. 3. Fs. 56.—TOLUCA, 
P?—Continúa el concurso a bienes de Diego Núñez Viceo. En 
este expediente pide se le conceda espera para la paga a 
sus acreedores y hace declaraciones de dependencias y acree- 
dores. Como bienes de su parte el concursado cita: Una 
tienda de ropa y una tocineria. Presenta lista de sus acree- 
dores y monto de sus deudas. Se le concede una espera de 
cuatro años. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1744-1755. Vol. 2467. Exp. 4. Fs. 92.—TOLUCA, 
P?—Oposición de Juan Núñez Viceo, por parte de su madre, 
Isabel Falconete y oposiciones de los demás acreedores, y 
pedimento del primero sobre que rinda cuentas Alonso Bau- 
zas de los tres años últimos de su administración. A Fran- 
cisco Rios sobre qué ha hecho y cobrado en su comisión. 
Se menciona la hacienda de La Encarnación, alias La Crespa. 
Jurisdicción Estado de México. 


Años 1763-1793. Vol. 2468. Exp. 1. Fs. 379.—TOLUCA, 
P9—Testamentaria a bienes de Manuel Ibarra y Josefa Vera 
Zapata. Los bienes de esta sucesión consisten en varias ca- 
sas sitas en la llamada calle Real del Rastro, en una toci- 
nería situada en la calle que denominaban la Aduana Vieja, 
y en las haciendas de San Cayetano las Majadas y de Ji- 
caltepec. También se hace mención de la hacienda de San- 
Pablo de la Laguna. Se hace referencia al pleito que siguió 
Manuel Marcos de Ibarra, dueño de esta úliima hacienda, 
contra los indios del pueblo de San Pablo Otompa, según se 
dice, por el despojo cometido por parte de éstos. En el mis- 
mo expediente juicio sobre pago de pesos, que se solucionó 
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en favor de Bernardina de Arcayos y en contra del citado 
Marcos de Ibarra. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1728-1730. Vol. 2469. Exp. 1. Fs. 271.—TOLUCA, 
P29—Inventarios y aprecios de los bienes que quedaron por 
muerte de Nicolás Pérez Garnica, vecino de esta jurisdicción. 
La masa hereditaria comprende entre otros bienes los siguien- 
tes: La hacienda de la Asunción, cita en términos del pueblo 
de Malacatepec y el rancho de Batán. Se hace referencia a 
la hacienda de Guasi, que el autor de la sucesión, en su ca- 
rácter de albacea de la sucesión de Gertrudis de Salazar y 
Garnica, tenia en su poder. Se menciona la hacienda de Ta- 
cambarillo, propiedad de Manuel Valenzuela. También se ci- 
ta la hacienda nombrada de Nuestra Señora del Rosario, si- 
tuada cerca de Mualacatepec. En el mismo expediente carta 
dotal de Rosario Gutiérrez de Altamirano, en la que se com- 
prenden los siguientes bienes raices: rancho de labor nom- 
brado de San José en la doctrina de Almoloya y una casa 
sita en el barrio de San Bernardino. Contiene Real Provi- 
sión para que se desembargue la hacienda de la Asunción. 
Jurisdicción Estado de México. 


Años 1750-1761. Vol. 2470. Exp. 1. Fs. 277.-—TOLUCA, 
P?—Concurso de acreedores a bienes de Jose Antonio Mar- 
tinez de Castro. Como propiedad de éste se señala la ha- 
cienda de San Antonio Cacalomacan. Se menciona la ha- 
cienda de San Antonio Cuecustepec de la jurisdicción de Me- 
tepec. Se hace referencia a los ranchos de San Lorenzo y de 
Albirde. Jurisdicción Estado de México. | 


Años 1775-1795. Vol. 2471. Exp. 1. Fs. 81.—TOLUCA, 
P?——Pleito sobre tierras que siguen los naturales del pueblo 
de San Pedro Totoltepec contra Luis de Luyando, Antonio Be- 
zanilla y Mariano Olascoaga. Se refiere a despojos cometi- 
dos por éstos, como propietarios de las haciendas de la Ca- 
naleja y La Crespa. >e menciona el rancho de San Pedro 
ubicado dentro de la primera citada. Se toman medidas y se 
establecen los linderos correspondientes al pueblo expresado. 
Contiene el respectivo mapa. Jurisdicción Estado de México. 
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Años 1799-1799. Vol. 2471. Exp. 2. Fs. 2.—LERMA, P?9— 
José Joaquín, indio tributario del pueblo de San Mateo Taras- 
quillo, contra Juan Luis del mismo pueblo, sobre tres peda- 
zos de tierra laboria y un pedazo de monte. Jurisdicción Es- 
tado de México. | 


Años 1743-1743. Vol. 2471. Exp. 3. Fs. 50.—TOLUCA, 
P*-—Diligencias hecha sobre el denuncio de los derrames de 
las aguas del rio Tecaxique, que bajan de la Sierra Nevada, 
a solicitud de Juan de Terán, dueño del rancho de Santa 
Cruz inmediato al pueblo de San Francisco Calixtlahuaca. Se 
mencionan las haciendas de Guadalupe y del Cerrillo, pro- 
piedad de Francisco Mercado y Juan de Palazuelos, respec- 
tivamente. Todos los circunvecinos, tanto dueños de hacien- 
das como pueblos, se opusieron a lo solicitado por estar en 
uso de las aguas de referencia, según manifestaron en virtud 
de las respectivas mercedes. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1732-1732. Vol. 2471. Exp. 4. Fs. 22.—TOLUCA, 
P°-—Manuel Julián de Salazar y Garnica contra Nicolás Sán- 
chez Riscos sobre tierras. El primero citado era poseedor de 
la hacienda de labor nombrada la Estancia Nueva y el otro 
de la hacienda llamada el Cerrillo. La demanda fue por haber 
violado este último, anterior acuerdo sobre limite de sus pro- 
piedades colindantes y despojado de tierras al actor por el 
lindero norte. Jurisdicción Edo. de México. 


Años 1800-1800. Vol. 2471. Exp. 5. Fs. 3.—LERMA, P*— 
Basilia Victoriana Tejeda y Maria Josefa Vilchis viuda de Gu- 
tiérrez, vecina de dicha población, sobre el remate de unos 
bienes hereditarios consistentes en una casa y corrales de ma- 
gueyes. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1800-1803. Vol. 2471. Exp. 6. Fs. 99.—LERMA, P°— 
Continúa del expediente anterior. Maria Josefa Vilchis, ~iu- 
da de Gutiérrez, contra la testamentaria de Juan Atenógenes 
Vilchis, por el remate de los bienes de esta sucesión, hecha 
en favor de Manuel Sánchez, cuya nulidad se solicita. Los 
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bienes hereditarios consisten en una casa y solares. Jurisdic- 
ción Estado de México. 


Años 1748-1754. Vol. 2471. Exp. 7. Fs. 22.—TOLUCA, 
P92—Andres de la Teja y Palacio sobre que se le restituyan 
dos cuartos y un corral de su casa; demanda al efecto a 
Martin Arroyo. Esta propiedad tenia una superficie de se- 
tenta y dos varas de frente por veinticuatro de fondo. Juris- 
dicción Estado de México. 


Años 1738-1758. Vol. 2472. Exp. 1. Fs. 193.—TOLUCA, 
P°—Continúa el concurso de acreedores a bienes de Antonio 
Martínez de Castro. En el mismo expediente inventario so- 
bre dichos bienes, que quedaron a la muerte del concursa- 
do. Como bienes raices pertenecientes a la sucesión de éste, 
aparece la hacienda de San Antonio Cacalomacan, la cual 
se remató en favor de José Cano Cortés. Jurisdicción Esta- 
do de México. i 


Años 1758-1761. Vol. 2472. Exp. 2. Fs. 19.—TOLUCA, 
P°—-Pedro González de Novellán contra José Antonio Marti- 
nez de Castro, sobre pago de pesos. Jurisdicción Estado de 
México. 


Años 1749-1750. Vol. 2472. Exp. 3. Fs. 80.—CALIMAYA, 
P?—Bartolomé de la Peña contra Ignacio Martinez de Cas- 
tro sobre pago de pesos. Por el mismo motivo demandaron a 
este último Juan Antonio de Torres y Pedro de Escamilla, en 
consecuencia se llevó a cabo el concurso de acreedores res- 
pectivo y se embargaron ciertas cantidades de trigo y de maíz. 
Jurisdicción Estado de México. 


Años 1767-1767. Vol. 2473. Exp. 1. Fs. 4.—TOLUCA, P9— 
Manuel Antonio, vecino del barrio de San Bernardino, sobre 


que no se le despoje del pedazo de tierra que sus antepa- 


sados le dieron y que pretendia quitarle el Gobernador An- 
tonio Hilario. Jurisdicción Estado de México. 


703 


Años 1772-1772. Vol. 2473. Exp. 2. Fs. 2.—TOLUCA, P9— 
Juan Ontonio Asorrey sobre el remate de la hacienda lla- 
mada San Miguel Castañeda, sita en términos de la juris- 
dicción de Metepec. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1709-1722. Vol. 2473. Exp. 3. Fs. 315.—TOLUCA, 
P*_ Juicio sucesorio a bienes de Nicolás Díaz de Betancourt. 
Dentro de los bienes pertenecientes a esta sucesión, se en- 
cuentra un sitio de estancia de ganado menor nombrado San 
Jorge Chahuario Malacara, sito en términos del pueblo de 
Atlacomulco. Se dan linderos a fojas veintidós. También le 
corresponde la hacienda de San Antonio, la cual fue remata- 
da a favor de Francisco Garcia Quijano. En el mismo expe- 
diente el Convento de San Juan de la Penitencia contra esta 
sucesión, por pago de pesos. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1767-1768. Vol. 2473. Exp. 4. Fs. 83.—TOLUCA, 
P°—Ignacio Valverde y Francisco Antonio de Puga, en juicio 
sobre la subsistencia de una donación. de hace mención de 
las haciendas de Cucuapa, AÁtengo, Mextepec, el Veladero y 
San Agustín, propiedad del Conde de Santiago. La donación 
se decía haber sido realizada sobre las haciendas de Mex- 
tepec y el Veladero. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1813-1814. Vol. 2474. Exp. 1. Fs. 10.—TOLUCA, 
P*— Consulta del subdelegado de Toluca sobre si el indio Jo- 
sé Cipriano puede vender un pedazo de tierra sin licencia. 
Se dictamina que en virtud de las prerrogativas de ciudadano 
español. que han adquirido los indios, en virtud de la Cons- 
titución Política, tiene libertad para realizar la venta. Juris- 
dicción Estado de México. 


Años 1805-1807. Vol. 2474. Exp. 2. Fs. 90.—TENANGO 
DEL VALLE, P?—Lucas López Tello, dueño de la hacienda de 
Mexicapa, de la cual se dan linderos a fojas cinco y seis, 
contra Vicente Pérez, sobre que éste cumpla con lo pactado 
en la escritura de venta de la mencionada hacienda. El ac- 
tor a su vez fue demandado por José Francisco Oscos sobre 
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la devolución de esta propiedad. Jurisdicción Estado de Mé- 
xico. j 


Años 1781-1782. Vol. 2474. Exp. 3. Fs, 134.—TOLUCA, 
P9.—Maria Diaz de Llanos comparece en los autos seguidos 
por los herederos de Andrés Salcedo contra Francisco Casimi- 
ro de Sámano, ostentándose como propietaria de la hacienda 
de Mextepec y pidiendo se le entregue el citado bien. A fo- 
jas ocho se dan linderos y citan como colindantes las ha- 
ciendas de los Garduños, la Garcia y las Animas. Inter- 
viene en el juicio mencionado Andrés de Orozco en su ca- 
rácter de poseedor y propietario de la hacienda de Mexte- 
pec, negando validez al titulo de propiedad de la actora. Ju- 
risdicción Estado de Mexico. 


Años 1755-1756. Vol, 2474. Exp. 4. Fs. 138.—TOLUCA, 
P2__Lucas Mejía en su carácter de tutor y curador de los me- 
nores hijos de losé de Velasco y Tejeda contra Manuel An- 
tonio Rojo, sobre el despojo de dos sitios que forma parte del 
agostadero nombrado Martínez, designados con los nombres 
de San José y Los Micos. Dicho agostadero se componía de 
catorce sitios, diversas caballerias de tierra y un potrero. El 
demandado era dueño de las haciendas de Cárdenas y de 
Ovejas. Se dan linderos de dicho agostadero a fojas ocho. 
Se hace mención de los potreros de Tamazopo, distantes del 
anterior cincuenta o sesenta leguas. Corresponde a este agos- 
tadero, entre otros, los potreros llamados Choclay, Otates, 
Llano de Culebras y el Caimancito. Jurisdicción, Estado de 
Mexico. 


Años 1729-1730. Vol. 2474, Exp. 5. Fs. 24.—TOLUCA, 
P?--Maria Pascuala, del pueblo de Capultitlán, contra Pedro 
Martin sobre dos pedazos de tierra de cultivo y dos solares 
de magueyes, que quedaron asignados para el ornato y cui- 
dado del altar de la Virgen de Guadalupe y Jesús Nazareno 
en la iglesia de dicha publación. Jurisdicción Estado de Mé- 
xico. 
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Años 1835-1835. Vol. 2474. Exp. 6. Fs. 19.—TOLUCA, 
P?-——Antonio Mercado del pueblo de Almoloya, contra su her- 
mano José sobre el despojo de un pedazo de tierra. Juris- 
dicción Estado de México. 


Años 1731-1736. Vol. 2475. Exp. 1. Fs. 186.—TOLUCA, 
P*—Continúan los inventarios a bienes de Nicolás Pérez Gar- 
nica, propietario que fue de la hacienda de la Asunción. Asi- 
mismo contiene los proyectos de división y partición de esta 
herencia. Se siguió juicio sobre rectificación de los inventa- 
rios. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1735-1743. Vol. 2475. Exp. 2. Fs. 77.—TOLUCA, 
P9—Rosa Gutiérrez de Altamirano contra Juan Pérez Garni- 
ca, sobre el pago de su dote, arras y gananciales. Jurisdicción 
Estado de México. | 


Años 1727-1742. Vol. 2475. Exp. 3. Fs. 112.—TOLUCA, 
P?_—Este expediente contiene el Libro de Caja de José Pérez 
Gamica y los autos sobre conflicto de competencia para el 
conocimiento de los inventarios de los bienes que quedaron 
por fin y muerte de Nicolás Pérez Garnica. Jurisdicción Es- 


tado de México. 


Años 1743-1774. Vol. 2476. Exp. l. Fs. 356. —TOLUCA, 
P9-—Juan Terán contra Francisco Mercado por el uso de aguas 
del rio Tecaxique. El primero nombrado, hizo denuncio sobre 
las aguas que derraman los rios Je San Pedro y el de la Sie- 
rra Nevada. Se ordenó el desahogo de diligencias para saber 
si se causaban perjuicios a terceros y notificados que fue- 
ron, comparecieron entre otros, Lucas de Salazar, dueño del 
rancho de Santa Cruz. Se mencionan los pueblos de San Pa- 
blo, San Francisco Calixtlahuaca, San Andrés y San Cris- 
tóbal como perjudicados por la pretención del denunciante. 
También se citan los pueblos de San Marcos y Santiago Atla- 
comulco. Los ríos expresados surtian de agua a los pueblos 
de Tecaxique y otros, y a las haciendas de Zerratón y Xicalte- 
pec, así como al pueblo de San Luis. A fojas veintiocho se 
ofrece plano de al región. Intervención de Pedro Santín sobre 
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la construcción de una presa y de los labradores y pueblos 
contra la sucesión de Juan Rodríguez de Nova, sobre las aguas 
que bajan de la Sierra Nevada. Contiene otro mapa a fojas 
doscientas sesenta. Se declaró por sentencia pertenecer las 
expresadas aguas al Marqués de Terranova del Valle de Oa- 
xaca y a sus sucesores en virtud de la merced que hizo «a 
Fernando Cortés, el Emperador Carlos V el seis de julio de 
1519. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1750-1750. Vol. 2477. Exp. 1. Fs. 338.—TOLUCA, 
P*—Gaspar de Villalpando sobre el pleito que tuvo contra di- 
versos labradores por las aguas que consideraba de su pro- 
piedad, que bajan de la Sierra Nevada. En el mismo expe- 
diente autos formados con motivo de las diligencias ejecuta- 
tadas sobre que no se impidiera el tránsito libre de dichas 
aguas al convento de San Francisco. Se mencionan la ha- 
cienda de la Pila y el rancho de San Diego. Antonio Cano 
Cortés y Josefa de Piña contra el citado convento, por el des- 
pojo de esas aguas; esta última dueña de la hacienda de 
la Magdalena. El primero nombrado era dueño del molino 
de San Antonio. A fojas ochenta y ocho se hace referencia 
a la antigüedad de Toluca, expresando al respecto que sólo 
se sabe que en el tiempo del rey Axayácatl, ya la población 
era numerosisima y en 1552 se erigió por su ciudad en parro- 
quia. Se relata que las aguas que vienen de la hacienda de 
la Pila y de la Sierra Nevada sustentan los pueblos de Tla- 
cotepec, Capultitlán, San Antonio Cacalomacan, Santiaguito, 
San Lorenzo, San Juan Bautista, San Juan Evangelista, Guichi- 
la, Nativitas, San Diego, Santa Clara, San Sebastián, Campo 
Santo, San Miguel Pinahuisco, San Luis y Tepepan. Juris- 
dicción Estado de México. 


Años 1741-1743. Vol. 2478. Exp. 1. Fs. 61.—TOLUCA, 
P°—La sucesión de Juan Bernal contra la de Nicolás de Sala- 
zar sobre parte de la herencia que correspondía al primero 
mencionado. Se cita la hacienda de San Bartolomé. Jurisdic- : 
ción Estado de México. 
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Años 1739-1740. Vol. 2478. Exp. 2. Fs. 26.—TOLUCA, 
P?—Autos seguidos por Francisco Macario de Zúñiga contra 
Felipe Serrano, sobre el arrendamiento del rancho de San Jo- 
sé Buenavista. Jurisdicción Estado de México. 


Años 1742-1743. Vol. 2478. Exp. 3. Fs. 267. —TOLUCA, 
P?—Pedro Fugayrón, contra vicente Rebequi sobre salarios, 
causados en la administración de la hacienda de la Huerta. 
Se menciona también la hacienda de la Laguna como pro- 
piedad del actor. Se hace referencia a la hacienda de Santa 
Maria, la cual fue embargada por dicha parte. Jurisdicción 
Estado de México. 


Años 1705-1710. Vol. 2479. Exp. 1. Fs. 710.—TOLUCA, 
P*—Testamentaria de José Aguado Chacón. En este expedien- 
te la expresada sucesión contra la de Gerónimo García sobre 
el pago de determinada cantidad de pesos, y contra Gas- 
par Villalpando por la misma causa. La misma testamenta- 
ria contra José Mereles por pago de pesos. De igual modo, 
la, testamentaria de referencia contra Simón de Quezada por 
page de pesos y contra Lucas Sánchez de la Vega y con- 
sorte por el mismo motivo. En este último juicio se pide el 
remate de la hacienda de San Nicolás. Otro juicio sobre pa- 
go de pesos que sigue esta sucesión en contra de Marcos 
Garcia de Figueroa. Juan de Arcayos Condero promueve jui- 
cio sobre espera que pretende para el pago de cierta suma, 
que debía a la multicitada testamentaria. Juicio sobre la com- 
pañia de caudal celebrada entre Diego Barón de Lara y la 
sucesión que se trata; dicho contrato tuvo por objeto una tien- 
da de mercaduría y una hacienda de labor llamada San Jo- 
sé Socomaloyan, propiedad de Pedro Jiménez. Jurisdicción 
Estado de México. 


Años 1782-1786. Vol. 2480. Exp. 1. Fs. 21.—TOLUCA, 
P"-—Francisco Legorreta, contra Jorge Mercado sobre el despojo 
de aguas, este último dueño de la hacienda de la Garceza, 
alias Socomaloyan. Las aguas en disputa provenian, según 
la información testimonial rendida, de la hacienda llamada 
de la Pila. Jurisdicción Estado de México. 
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Años 1773-1786. Vol. 2480. Exp. 2. Fs. 298.—TOLUCA, 
P?2Ana María Legorreta y consortes, contra Miguel López de 
Cárdenas sobre acción hereditaria. Entre los bienes e dispu- 
ta se encuentra el rancho de San Isidro. En el mismo expe- 
diente existe un cuaderno con las pruebas ofrecidas por la 
parte actora y otro relativo a las pruebas de la contraria. El 
mencionado rancho fue embargado. Jurisdicción Estado de 
México. 


Años 1783-1784. Vol. 2480. Exp. 3. Fs. 21.—TOLUCA, 
P?2—Marcelino Antonio Diaz Romero, vecino del pueblo de 
Tlalpujahua, contra Miguel López. de Cárdenas sobre la pro 
piedad del rancho de San Isidro, sito en el partido de Teca- 
xique. Jurisdicción Estado de México. 


(Continuará.) 
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PUBLICACIONES DEL ARCHIVO GENERAL 
DE LA NACION 


PRECIOS ACTUALES: 


Pais. Ext. 
Pesos. Dis. 
Estado General de las Fundaciones Hechas por 
D. José Escandón.—(Tomo IJI, rústica) XV.... 15.00 2.00 
Estado General de las Fundaciones Hechas por 
D. José Escandón.—(Tomos Í y II, empastados.) 
A E E E N 30.00 4.00 
Documentos Inéditos Relativos a Hernán Cortés y- 
su Familha = KXVI rarse E EREE R 15.00 2.00 


Procesos de Luis de Carbajal (el Mozo). XXVII. 15.00 2.00 
La Administración de D. fray Antonio María de. 

Bucareli y Ursúa, Cuadragésimo Sexto Virrey 

de México XXIX y AXK asis as 30.00 4.00 


Proceso del Cura D. Mariano Matamoros ...... 5.00 1,00 


Libro de Tasaciones de pueblos de la Nueva Es- 
panas Dilo XVI ala dia 40.00 6.00 
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PUBLICACIONES DEL ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION, EN COOPERACION CON EL 
INSTITUTO INDIGENISTA INTER- 

AMERICANO 


Pais. Ext. 
Pesos. Dils. 


Indice del Ramo de Indios del Archivo General 
de la Nación. Vols. I y I .................. 30.00. 4.00 
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PUBLICACIONES DEL ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION EN COOPERACION GON LA 


UNIVERSIDAD NACIONAL 


Corsarios franceses e ingleses en la Inquisi- 
ción de la Nueva España.—Siglo XVI ...... 


Nuevos documentos relativos a los bienes de 
Hermán ¿Coles esmas tos 


Documentos para la historia de la cultura en 
o A a aa a a E a E 


Libro Primero de Votos de la Inquisición de 


MESE ts iras 
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Pais. 
Pesos. 


20.00- 


10.00 


10.00 


Ext. 
Diis. 


3.00 


1.50 


1.50 


1.50 


CANJE 


El Archi General de la Nación tiene establecido un canje 
de su “Boletin” y demás publicaciones, con Instituciones, 
Universidades, Casas Editoras, Editores, etc. De Interesarse por 
las citadas obras, hacemos la súplica de que se dirijan a la 
propia Oficina, en el concepto de que nos será satisfactorio 
atender las demandas que se hagan sobre el particular. 
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-— e n A opa 


PRECIOS ACTUALES DEL BOLETIN 


En ka República: 
Números sueltos 
Números atrasados 


Suscripciones por 
4 números al año 


En el extranjero: 


Números sueltos 
Números atrasados 


Suscripciones por 
4 números al año 


i AO A 


¡€ eo — i o =m i — e m m o- -am | EE pa A 


$3.00 el ejemplar 


$39.00 ., 7 


$9.00 


Dils. 0.50 el ejemplar 


